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  ANSELM


  Incluso después de casi treinta años de matrimonio, mis padres todavía estaban enfermizamente enamorados.


  Mi hermana Vanya puso los ojos en blanco desde el otro lado de la mesa del comedor y luego habló con nuestros padres. "Mamá. Seriamente. Me vas a hacer devolver mi desayuno".


  No estaba segura de por qué Vanya solo culpaba a nuestra madre, pero tenía que elegir a alguien a quien echarle la culpa. Hace unos diez minutos, papá había llevado a mamá a su regazo, donde estaba sentado a la cabecera de la mesa. Mamá tenía sus brazos envueltos alrededor de su cuello y se besaban y acariciaban como un par de adolescentes en celo.


  Mamá suspiró en voz alta y logró salir de los brazos de su esposo y ponerse de pie. Luego enderezó su vestido de manga larga de color púrpura real y miró a mi hermana. "Cuando encuentres a tu pareja un día, jovencita, sabrás cómo es ... Entonces, con suerte, dejarás de molestarnos".


  Papá se echó a reír. "Entonces será nuestro turno de quejarnos de ti".


  "Sí ... Promesas, promesas", se quejó mi hermana soltera.


  Hablando de compañeros... "Hola papá. ¿Puedo conversar contigo después del desayuno sobre algo?"


  Mi padre, el rey Stavrok, todavía era un hombre fuerte y grande. Él había mantenido a la gente en nuestro reino alimentada y segura durante la totalidad de su reinado. Pero para mí él era 'papá'. El hombre de familia más leal que había conocido.


  Papá me miró, con las cejas ligeramente arqueadas. Él sabía lo que yo estaba pidiendo. Una conversación lejos de las mujeres de nuestra familia.


  "Sí, por supuesto, hijo". Estuvo de acuerdo con un gesto real, luego su característica sonrisa.


  Terminamos el desayuno y mi hermana Vanya salió del comedor junto con nuestra madre. Estaban charlando sobre ir a visitar a nuestra otra hermana, Jessa. Vivía en el castillo del tío Erik y la tía Marienne en las Montañas Negras. Jessa se había casado con su hijo mayor y la pareja se quedaba allí la mayor parte del tiempo.


  Jessa disfrutaba de la compañía de su suegra, Marienne, y de la inclinación de la reina por predecir el futuro y lanzar hechizos.


  También tenía sentido aprender el camino de su reino, ya que Jessa algún día sería su reina, como yo algún día sería la líder de nuestro reino. Una perspectiva desalentadora y un acto difícil de seguir. Para los dos.


  "Ven, Anselm. Siéntate." Papá hizo un gesto hacia la silla frente a la suya. Se había alejado de la mesa del comedor y se había acercado a la chimenea, el castillo estaba cálido considerando que estaba nevando afuera.


  Me senté donde mi padre dictó y esperé a que comenzara la conversación.


  Sonrió, con un sonido áspero pero alegre. Mi infancia había estado llena de ese sonido y hasta el día de hoy, todavía me hacía sonreír. "Querías charlar, hijo. ¿Qué tienes en mente? Golpéame".


  Abrí la boca para comenzar el discurso que había ensayado cien veces, luego las palabras me fallaron. Cerré la boca de nuevo, la molestia hizo que mi mandíbula se apretara.


  Papá se rio de nuevo. "¿Quieres que lo adivine?"


  "No, es solo ... No he dicho esto en voz alta antes y tengo miedo de cómo va a sonar". La idea de parecer débil o cobarde frente a mi padre era uno de mis mayores temores.


  El rey Stavrok era una leyenda. Un guerrero. Un hombre que había salvado al Norte y defendido al Sur. Un rey que amaba a su pueblo, y cuyo pueblo amaba.


  No solo era un acto difícil de seguir. Era imposible.


  Papá suspiró y se acomodó más profundamente en los cojines de su sillón. "No quiero que nunca te preocupes por hablar conmigo. Te amo pase lo que pase".


  La capacidad de mis padres para avergonzarme de la nada siempre me sorprendió. No es que fuera ingrato por su apoyo incondicional y amor. Mis hermanos y yo teníamos suerte y lo sabíamos. Pero papá siempre se las arreglaba para golpearme con un comentario como ese de la nada. Siempre. Tenía casi treinta años y, sin embargo, me sentía tan pequeño como cuando tenía cinco años, todavía buscando la aprobación de mi padre.


  "Gracias papá", logré salir. "Yo también te amo. Es solo que ..."


  "¿Qué?"


  Estaba solo, en un nivel que ni siquiera podía expresar. A pesar de que siempre estaba rodeado, la sensación de soledad nunca desaparecía.


  Incluso con miles de personas en el pueblo y cientos de sirvientes dentro del castillo.


  Incluso con padres que eran demasiado cariñosos y a menudo sofocantes en su amor por mí.


  Incluso con hermanas con las que estaba más cerca que nadie en el planeta... Estaba solo.


  "Yo ... necesito a mi compañera". Allí. Lo había dicho.


  Las cejas de papá se levantaron como si mi respuesta lo hubiera sorprendido, luego asintió. "Sí, recuerdo esa sensación demasiado bien. Bolas chupadas. Y no en el buen sentido".


  Prácticamente me atraganté con la lengua al escuchar la expresión salir de la boca de mi padre, luego tosí para tratar de aclarar mi garganta nuevamente. Una vez más, mi papá me había sorprendido.


  "Ah, así es".


  Papá asintió, girando la cabeza para mirar fijamente a la chimenea. "Tenía treinta y cinco años cuando conocí a tu madre. Me estaba volviendo loco con mi necesidad de una compañera. No importaba quién se metía en mi cama, o cuánto ignoraba el sentimiento, la ira ... los disturbios... Crecía y crecía hasta que no hubo nada más que importara".


  No estaba segura de haberme puesto tan mal todavía, pero mi futuro no se veía bonito. La depresión estaba empezando a ganar y no estaba seguro de tener la fuerza para alejarla por más tiempo.


  Me senté un poco más derecho, llegando al punto de esta charla más rápido de lo que esperaba. "Sé que le das crédito a la tía Marienne por encontrar a mamá en el reino humano, pero ¿crees que es posible para mí cruzar el velo y encontrarla?"


  El mundo humano era mil veces más grande que nuestro reino oculto. A mi padre, un rey dragón, le habían dado un mapa mental para encontrar a su compañera predestinada, Lucy, una humana y mi madre.


  No estaba seguro de si iba a tener tanta suerte.


  "Sabes que tu mamá y Vanya volarán para visitar a Jessa esta tarde. ¿Por qué no vamos todos?"


  Si íbamos a visitar a Jessa, entonces íbamos a las Montañas Negras. Al reino de Marienne y Erik. Todos deberían estar allí, y yo tendría la oportunidad de preguntarle a la hechicera yo mismo.


  Me deslicé hacia adelante en mi asiento. "¿Crees que la tía Marienne me ayudaría?"


  Papá se encogió de hombros. "No puede hacer daño preguntar".


  Suspiré, sintiendo el peso de la decepción ya, presionándome. "No crees que pueda ver nada. ¿No?"


  Papá se puso de pie y yo hice lo mismo, poniéndome de pie. Me dio una palmada en el hombro como lo hizo cuando estaba tratando de animarme a seguir adelante con algo. "Marienne no es una bola de cristal, hijo. Ella no tiene mucho control sobre sus visiones, o eso dice ella. No puede simplemente frotarte la cabeza y obtener una respuesta. Pero ciertamente puedes preguntar y esperar que ella vea algo que te ayude".


  La esperanza se disparó en mi corazón por primera vez en mucho tiempo. "Gracias, padre".


  Papá caminó hacia la puerta. Entré junto a él. "Le haré saber a tu madre que todos iremos de visita hoy. Así que ve y empaca, y también le enviaré un mensaje a Erik. Su castillo está a punto de llenarse considerablemente".


  Sonreí y salí corriendo a empacar para pasar unos días. Si papá se saliera con la suya, todos volaríamos en nuestra forma de dragón y él llevaría a mamá a las Montañas Negras. Nuestro equipaje iría a caballo y en carruaje y llegaría esta noche.


  En una hora estábamos todos listos, el carruaje estaba en camino y todos estábamos parados en el balcón sobre la torre norte.


  "Sabes que aquí es donde aterrizó tu padre cuando me trajo a casa esa primera vez", dijo mamá, suspirando con recuerdo.


  Vanya puso los ojos en blanco. "Te secuestró, mamá. No tiene sentido que el azúcar lo cubra".


  Mamá se rio, su cuerpo temblaba con el movimiento. "Oh, no te preocupes. Nunca he olvidado esa parte de la historia. Sé que no es moderno, ni muy feminista, pero maldita sea, me encantó el hecho de que tu padre no pudiera controlar a su dragón a mi alrededor, y no tuviera más remedio que llevarme lejos".


  Vanya puso su mano en su cadera y la fulminó con la mirada. "¿Qué dije sobre recubrir las cosas de azúcar?"


  Mamá sonrió, sus ojos azules se iluminaron de alegría. "Está bien ... Estaba bastante enojada al comienzo. Pero no hay nada como ser el único foco de un hombre como tu padre. Ya verás. Un día".


  Vanya gimió y se acercó a la cornisa. "Me voy. Nos vemos a todos allí".


  Mi hermana se quitó la túnica de piel, revelando su forma desnuda. Luego saltó, lanzándose al aire y moviéndose a medida que avanzaba. Sus alas se extendieron mientras se abalanzaba sobre el reino, luego voló alto en dirección a las Montañas Negras.


  Mi padre sonrió y se acercó a mi madre. "Cambiaré y luego te subirás a mi espalda".


  Ella asintió y se acercó a mí, dándole a mi padre espacio para cambiar a su dragón para que pudiera llevarla para el viaje.


  Nuestra madre era humana, así que estaba agradecido, al igual que todos mis hermanos, de que hubiéramos heredado las habilidades cambiaformas de nuestro padre. Todos podíamos cambiar y volar, tan fuerte como cualquier dragón de pura sangre que conociéramos.


  A pesar de mi sangre mezclada, nuestro pueblo amaba a nuestra madre y me había aceptado como heredero al trono.


  La miré fijamente por un momento, tomando la expresión de amor en su rostro mientras observaba a mi padre listo para cambiar. Era imposible perderse la devoción en ninguno de ellos.


  "¿Mamá?"


  "¿Sí, cariño?" Sus ojos estaban firmemente pegados a mi padre, que ahora se estaba quitando la túnica para cambiar para volar.


  "¿Es eso cierto?"


  Se volvió hacia mí ahora, sus cejas se entrecerraron confundidas. "¿Qué es cierto, Anselm?"


  Tragué saliva, forzándome a superar la resistencia natural a hacer este tipo de preguntas. "¿Que te alegraste de que Padre te robara de todo lo que habías conocido? Que te sentiste... halagada, en cierto modo".


  Mamá agarró mi mano con fuerza. "Hijo. Al principio estaba jodidamente furiosa. No hay recubrimiento de azúcar que cubra eso. Pero cuando me enamoré locamente, profundamente de él... y conocí a algunas de sus amantes pasadas ..." Ella gruñó mientras se estremecía, "Me di cuenta de que su dragón agarrándome de tal manera era lo único a lo que podía aferrarme. Nadie más tenía eso. Él me quería, y literalmente luchó hasta la muerte para salvarme".


  Mi sorpresa fue muy real cuando la miré boquiabierta. "Él ... qué?"


  Ella sonrió suavemente. "Creo que es hora de que les contemos la historia completa, y no hay mejor lugar que la habitación donde sucedió. ¿Nos vemos en el castillo de Erik?"


  Asentí y observé con asombro cómo mi madre se levantaba la capucha de piel y tiraba de sus guantes. Hacía mucho frío para un humano si viajaba en nuestro clima, algo que necesitaba recordar si alguna vez tenía que transportar a mi propia mujer.


  Mamá se subió a la espalda de mi padre y se aferró con fuerza mientras él estiraba suavemente sus alas y volaba por el aire sobre el castillo.


  Sin trucos, ni caídas como mi hermana. A mi madre no le habría gustado eso.


  Me quedé en el balcón viendo cómo sus figuras se hacían más pequeñas a medida que se alejaban en la distancia. Había una cosa que me molestaba, como una voz en el fondo de tu mente que simplemente no se callaba.


  Mi compañera no vivía en nuestro reino como una cambiaformas dragón. Ella era humana. Lo sabía como una verdad. No sabía cómo, pero lo sentía. Yo era medio humano después de todo, así que tenía sentido de alguna manera extraña.


  Me subí a la cornisa y miré hacia abajo al reino de mi padre. El municipio, las tierras y la riqueza serían mías algún día.


  El manto de responsabilidad recaía pesadamente sobre mis hombros, aunque mi padre llevaba la mayor parte del peso. Era grande y poderoso, pero un día, no estaría aquí, y necesitaba una reina fuerte a mi lado para avanzar hacia el futuro con orgullo.


  Mis abuelos eran compañeros predestinados. El amor de mis padres fue una historia épica de devoción.


  No dejaría de estar a la altura de las mismas expectativas de mi vida. En todos los aspectos.


  Me quité el abrigo de piel y dejé que el viento frío enfriara mi piel. Respiré hondo por la nariz, disfrutando de la incomodidad. Mi dragón surgió dentro de mí, queriendo salir. Necesitando volar.


  Solté mi humanidad y mi cambiaformas se elevó a través de mí. Mis huesos se extendieron y mi piel cambió a las escamas protectoras endurecidas de mi dragón.


  Mis alas se desplegaron de mi espalda y nuestra conexión se fortaleció. Cada una era una extremidad extra, una importante.


  Salté del balcón, sin volar de inmediato. En cambio, caí, dejando que la adrenalina bombeara a través de mi sangre mientras me precipitaba hacia las piedras en la base del castillo.


  Mis alas se envolvieron alrededor de mi cuerpo mientras caía en picado, luego, en el último momento, abrí mis alas y me elevé, a través de los tejados de la aldea y sobre las casas de la gente. La gente de mi padre. Mi gente.


  Algunos de ellos saludaron, mientras que otros sacudieron la cabeza ante mis conocidas payasadas.


  Cuando llegué al borde de nuestra ciudad, batí mis alas con más fuerza para ganar altura, tomando los cielos donde el aire era delgado y las nubes eran espesas.


  Era hora de hablar con la hechicera y ver si podía ayudarme a encontrar el futuro que esperaba que me esperara.
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  ANSELM


  El vuelo a las Montañas Negras fue hermoso. Era primavera, así que a pesar de la nieve fría y dispersa en el suelo debajo de mí, muchas flores ya estaban en flor y las tierras eran inusualmente verdes.


  Aterricé en el balcón más alto del castillo, observando a un sirviente parado con una capa oscura. Solté a mi dragón, encogiéndose de nuevo a mi forma humana y temblando en el momento en que mi piel fue tocada por un polvo de nieve que caía.


  "Su Alteza." El sirviente gritó, corriendo para ofrecerme la capa. "Soy Thomas y estoy aquí para servirlo".


  Sonreí y le quité el abrigo, agradecido por su calidez cuando lo arrojé sobre mis hombros. "Gracias, Thomas. ¿Ha llegado el resto de mi familia?"


  Thomas asintió y caminó a mi lado hacia la gran puerta de vidrio. "Sí, todos se visten en sus habitaciones. Permítame mostrarle sus habitaciones".


  Entramos y cerramos la gruesa puerta detrás de nosotros.


  Me estremecí ante la diferencia extrema de temperatura. Hacía calor en los pasillos mientras avanzábamos por el pasillo y mi cuerpo comenzó a descongelarse.


  "Su habitación, señor", dijo Thomas mientras nos deteníamos afuera de una habitación en el cuarto de invitados.


  El sirviente era un hombre mayor y se mantendría firme en la tradición, estaba seguro. Aun así, no pude evitar burlarme un poco de él. "Thomas, ¿está seguro de que esta es una suite de invitados? Conociendo a mi hermana, probablemente le dijo que me tirara en algún tipo de armario".


  Como esperaba, la cara de Thomas se volvió horrorizada. "Oh no, señor. Esta habitación es ..."


  Me reí y aplaudí al hombre en el hombro. "Todo está bien, Thomas. Solo estaba bromeando. Mi hermana gemela puede querer meterme en la mazmorra, pero estoy seguro de que la reina no lo permitiría".


  Vanya, Jessa y yo éramos trillizos no idénticos. Pero era más fácil decir hermana gemela, porque 'hermana trilliza' simplemente no sonaba de la misma manera.


  Los labios de Thomas se torcieron por primera vez. "La princesa es vivaz".


  Me eché a reír. "Sí, ella lo es. Ella debe mantener a tu príncipe alerta". Aunque el hijo primogénito de Marienne y Erik, Carlak, era todo un maestro de tareas. Crecí pasando mucho tiempo con él; Todos lo habíamos hecho.


  No fue hasta que Jessa cumplió veintiún años, que Carlak hizo su movimiento con nuestra hermana. Dos años más joven que ella, Carlak luchó contra varios pretendientes para ganar la mano de mi hermana. Era un gran partido.


  Thomas inclinó la cabeza, volviendo a un tono serio. "Nuestro príncipe está muy feliz".


  Sonreí de nuevo. "Me imagino que lo es. Ahora... ¿Dónde encuentro algo de ropa para ponerme y en qué área de reunión debemos estar?"


  Thomas me mostró dónde se me habían tendido algunas de las ropas del príncipe Carlak dentro del dormitorio que me habían asignado, luego me indicó que me reuniera con el resto de las familias en el más grande de los comedores.


  "¿El más grande?" Pregunté, sorprendido. Éramos menos de diez, a menos que mi información no fuera correcta.


  Thomas simplemente asintió y se excusó.


  "No importa, supongo". Dije, todavía desconcertado sobre por qué necesitaríamos tanto espacio. Esa mesa de comedor podría acomodar fácilmente a cincuenta personas.


  Me vestí rápidamente y me dirigí al comedor. Yo sería el último en llegar, estaba seguro. Cada vez que volaba aquí, me tomaba mi tiempo, disfrutando de la libertad de volar en mi forma de dragón. Cuando me acerqué a la entrada y un sirviente me abrió la puerta, mi suposición resultó correcta.


  "Tarde como siempre", declaró Jessa, caminando hacia mí.


  No había visto a mi hermana en un mes y me sorprendió ver lo que había crecido su vientre en ese tiempo.


  "Te ves lista para explotar, querida hermana". Dije, extendiendo la mano para frotar su vientre antes de poner mi brazo alrededor de ella para un abrazo.


  Ella se rio y me empujó. "¡Ojalá lo fuera! Desafortunadamente, nuestro médico cree que hay más de uno de estos monstruos dentro de mí".


  Le sonreí. "No me sorprendería. Siempre fuiste la más parecida a Madre".


  Mamá nos había dado a luz trillizos, luego a nuestro hermano menor Iain. ¿Seguramente un nacimiento múltiple para Jessa y Vanya estaba en las cartas?


  Jessa soltó un gran suspiro. "Sí, sí".


  Jessa y Carlak habían estado casados más de siete años, había sorprendido a todos que hubieran esperado tanto tiempo para dar a luz a la próxima generación, pero tenía la sensación de que se había sentido culpable dejando a Vanya y a mí tan atrás.


  Dejé caer un beso en su mejilla. "Estoy muy feliz por ti, hermana. Te mereces el mundo".


  Ella se encontró con mi mirada y, por primera vez en mucho tiempo, vi el destello de lágrimas no derramadas en sus ojos azules.


  Se lanzó hacia mí con los brazos abiertos, casi derribándome en su fervor.


  "Guau." Me reí, agarrándola para que los dos no nos derrumbáramos.


  "Quiero la misma felicidad para ti". Ella me susurró las palabras al oído, abrazándome con fuerza.


  Suspiré y la abracé con más fuerza, me dolía el corazón por el amor que sentía por ella. "Un día".


  Nos separamos y fue entonces cuando me di cuenta de que la fiesta era más grande que solo las dos familias reales. "¡Tía Cass! No sabía que estabas aquí".


  Caminé hacia adelante para saludar a la gran fiesta que estaba al lado de la enorme mesa del comedor, cargada de té de la mañana. Frutas y quesos, bebidas y panes.


  Abracé a la prima de mi padre y a nuestros anfitriones. "Hola tía Marienne", le dije, apretándola antes de pasar a estrechar la mano del tío Erik y de los dos hijos de Cass, Theo y Bernie.


  "¿Dónde está el tío Damon?" Pregunté, mirando hacia Cass.


  Cass puso los ojos en blanco. "Conoces a Damon. No le gusta salir del castillo, y necesitaba un descanso de las temperaturas heladas".


  Theo se echó a reír. "Papá está lidiando con una cosecha fallida y más edificios. Nuestra población ha crecido en los últimos años y no tenemos suficientes viviendas para todos".


  "Si necesitas ayuda, estoy disponible", le ofrecí, sintiendo la necesidad de ensuciarme las manos nuevamente. Había pasado muchos meses en el Reino de Invierno a través de los años, y el trabajo allí era duro, pero muy satisfactorio.


  Theo se volvió hacia mí con una sonrisa. "Podríamos usar más manos, Anselm. Siempre eres bienvenido. Tú lo sabes".


  Le sonreí al chico que se había convertido en un hombre desde la última vez que nos vimos. Theo era al menos cinco años menor que yo, pero había crecido mucho en los últimos años. Él era el heredero del reino de su padre, y habíamos crecido juntos.


  "¿Y Veronica?" Pregunté, hablando de la hermana menor de Theo. Todos la llamaban 'la hija del dragón'.


  "Se quedó con su padre". Cass dijo con un suspiro. "Esa chica será mi muerte, estoy seguro".


  Madre, Marienne y Cass se llevaban bien, al igual que nuestros padres, así que éramos tan cercanos como primos de sangre. Habíamos pasado muchos inviernos largos y veranos cortos juntos. Nos habíamos visto durante la infancia y la adolescencia, y ahora, como adultos jóvenes, estábamos listos para ver lo que nos deparaba el futuro a cada uno de nosotros. Vanya, Jessa y yo éramos las mayores del lote, pero la edad parecía irrelevante cuando todos nos llevábamos tan bien.


  Nos sentamos a tomar el té de la mañana, riendo, charlando y contando historias. Era genial estar cerca de las personas que consideraba mi familia, tanto de sangre como de unión. La oscuridad en mi corazón, esa dolorosa soledad, retrocedía en momentos como este.


  Cuando hubo una pausa en la conversación, miré hacia mi madre. "¿No nos ibas a contar una historia de algo que sucedió aquí?


  Los ojos de mamá se abrieron, luego asintió. "Sí". Se volvió hacia mi padre, que estaba sentado a su lado. "Le dije a Anselm que una vez luchaste hasta la muerte para salvarme. ¿Te gustaría contar la historia?"


  La sorpresa de mi padre fue algo palpable. Sus ojos se abrieron, luego miró a mi madre, sin palabras.


  Se volvió hacia mí para explicarme su reacción. "Los tres, Stavrok, Marienne y yo, acordamos que nunca te contaríamos toda esta historia, pero creo que es hora".


  Ahora estaba más confundido que nunca. Miré a mi padre, que todavía estaba tan silencioso como nunca lo había visto, y estaba mirando a mamá con el ceño fruncido doblando las cejas.


  Finalmente, habló. "Lucy, te confío mi vida, así que si crees que es una buena idea decírselo a los niños ..."


  "¿Mientras esté bien contigo también, Marienne?" Mamá preguntó, lanzando su pregunta a través de la mesa hacia mi tía.


  Marienne y Erik se miraron el uno al otro por un largo momento, luego asintieron al unísono.


  "¿Qué diablos está pasando?" Jessa exigió, cruzando los brazos sobre su gran vientre.


  Me reí a carcajadas de su evidente molestia. "Si Jessa no lo sabe, este debe ser un gran secreto".


  "Oh, nunca tuvo la intención de ser un secreto deliberado que les ocultamos a todos", dijo mi padre. "Simplemente dejamos atrás esa parte de nuestra vida después de que naciste".


  "¿Entonces?" Theo preguntó, de pie junto a su madre, Cass. "Tal vez no deberíamos..."


  "Oh, siéntate". Cass llevó a su hijo de vuelta a su asiento. "Estuve allí cuando sucedió. Conozco la historia. Y es buena. Así que... adelante, Stavrok. Cuéntala".


  Mi padre, ahora en sus sesenta años, suspiró profundamente mientras se recostaba en su silla y comenzaba a contarnos toda su historia. "Se siente como ayer, pero hace treinta y un años, estaba soltero..."


  Cass se deslizó hacia adelante e intervino. "Aparte de Damon, él era el único rey soltero, y los ancianos querían que se diera prisa y encontrara a su reina".


  Le sonreí al primo de mi padre. Cass nos había cuidado a menudo cuando éramos pequeños y yo tenía un gran afecto por ella.


  "Sí ... De todos modos. Celebré una cena en el castillo, y vinieron todos los reyes, incluidos Marienne y ..." Papá miró hacia Marienne, quien finalmente se unió a la conversación.


  "Mi primer marido, el rey Magnik".


  "Mi medio hermano", dijo Erik.


  El silencio descendió y mis hermanas y yo nos miramos. ¿Marienne había estado casada con el hermano mayor del rey Erik?


  "¿En serio?" Preguntó Barry, el más joven de los hijos de Cass.


  Cass golpeó a su hijo en el brazo. "Sí, en serio".


  "¿Qué pasó?" Pregunté, una opresión repentina en mi pecho apretando un poco más fuerte. Mi madre había presionado para que esta historia saliera a la luz para mí, y no iba a perderme ninguno de los detalles importantes.


  Los adultos mayores intercambiaron miradas, luego Marienne habló. "Magnik era un hombre malvado y hambriento de poder. Quería las tierras de Stavrok, así como las suyas, y cuando descubrió que no podía comprarle las tierras ..."


  "Por supuesto que no", exclamó Vanya, sonando horrorizada ante la idea de que nuestro padre vendería incluso una pequeña parte de nuestra preciosa casa. "¿Por qué papá vendería nuestra tierra a cualquiera de los otros reyes? Qué ridículo".


  "Exactamente", dijo Marienne con una pequeña sonrisa. "Pero Magnik no se desanimó. Cuando le conté a Stavrok sobre Lucy, él fue y la robó lejos del reino humano ..."


  "Gracias de nuevo por eso, Marienne". Mamá intervino con una sonrisa.


  Todos nos reímos, aligerando el estado de ánimo, aunque mi estómago permaneció apretado con expectación. Tenía la sensación de que sabía hacia dónde se dirigía esto. "Magnik se llevó a mamá, ¿no?" Pregunté.


  Miré a Marienne, quien asintió, sus mejillas se oscurecieron con un sonrojo.


  "Sí, y lamento decir que no la liberé cuando pude haberlo hecho".


  "¡No te atrevas a culparte a ti misma!" Mamá dijo, su tono no admitía discusión. "Era un marido abusivo y me ayudaste tanto como pudiste. Y mira cómo funcionó todo".


  Mamá hizo un gesto hacia la gran mesa, llena de dos generaciones y media de linajes de dragones reales.


  Marienne se frotó la frente, justo por encima de su ojo derecho, como si tuviera dolor de cabeza. "Bueno, como todos pueden imaginar, Stavrok no lo tomó con tranquilidad".


  Papá gimió. "Ella era mi compañera predestinada, y aunque aún no lo sabíamos, estaba embarazada de mis herederos. ¿Qué más iba a hacer sino recuperarla?"


  Miré a mi padre, mi corazón latía más rápido ahora. "¿Qué hiciste, papá?"


  Mi padre era un hombre en forma que todavía entrenaba a diario. Sabía que una vez había sido un luchador fuerte, pero sin guerra, nunca había visto a mi padre realmente desatado.


  Papá se encontró con mi mirada con una intensidad inquebrantable. "Volé aquí, al castillo de Magnik. Tenía a Lucy atada a un poste, como cebo, y quería matarme. Luchamos".


  Miré a Jessa, que estaba sentada a mi lado, los dos armando el final. Magnik se había ido, y Erik había ascendido al trono.


  ¿Eso significaba ...


  "¿Y ganaste, papá?" Vanya preguntó, su voz entrecortada y esperanzada.


  La sonrisa de papá le partió la cara. "Por supuesto, lo hice".


  Miré a mi padre. "Y por ganar quieres decir ..." Necesitaba oírlo decirlo. ¿Mi padre, el rey tranquilo y gentil que siempre había conocido, había matado a otro dragón?


  Pero fue Cass quien habló. "Tu padre lo mató, por supuesto".  Ella chistó en voz alta. "Sacó a esos humanos tontos que también se atrevieron a secuestrar y torturar a mi cuñada".


  "¿Él qué?" Era Barry de nuevo, así que Cass se lanzó a otra historia con la predicción de Marienne, compañeros predestinados y la naturaleza protectora de mi padre.


  Para cuando terminó esa historia, papá parecía avergonzado.


  "Está bien, está bien. Puedes empezar a contar historias sobre otra cosa ahora".


  Cass le sonrió a su prima. "Está bien. Bueno, ¿qué tal cómo tú y Erik lucharon contra los lobos para salvar el Reino de Invierno ..."


  "¿Los lobos?" Pregunté, mirando a Cass para obtener más información antes de volver a estudiar a mi padre. De repente, lo estaba viendo bajo una luz completamente nueva. Había rescatado a mi madre de lo que sonaba como un tirano abusivo, luchó contra los lobos ...


  "Oh, basta". Papá gimió y luego tomó su copa de vino y la levantó en alto. "Me gustaría hacer un brindis".


  Hice una nota mental para preguntarle a mi padre más sobre sus historias de guerra, pero no iba a hacerlo ahora. En cambio, todos en la mesa agarraron su vaso o lo llenaron hasta el borde.


  Papá se puso de pie y levantó su copa de vino en alto. "Por nosotros. Tres de las familias reales de fuego y hielo. Que encontremos un gran amor y defendamos nuestros tronos, nuestras tierras y nuestras familias, hasta el final".


  "Escuchen, escuchen". Tintineamos nuestros vasos y bebimos, justo cuando un grupo de sirvientes entró en la habitación y comenzó a servir el almuerzo.


  Miré a través de la mesa a mi madre, que estaba radiante de orgullo y felicidad. Siempre había sido difícil ver a mi mamá y a mi papá como algo más que mis padres. Incluso verlos en sus roles de rey y reina a veces me parecía extraño.


  Pero ahora mis ojos estaban abiertos. Habían vivido toda una vida antes de que naciéramos, y había estado llena de más peligros y batallas más grandes que nunca había conocido.


  Solo podía esperar que Marienne me pusiera en el mismo camino que había tomado mi padre. El camino hacia mi pareja, y el amor que tan desesperadamente anhelaba.
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  ANSELM


  Fue por la noche, después de la cena y un día lleno de risas y juegos, que finalmente logré tener a Marienne sola. Todos estábamos relajándonos en el pequeño comedor, donde el fuego ardía y el alcohol fluía.


  Me acerqué a la hechicera, que estaba viendo a su hijo y a su nuera abrazados junto a la chimenea. "Tía Marienne, ¿puedo hablarte por un momento?"


  Se volvió hacia mí, sus ojos brillaban con su magia. "He estado esperando que vengas a hablar conmigo, Anselm".


  Sonreí y crucé los brazos sobre mi pecho para ocultar mi repentina incomodidad. "¿Te ha hablado mi madre, entonces?"


  Ella negó con la cabeza. "No. Pero he estado sintiendo un zumbido sobre ti todo el día. Quieres hablarme sobre tu futuro, ¿no?"


  Asentí con la cabeza, mi aliento atrapado en mi garganta. "Sí."


  Suspiró. "Estoy feliz de ayudar, Anselm. Pero necesitas saber que no tengo mucho control sobre lo que sucede o lo que veo. Puedo tener suerte, y la información estar lista y esperándome, pero ha pasado mucho tiempo desde que aproveché este tipo de poder".


  Le presté toda mi atención. "Por favor. Necesito averiguar quién es, para luego poder ir a buscarla".


  Marienne buscó en mis ojos, una sonrisa levantó sus labios. "Eres tan parecido a tu padre. Su necesidad de una compañera lo destrozó".


  Pasé una mano por mi cabello ya agotado. Había estado haciendo eso mucho últimamente. La frustración era intensa. "Todavía no me he puesto tan mal, no creo. Pero... está llegando", admití.


  Marienne asintió una vez. "Dame un momento para decirle a Erik lo que estamos haciendo, luego nos retiraremos a la biblioteca para charlar".


  La vi irse, luego mi mirada se posó en mi madre, que me miraba atentamente.


  Sonreí tranquilizadoramente y asentí con la cabeza, con la esperanza de comunicar correctamente que Marienne se había ofrecido a ayudar.


  Sin embargo, no me tranquilizó. Estaba... preocupado. Aterrorizado, de hecho, de que ella no pudiera ayudarme. Marienne era mi última esperanza y si ella no podía ver nada, entonces eso me dejaría con nada más que esta depresión que carcomía mi corazón y crecía cada día.


  Cuando Marienne regresó, me tomó del brazo y me llevó al pasillo, un poco por la biblioteca. Era una habitación enorme, con el espacio forrado con paredes y paredes de estanterías llenas.


  Sonreí mientras miraba alrededor de la habitación. "Veo por qué Jessa ama tanto estar aquí. Siempre le gustó leer. Debe pasar todo el día aquí".


  Marienne sonrió. "Sí, ella lo hace. Ahora, ven a sentarte junto al fuego".


  Las luces aquí eran tenues y la habitación tranquila. Me estremecí cuando una premonición se apoderó de mí. Este era el lugar perfecto para una lectura futura. La seguí a las sillas junto a la chimenea y me senté donde ella me dijo que lo hiciera.


  "¿Cómo hacemos esto?" Le pregunté, asumiendo que sacaría algún tipo de libro de hechizos o bola de cristal para ayudarla a ver el futuro.


  "Acabo de establecer mi intención de ayudarte a encontrar a tu pareja, luego sostengo una de tus manos y sintonizo la magia. Si hay una respuesta allí, vendrá a mí".


  Si... una de las peores palabras que conocía.


  "Está bien", le dije, listo para darle mi mano cada vez que ella la pidiera.


  Marienne cerró los ojos por un largo momento. La miré fijamente y esperé, conteniendo la respiración y contando el fuerte latido de mi corazón en mi pecho.


  Un golpe. Dos golpes. Tres...


  Entonces sus ojos se abrieron, los iris se arremolinaron con una niebla púrpura que nunca había visto antes.


  La tía Marienne se veía tan diferente a su yo habitual que no podía controlar mi fuerte respiración.


  Guau. Eso es increíble.


  "Dame tu mano". Se deslizó hasta el borde de su silla.


  Reflejé su movimiento y me desplacé hacia adelante, luego extendí la mano extendida.


  En el momento en que nuestras palmas se conectaron, la electricidad se disparó a través de mí y quedé cegado. Cerré los ojos y dentro de mi mente vi imágenes. Visiones del pasado. Un momento de borrachera en el pasado. Una noche que deseaba olvidar. Una noche que no había podido olvidar, sin importar cuánto lo intentara.


  Quería desear que la visión desapareciera, y sin embargo no podía. Allí estaba ella... la mujer que tanto me había esforzado por olvidar. Kayla.


  Marienne siseó, casi como si estuviera sufriendo, luego soltó mi mano y todo se desvaneció.


  Abrí los ojos, sin darme cuenta de que los había cerrado. "¿Viste lo que yo vi?" Pregunté. Mi voz sonaba ronca, como si hubiera estado gritando.


  "Conoces a tu compañera predestinada. Ya has estado con ella... Dios mío. Tienes que irte". Ella gritó, saltando a sus pies. "¡Ahora!"


  "¿Tengo que irme?" Repetí, levantándome como ella.


  Ella me dio un empujón en el centro de mi pecho, luego me giró hacia la puerta. "Tu pareja te necesita. Desesperadamente. Es una cuestión de vida o muerte, Anselm. Ella no va a sobrevivir al ..." Marienne negó con la cabeza como si no quisiera decir más.


  Automáticamente corrí hacia la puerta antes de detenerme y girar. "¿Qué estás diciendo, Marienne?" No podía decir que Kayla era mi compañera predestinada. Eso era imposible. Y, ¿estaba en peligro? ¿Era estaba... ¿agonizando?


  Me sentí destrozado por las emociones que se precipitaron a través de mí, pero ni siquiera las entendí, y mucho menos pude procesar las noticias.


  ¿Cómo pude no haber conocido a mi propia pareja?


  "La mujer humana del bar ..." Ella dijo, su voz sonaba un poco extraña. "Ella es tu compañera, pero no la reconociste cuando deberías haberlo hecho. Ella te culpa por irte ... Dios mío. Anselm. Realmente lo arruinaste. Tienes que ir a ella. Ahora. Antes de que sea demasiado tarde".


  No necesitaba decírmelo de nuevo.


  Con la conmoción de su revelación resonando en mi mente, comencé a correr, de regreso a la habitación donde estaban nuestras familias.


  Mis padres estaban de pie en el momento en que entré.


  Los llamé desde la puerta. "Tengo que irme".


  "¿A dónde?" Mamá preguntó.


  "El reino humano. Tengo que ..." Pasé una mano por mi cabello, sintiendo que la desesperación me arañaba. De todas las mujeres que han hecho daño...


  Marienne irrumpió en la habitación. "¡Anselm! Tienes que irte. Esta noche. Ahora."


  Me volví hacia la hechicera, finalmente viendo todo el poder de su poder del que todos hablaban. Se onduló a su alrededor, algo palpable en este momento. "¿Dónde está ella? ¿Dónde puedo encontrarla?"


  "Ella está en casa", dijo Marienne. "Voy a ... aquí." Ella agarró mi antebrazo y las coordenadas explotaron en mi mente.


  La misma ciudad que había visitado la última vez. Sin embargo, ¿en qué calle? Camino de la Caléndula. Ladrillo rojo. Casa pequeña.


  Marienne gimió y soltó mi brazo. "No tengo nada más".


  Me lancé hacia adelante y la abracé con fuerza, sosteniéndola para evitar que se tambaleara hacia los lados. "Gracias. Gracias. Gracias".


  Luego la dejé ir y comencé a correr, hasta el balcón en el que había aterrizado cuando llegué por primera vez. Llegué a las grandes puertas de vidrio y comencé a desvestirme más rápido que nunca.


  Mi papá me pisaba los talones. "Iré contigo".


  Me di la vuelta mientras me desabrochaba la camisa y la arrojaba a la alfombra en mi prisa. "No. Conozco el camino. He estado allí antes".


  Papá frunció el ceño. "¿Cuándo? No lo recuerdo..."


  Nunca nos había dado permiso. Era cierto. No cambiaba el hecho de que nos habíamos ido.


  "Volé a través del velo con Iain. Nunca te lo dijimos".


  La mirada de mi padre era poderosa, como esperaba.


  "¿Cuándo?" Él exigió.


  "El verano pasado. Siete... hace ocho meses".


  Mi padre estaba asintiendo, respirando con dificultad. Sus ojos brillaban amarillos, su cambiaformas salía hacia la superficie.


  Estaba tratando de controlar su temperamento, pero simplemente no tenía tiempo para esto.


  "Papá, cuando regrese, puedes sentarme y sermonearme. Castigarme. No me importa. Pero tengo que irme. Ahora."


  Dejé caer el resto de mi ropa al suelo y abrí la puerta del balcón. El aire frío azotó a mi alrededor y mi dragón salió a la superficie.


  Papá corrió al balcón detrás de mí. "Hay una cabaña justo más allá del velo donde puedes conseguir ropa. Te ayudarán".


  Asentí con la cabeza, hablar era imposible ahora que era un dragón. Habíamos logrado llevar ropa con nosotros la última vez, entre Iain y yo. Habíamos ido con la cabeza despejada, decidimos primero lo que haríamos y con un plan para ejecutar.


  Lástima que ese plan se hubiera ido a la mierda.


  Papá retrocedió hacia la puerta y levantó la mano en un gesto de despedida. "Buena suerte, hijo. Espero verte muy pronto".


  Me volví para mirar hacia la cornisa y me zambullí directamente sobre el lado de la pared del castillo. Esta vez no giré y toqué las corrientes de aire. En cambio, batí mis alas con fuerza y me dirigí directamente al velo que separaba nuestros dos mundos.


  Mi compañera predestinada era humana, lo que siempre había asumido. Pero era Kayla. ¡Kayla! Con su hermosa sonrisa y su cuerpo cálido y delicioso.


  Había conocido a mi compañera, y luego la había dejado atrás. La había abandonado.


  Gruñí en la brisa, recordando su rostro, la forma en que su cuerpo me había apretado fuerte.


  Ella le había dado consuelo a mi alma esa noche, pero yo había estado demasiado borracho para averiguar dónde vivía. Demasiado destruido para averiguar su apellido. Mi hermano me había arrastrado a casa y yo había añadido a Kayla a mi larga lista de aventuras de una noche y había tratado de olvidarla.


  El velo brillaba frente a mí. El cielo estaba oscuro, siendo de noche, pero mi visión de dragón era diez veces mejor que mis ojos humanos y vi el portal claramente.


  Volé directamente a través del portal al mundo humano, el calor de un manantial en el reino humano me golpeó con fuerza. Comencé a caer, volando hacia los campos de las granjas fuera de la ciudad más cercana. Aterricé en la tierra caliente y solté mi cuerpo de dragón, volviendo a ser humano.


  "Kayla", susurré. "No puedo creerlo". Pero una parte de mí podía. Esa noche con ella había perseguido mis sueños. Su tierno cuidado, la forma en que sus ojos habían brillado cuando me sonreía.


  Pero había asumido que conocería a mi compañera predestinada a primera vista. Todas las personas con las que hablé dijeron que cuando conocías a tu compañera predestinada, tu dragón era incontrolable. No había tenido ese problema con Kayla, así que nunca había surgido en mi mente.


  Incluso si el sexo hubiera sido fenomenal y una parte de mí hubiera querido desesperadamente arrojar a Kayla sobre mi hombro y llevarla a casa conmigo, no lo habría hecho. Porque todas las señales para mi compañera predestinada no estaban allí, y eso es lo que quería.


  Mi compañera. Mi amor.


  Marché hacia la granja más cercana que tenía una luz solitaria sobre la puerta vieja. Yo era un hombre desnudo en medio de la nada y esperaba desesperadamente que mi padre tuviera razón y que no estuviera a punto de ser arrestado. O peor. Que me dispararan.


  Levanté la mano para llamar a la puerta cuando mis ojos captaron un letrero pegado a una caja grande junto a la puerta principal.


  Decía: Dragones. Por favor, tomen la ropa que necesiten. Y Dios los bendiga.


  Sonreí mientras levantaba la tapa del gran cofre de madera junto a la puerta. En el interior había camisas, pantalones, jeans y chaquetas cuidadosamente doblados.


  Agarré lo que necesitaba. Un par de jeans que eran un poco ajustados y una camisa azul claro, que era demasiado grande. No eran perfectos, pero eran ropa. Esos y un par de botas eran todo lo que necesitaba.


  Partí caminando hacia la ciudad cercana, contento de tener tiempo para pensar. Llamarlo ciudad era probablemente demasiado generoso. Era más una aldea, pero aun así, oficialmente había producido más compañeras predestinadas para la realeza del dragón, que cualquier otro lugar del reino humano.


  La lista iba creciendo. Comencé a contarlas mientras caminaba. "Mamá. Sarah. Katerina, y ahora Kayla".


  ¿Había algo especial en el agua por aquí? ¿O el destino había decidido que era hora de mezclar más sangre humana en nuestro linaje de dragones y permitir que nuestras compañeras florecieran en un lugar al que era fácil acceder desde nuestro reino?


  No tenía las respuestas, pero tenía un montón de preguntas. Continué caminando, por la carretera y hacia la ciudad propiamente dicha. Las pequeñas casas todas similares se alineaban en las calles y, debido a lo avanzado de la hora, la mayoría de las casas no tenían luces parpadeantes en las ventanas.


  Seguí una extraña sensación de conocimiento que había dentro de mí, caminando por el centro de la ciudad y luego saliendo de la carretera principal y bajando por una calle lateral. Estaba buscando una señal, literalmente, que me llevara a la casa de Kayla.


  Pasé por un mercado de alimentos que estaba oscuro y silencioso, luego pasé por una carnicería y una panadería. Estaba a punto de cruzar la calle y continuar más allá de las tiendas restantes en el otro lado, pero allí estaba, justo encima de mi cabeza.


  Camino de la Caléndula.


  Mi corazón comenzó a latir con fuerza cuando giré hacia la calle de Kayla y corrí hacia la dirección de su casa.


  No sabía el número, pero sabía cómo era la casa gracias a la visión de Marienne. Caminé hasta que la encontré. Una pequeña casa de ladrillo rojo de un solo piso. Y había una luz en la ventana.


  Ella estaba en casa. Y ella estaba despierta.
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  KAYLA


  Mi espalda me estaba matando. No podía dormir. Ni por amor ni por dinero.


  Debido al bebé, no podía tomar nada para el dolor, así que no me molesté en tratar de dormir. Simplemente reboté en la pelota de gimnasia que el médico me había sugerido y giré las caderas alrededor y alrededor.


  Este maldito bebé necesitaba salir. Como... Ahora.


  Llamaron a la puerta y miré el reloj en la pared: 10:11 p.m.


  ¿Quién demonios vendría a verme a esta hora de la noche? Revisé mi teléfono celular en busca de llamadas o mensajes perdidos. Nada.


  Los golpes sonaron de nuevo.


  Usé la pelota para rebotar en mis pies cansados, luego caminé hacia la puerta principal.


  La mirilla de seguridad hacía que fuera fácil mirar a través, pero estaba oscuro en la puerta. Necesitaba luz para ver quién era.


  Configuré mi teléfono celular para marcar para pedir ayuda si la necesitaba, y encendí la luz.


  "¡No!" Me quedé sin aliento, con mi voz negando la verdad de lo que mis ojos estaban viendo.


  Anselm, el gusano borracho, estaba en mi puerta.


  Mi corazón comenzó a latir con fuerza. Agarré mi vientre con fuerza, el bebé que Anselm puso dentro de mí pateando, más fuerte de lo que nunca me había sentido antes. ¿Estaba el bebé respondiendo a mis emociones? ¿El resultado de la presión arterial? ¿O era otra cosa? ¿Seguramente mi bebé no podía sentir a su padre cerca?


  "Sé que estás ahí, Kayla. Por favor, abre la puerta".


  Me estremecí y me di la vuelta, presionando mi espalda contra la madera maciza de la puerta principal. "Mierda".


  "Solo quiero hablar contigo. Para disculparme. Por favor, déjame entrar".


  Me froté el vientre con más fuerza, dando vueltas y vueltas en círculos mientras trataba de pensar en una salida a esto.


  No le había contado sobre el bebé que había sido concebido de nuestra aventura de una noche. Que yo se lo hubiera dicho o no, era discutible. No tenía su número de celular, ni su apellido.


  Sin mencionar el hecho de que simplemente había desaparecido aparentemente en el aire después de esa noche.


  No había manera de averiguar quién era o dónde vivía. No hay forma de hacerle saber sobre las consecuencias de nuestra noche juntos.


  Me puse de pie más derecho, tomando respiraciones cortas y agudas mientras trataba de calmarme. "Vete, Anselm. No quiero hablar contigo".


  Un nombre tan inusual para un hombre, pero entonces, el nombre coincidía con el hombre. Era tan hermoso que me dolía mirarlo. Por lo general, no era de los que buscaban looks puros, especialmente no chicos bonitos como él. Pero la noche que nos conocimos no había podido controlarme, y ahora mira dónde estaba.


  Embarazada y sola.


  "Kayla. Por favor". Volvió a llamar, golpeando tres veces.


  Suspiré. Bien... Ya no tan sola. Al menos, justo en este minuto.


  No se iría, eso era seguro. Él me había encontrado, y yo iba a tener que lidiar con esto. Ahora.


  Alcancé el cerrojo y lo abrí.


  Luego quité la cadena, la deslicé y la desenganché.


  Había imaginado este momento tantas veces, cuando finalmente lo confrontaría sobre su acto de desaparición. Esos pensamientos solían mantenerme despierta por la noche. Ahora era mi vejiga despertándome a todas horas de la mañana.


  Respiré hondo, aunque mi estómago se retorció y mi corazón latía con sacudidas enfermizas contra mis costillas. "Aquí va."


  Abrí la puerta, con un resplandor firmemente arraigado en mi rostro.


  Estaba parado en la escalinata con ropa que no le quedaba bien. "¿Has estado asaltando los contenedores de buena voluntad o algo así?"


  Sus ojos azules golpearon mi cara, dejándome sin aliento. Había tenido el mismo efecto la primera vez que lo conocí. Y a pesar de toda la ira y el resentimiento que había acumulado en los últimos ocho meses, verlo de nuevo se sintió muy bien.


  Demasiado bien.


  Levanté las paredes alrededor de mi corazón, alcanzando los sentimientos de ira y traición que había mantenido ardiendo durante tanto tiempo.


  "¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunté.


  Pero ya no me miraba a la cara. Su mirada había caído hacia mi vientre hinchado, donde su hijo se movía y pateaba como si estuviera en exhibición en la feria local.


  "Estás embarazada". Su boca se abrió y sus ojos estaban muy abiertos en completo asombro.


  Crucé mis brazos sobre mi pecho, no es la hazaña más fácil cuando mis tetas literalmente se asentaban en mi vientre ahora. "No digas, Sherlock".


  Así que no estaba aquí porque alguien le había contado sobre mi embarazo.


  Interesante.


  "Es mío". Sonaba tan seguro como un hombre lo había estado siempre.


  "No. Es mío", dije. "Te fuiste. No te importó una mierda sobre mí, o este bebé, así que yo ... oh ..."


  El dolor me golpeó abajo, fuerte. Un gran calambre era la mejor manera de describirlo, pero me dejó sin aliento.


  "Tú ... Tienes que volver a casa conmigo. Mi madre sabrá qué hacer".


  Traté de reírme, pero tuve que respirar a través del dolor. Cuando el calambre finalmente disminuyó, logré decir: "Tu madre ... ¿En serio? ¿Qué va a hacer?"


  Había estado teniendo algunos calambres todo el día, pero nada como esto.


  Anselm respiraba extrañamente.


  Entrecerré los ojos hacia él cuando finalmente me enderecé a mi altura completa una vez más. "¿Estás bien?"


  ¿Estaba teniendo algún tipo de ataque de pánico o algo así? No me sorprendería. Casi había tenido uno el día que descubrí que estaba embarazada.


  Sacudió la cabeza, sus manos apretando en puños. "Tenemos que irnos. ¿Tienes una chaqueta para la nieve? ¿Algo cálido para usar?"


  Puse los ojos en blanco. Era primavera y hacía buen tiempo. ¿De qué estaba hablando?


  "Anselm, creo que necesitas irte a casa y volver en otro momento". Otro apretón en mi vientre me dijo que la próxima vez que lo viera podríamos ser dos.


  Sacudió la cabeza rápidamente, luego me inmovilizó con su mirada.


  "¿Qué le pasa a tus ojos?" Ya no eran azules. ¿Cómo era posible?


  Anselm dio un paso más cerca, y yo di uno hacia atrás. No porque realmente le tuviera miedo, sino porque estaba actuando tan intensamente.


  "Escúchame Kayla. Soy un cambiaformas dragón de otro reino. Eres mi compañera y estoy a centímetros de perder el control. Necesito que te abrigues lo más que puedas, cierres la casa con llave y vengas conmigo".


  Me reí, porque honestamente, ¿qué otra reacción podría tener?


  "Un dragón ... qué?"


  "Cambiaformas". Se quedó sin aliento.


  "No te creo".


  Cuando me miró esta vez, sus ojos eran de plata pura. "Te lo demostraré. Vístete con tu ropa más abrigada y... ¿hay algo en lo que puedas sentarte para que yo pueda llevarte?"


  Comenzó a mirar a su alrededor, luego señaló mi auto. "Eso es perfecto. Vístete, abróchate el cinturón. Tenemos que irnos".


  ¿Por qué siempre me enamoro de los locos?


  Solo había una cosa para hacer. Y eso era desafiarlo.


  Levanté las manos al aire. "Está bien. Pero si no te conviertes en un dragón que escupe fuego, te vas".


  Él asintió extrañamente, su respiración rápida y rápida. Estaba temblando como alguien sin sus medicamentos, y cerré la puerta de golpe, solo para hacer valer mi punto. No estaba contenta de que acabara de aparecer así y comenzara a soltarme tonterías.


  "¿Por qué, bebé? ¿Por qué?" Pregunté, luego gemí mientras el bebé me pateaba.


  "Bien", murmuré. "Pero sabes que está loco".


  Me dirigí a mi habitación y saqué mi chaqueta más abrigada. Me las arreglé para pasarla alrededor de mi enorme vientre, luego deslicé mis pies en mi único par de botas forradas de piel.


  Estaba casi fuera de la puerta cuando mi mirada se fijó en mi bolsa de hospital llena. No la necesitaba, por supuesto. No me llevaría a ninguna parte. Pero algo, un empujón cósmico del universo, me dijo que no debería salir de casa sin ella.


  Me froté la barriga de nuevo. Casi cuarenta semanas de embarazo, probablemente debería guardar esta bolsa en el auto de todos modos. Ahora que tenía una buena y lógica razón para tomar la bolsa, la recogí y abrí la puerta.


  Anselm se había quitado la camisa holgada y ahora estaba parado en mi jardín delantero con nada más que esos jeans demasiado ajustados.


  Gemí y traté de parecer exasperada, pero la verdad era que apenas podía apartar mis ojos de su increíble forma. ¿Qué hombre se veía así fuera de una revista? Era enorme. Sus hombros eran aún más grandes que la última vez que lo vi.


  Levanté la barbilla, a pesar de que me sentía tan gorda como un hipopótamo, y me acerqué a mi pequeño auto. Era un cuatro puertas, apenas, y casi no tenían espacio en el maletero. Necesitaba desesperadamente uno nuevo, pero no había podido pagar todos los gastos del bebé y un auto nuevo.


  Así que había invertido en un gran cochecito y tenía la intención de perder parte del exceso de peso que había engordado, caminando por la ciudad y haciendo mis compras de esa manera.


  "Te vas a sentir realmente estúpido pronto", dije, tirando mi bolso en el asiento trasero, y luego apretándome en el lado del conductor. Mis llaves de repuesto estaban en la bolsa del bebé, así que si se volvía loco conmigo, simplemente me alejaba. No es fácil con mi barriga casi tocando el volante, pero lo haría si tuviera que hacerlo. La policía local estaba a solo unas cuadras de distancia.


  Levanté la palanca para deslizar la silla hacia atrás, para darme más espacio, luego me froté el vientre lentamente mientras me obligaba a respirar profundamente. Incluso esa pequeña cantidad de ejercicio me hizo jadear.


  Anselm dejó caer la cara junto a la ventana. "Abróchate el cinturón. Y no tengas miedo. Nunca dejaré que nada te pase a ti o a nuestro hijo".


  Hablaba en serio, y el tono que estaba usando estaba empezando a preocuparme.


  "Está bien", me las arreglé para decir.


  Estaba delirando después de todo. Tenía que ser.


  Y la mejor manera de demostrarle que estaba delirando, era pedirle que me mostrara el dragón y lo viera fallar. ¿No es cierto? Estaba segura de que eso era lo que había visto en un programa de televisión. O algo parecido.


  Anselm dio un paso atrás y lo observé a través de la ventana lateral. Y lo que vi, no era posible. Comenzó a cambiar y transformarse. Creció tanto que no podía ver su cabeza a través de la ventana del auto, no es que quisiera ver su cabeza de todos modos.


  Su vientre era escamoso y de color gris, y sus alas ... "Oh, Dios mío. De ninguna manera". ¡Tiene malditas alas!


  Mi corazón latía con fuerza y mi bebé rodaba y pateaba en aparente emoción. Esperaba que la patada de adrenalina no estuviera lastimando a mi bebé en absoluto.


  Busqué la manija de la puerta para tratar de salir, pero Anselm dio un paso hacia mí y me congelé. ¿Todavía era él? ¿Me reconocería? ¿O me haría daño si tratara de huir?


  El dragón, porque honestamente, no había otra palabra para describir a la criatura que estaba parada justo frente a mí, batió sus alas y voló en el aire.


  Tragué el grito que se elevó y cerré los ojos. "Se ha ido, está bien. Se ha ido". Me froté el vientre en círculos tranquilizadores aunque mi corazón martilleaba fuertemente en mi pecho. "Cálmate. Cálmate".


  Un fuerte estallido, como si algo hubiera aterrizado en el techo, me hizo gritar, el terror corría por mis venas.


  Alcancé la manija de la puerta y traté de abrirla, pero ahora una larga garra la mantenía cerrada, extendiéndose sobre la parte superior de la puerta y a través de la ventana.


  "No. No. No".


  Empujé de nuevo y dejé escapar otro aullido mientras el auto se elevaba en el aire. Mis brazos se extendieron, empujando contra la puerta, y el asiento a mi lado. Cerré los ojos y comencé a cantar. "Esto no está sucediendo. Esto no está sucediendo".


  Estaba temblando de miedo, y sabía que tenía que estar en un sueño. Pero Dios, ¿se sentía real?


  Abrí los ojos de nuevo y me quedé boquiabierta. Estábamos alto, como muy altos en el aire. Mi estómago se precipitó y casi vomité.


  Había una botella de agua a mi lado. La alcancé, mis manos temblaban mientras abría la parte superior y tomaba un sorbo. Luego otro sorbo. Tratando de calmarme.


  Me pongo el cinturón de seguridad, ¿verdad?


  Lo comprobé y había hecho esa cosa extraña que me había pedido que hiciera. Gracias a Dios. No es que un cinturón de seguridad me fuera a salvar si nos dejaba caer desde esta altura, pero al menos no iba a caerme accidentalmente por la puerta.


  ¿Cómo diablos iba a despertar de este sueño? Teniendo un ataque al corazón probablemente ... Pero esa ciertamente no era la mejor manera. Tenía que obligarme a despertar.


  "Despierta. Despierta". Me di una palmada en las mejillas y parpadeé rápidamente. "Vamos."


  Deslicé mis dedos hacia el volante, luego moví mis manos lentamente alrededor del auto, poniéndome a tierra y tratando de no pensar en la distancia al suelo. Si me dejaba caer, estaba muerta. No había otro final posible para mí o para mi bebé.


  Las palabras de Anselm resonaron en mi cabeza. Nunca dejaré que ningún daño venga a ti o a nuestro bebé.


  Traté de dejar que eso me tranquilizara y caí en mi respiración meditativa. Cerré los ojos y me concentré en mi cuerpo, mis manos, mis pies, mis piernas, mi vientre.


  Frené todo, tratando de mantener la calma. Estaba sudando por el estrés y comencé a desabrocharme la chaqueta.


  En el momento en que abrí la chaqueta, me estremecí. Eso era extraño. No hacía frío esta noche.


  Abrí los ojos y me asomé. La nieve caía sobre el parabrisas. "¿Qué demonios?"


  Extendí la mano para tocar el vaso y lo encontré frío. "¿Dónde diablos estamos?" Porque estaba casi segura de que ya no estábamos cerca de mi ciudad natal.
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  ANSELM


  Batí mis alas tan fuerte como podía. El peso combinado del coche y mi compañera era, con mucho, el más pesado que jamás había llevado. Pero seguí adelante, a través del velo y más allá, elevándome sobre el aire frío y usando las ráfagas de viento para ayudarnos a regresar a casa.


  No estaba seguro de si mis padres habrían vuelto de las Montañas Negras todavía, o si llevar a Kayla de Marienne era más inteligente que volver al castillo de mi familia. Pero a medida que el dolor atravesaba los músculos de mis piernas y mis alas se tensaban contra el peso descendente, me di cuenta de que no tenía otra opción.


  Mi casa estaba más cerca, y era la única opción. No llegaría a las Montañas Negras.


  A pesar de la agitación de la emoción dentro de mi cabeza, traté de concentrarme en una sola cosa. Llevar a mi pareja y a nuestro hijo a un lugar seguro. No podía resbalar, ni podía aterrizar mal. El lugar normal para la realeza era el balcón superior en el nivel más alto del castillo.


  No estaba seguro de que el auto encajara de manera segura en el balcón, e incluso si pudiera caber en ese espacio estrecho, no estaba seguro de poder aterrizar allí de manera segura. Escudriñé el horizonte en busca de un lugar seguro para poner a mi compañera. La tierra alrededor del castillo estaba densamente poblada de calles y casas, pero más lejos había campos de cultivos y nieve.


  Mi mirada se fijó en un campo cerca de la entrada del castillo, donde la nieve recién caída cubría el suelo. Ahí era donde tendría que aterrizar.


  Me elevé más bajo, escuchando los chillidos amortiguados de Kayla que se elevaban desde el auto debajo de mí. No tenía idea de cómo iba a reaccionar cuando aterrizara, pero a mi dragón no le importó. Todo lo que le importaba era el hecho de que mi compañera ahora estaba a salvo, con nosotros, y a punto de dar a luz a la próxima generación de reyes dragón.


  Bajamos más y más, la nieve cayendo fuerte y rápido. Agité mis alas a gran velocidad, flotando justo por encima del suelo para poder bajar el auto lo más suavemente posible. Tan pronto como las ruedas tocaron el suelo, solté el peso del automóvil y se hundió en los neumáticos.


  Me lancé hacia adelante para no aterrizar encima del auto y me desplomé en la nieve frente al capó. Mi respiración estaba agitada. Gracias a Dios ella conducía un mini automóvil. Nunca habría podido llevarla dentro de uno de esos autos más grandes que parecen un tanque blindado.


  Kayla accionó un interruptor y encendió el motor. Oh mierda. Ella estaba tratando de huir de mí, pero su auto no llegaría lejos en esta nieve. Tenía que detenerla antes de que se lastimara.


  Ella encendió los faros del auto, cegándome efectivamente.


  Giré la cabeza, todavía respirando con dificultad. Mi dragón estaba exhausto, pero extremadamente satisfecho con los resultados. Teníamos a nuestra compañera en la Tierra de Fuego e Hielo, así es como mi padre llamaba nuestro reino.


  Solté mi cambiaformas, transformándome de nuevo en mi cuerpo humano, con el aire helado de la noche golpeando mi piel desnuda como mil pinchazos de aguja.


  El auto de Kayla todavía estaba encendido, el motor zumbaba y las luces se enfocaban en mí. Pero ella no estaba conduciendo a ninguna parte. Todavía no de todos modos.


  Levanté la mano para protegerme los ojos y grité: "Voy a subir antes de morir congelado, Kayla".


  Podría estar hiperventilando, o tan enojada que me golpearía tan pronto como abriera la puerta del pasajero. De cualquier manera, me subiría a ese auto. Estaba listo y dispuesto a manejar cualquier cosa que me lanzara.


  Me apresuré sobre el suelo helado hasta el lado del pasajero del automóvil. La puerta estaba inicialmente atascada, pero con un poco de tirones y palabrotas logré abrirla y saltar dentro, temblando mientras el calor de las rejillas de ventilación del calentador del automóvil pasaba sobre mi piel casi congelada.


  "Maldita sea, hace frío ahí fuera".


  Kayla tenía las manos envueltas alrededor del volante, sus nudillos blancos en un agarre mortal. "Anselm". Ella se molió entre dientes apretados. "¿Dónde diablos estamos?"


  Me volví hacia ella, tratando de mantener mi tono tranquilo. "Cruzamos el velo hacia mi reino. Por lo general, está oculto y no muchos humanos saben que existe".


  "Humanos". Repitió la palabra con una nota extraña en su voz, como si yo dijera algo mal.


  "Sí ... No somos humanos. Somos cambiaformas dragón. Como acabas de... ver." Ella me había pedido que demostrara que realmente era un dragón que escupe fuego, aunque aún no le había mostrado la parte ardiente.


  Ella estaba asintiendo y tragando, su garganta hacía un ruido extraño.


  Extendí la mano para tocar su brazo, pero ella prácticamente apartó mi mano.


  "Oye, ¿estás bien?"


  Se retorció para mirarme, sus ojos oscuros brillaban. "¿Estoy bien? ¿Realmente me acabas de preguntar eso? ¡No! No estoy bien. Estoy... ¡Enloqueciendo! No puedo estar aquí. Esto tiene que ser un sueño".


  Ahora estaba lo suficientemente caliente, gracias al calentador del auto de Kayla haciendo un trabajo admirable, pero no podíamos quedarnos aquí para siempre.


  "No es un sueño", le dije tan suavemente como pude. "Pero vamos a dejar el auto y entrar por las puertas del castillo. Este coche no nos mantendrá calientes mucho tiempo en este clima".


  Sin mencionar el hecho de que estaba desnudo, y no había ropa para cambiarme en su auto.


  Kayla miró mi cuerpo como si pudiera escuchar mis pensamientos, luego gimió en voz alta. "Te van a arrestar por indecencia pública".


  No pude evitar reírme, lo que me valió una mirada y un puñetazo en el brazo de mi luchador compañero humano.


  "Lo siento", dije, incapaz de quitar la sonrisa de mi rostro. "Pero no hay tal cosa aquí. Toda nuestra gente, bueno, la mayoría de todos modos, pueden convertirse en dragones a su antojo. La desnudez no es un gran problema en nuestra comunidad. Es natural y normal, aunque no es aconsejable en este clima".


  Kayla se volvió hacia el parabrisas que ahora estaba cubierto de nieve. "¿Qué pasa con el paisaje invernal? ¿Están detrás de nosotros en temporadas o algo así?"


  Sacudí la cabeza. "No, aquí también estamos en primavera, pero hay nieve y hielo casi todo el año. Mi padre llama a nuestro país, la Tierra de Fuego y Hielo. Por los dragones y la nieve".


  Kayla estaba asintiendo de nuevo de esa manera extraña que tenía, con sus ojos salvajes y tragando en su garganta. "¿Así que estás diciendo que realmente estoy en una tierra extraña con dragones y castillos? Dios mío. Siento que viajé en el tiempo, o algo así".


  Me reí suavemente. "Te sentirás así dentro del castillo. No tenemos mucha tecnología, elegimos una vida más simple para nuestra gente y para nosotros mismos".


  Kayla se secó los ojos, donde las lágrimas cayeron sobre sus mejillas.


  La alcancé y esta vez ella no me apartó. "Va a estar bien, Kayla".


  "No, no lo estará". Ella sollozó y todo mi corazón se rompió por su obvia confusión y miedo.


  Pero lo que aún no entendía era que ella era la compañera del futuro rey, y todos sus caprichos y deseos serían concedidos por el resto de su vida.


  "Vamos a meterte dentro", le dije, apretando su brazo. "Probablemente estés agotada y necesites una ducha caliente y una cama caliente".


  "No dormiré contigo. ¡Ou!" Ella hizo una mueca y luego se frotó la gran barriga. "El maldito bebé está listo para salir".


  Hice un cálculo rápido en mi cabeza y se me ocurrió un número aterrador. "Tendrías casi nueve meses ahora, ¿no?"


  Ella levantó la cabeza y me miró a los ojos, y allí vi todas las sombras y dudas que necesitaría ahuyentar. "Sí. Tengo treinta y nueve semanas".


  No estaba seguro de qué era eso en términos humanos, pero era muy obvio que tanto mi pareja como su bebé serían mucho más felices cuando terminara el embarazo.


  "Bueno, ninguno de nosotros quiere que tengas al bebé en este pequeño auto, así que ¿qué tal si te abotonas el abrigo y caminamos hacia el castillo?"


  Se limpió la cara, luego buscó un pañuelo de papel de la consola para sonarse la nariz. "¿Qué hay de ti? ¿No te congelarás?"


  Sacudí la cabeza. "Mi temperatura es más alta que la de un humano. Estaré bien siempre y cuando pueda entrar relativamente pronto".


  Los cambiaformas dragón en su forma humana podrían sobrevivir desnudos varias horas a temperaturas como esta. Más tiempo si tuviéramos que hacerlo.


  Se sacudió y respiró hondo como si se estuviera bombeando para conquistar una tarea enorme. "Está bien. ¿Puedes sacar la bolsa de bebé del asiento trasero y vamos a ver este castillo? Dios... Nunca pensé que diría eso en la vida real".


  Agarré la gran bolsa de lona que ella señaló en el asiento trasero y abrí la puerta del auto para salir.


  Sin embargo, ella no se movía.


  "¿Vienes conmigo?"


  Kayla me miró. "¿No puedes llevarme a casa? Ponerme de nuevo en mi cama caliente. Lo prometo, nunca iré tras ti por mantenimiento, y puedes olvidarte de nosotros por completo".


  Tenía tantas ganas de inclinarme y besar sus labios. Le aseguraba que nunca la dejaría de nuevo. Pero eso no era lo que ella quería escuchar, así que me guardé esos pensamientos para mí.


  "Incluso si quisiera, lo cual no es así", dije, "estoy agotado. Nunca podría llevar ese auto de vuelta a través del velo, tendrías que viajar sobre mi espalda ... lo que en tu condición probablemente no sea la mejor idea".


  Sus ojos se abrieron y luego gritó: "¿Me estás diciendo que estoy atrapada aquí?"


  Vaya. "No ... Creo que consultar a mi madre podría ser lo mejor aquí. Ella es humana y tiene más conocimiento que yo sobre tu anatomía".


  Nunca antes había entendido cómo Lucian, el medio hermano del rey Damon, había podido vivir en el mundo humano con su pareja por un tiempo. Pero ahora que sabía de primera mano sobre la fuerza del vínculo de pareja, sabía que haría cualquier cosa para mantener a Kayla a mi lado.


  Cualquier cosa.


  "¿Es humana tu madre?" Kayla chilló y yo asentí con la cabeza.


  "¿Tu padre también la llevó a través del velo contra su voluntad?"


  Supuse que estaba medio bromeando, al menos sobre mí tomándola en contra de su voluntad, ya que Kayla me había pedido que cambiara y demostrara que era un dragón.


  Ella no te pidió que la trajeras aquí. Cállate.


  Le respondí honestamente. "Bueno ... Sí, en realidad. Él la rastreó, ya que ella es su compañera predestinada, y cuando el cambió, ella se desmayó".


  "¿Y él la secuestró?" Kayla preguntó, con la boca abierta.


  Me reí y me volví hacia la puerta del auto una vez más. "Ellos cuentan la historia mucho mejor que yo".


  Kayla resopló. "Apuesto."


  "Vamos. Salgamos de aquí antes de que todos estén en la cama y no haya nadie que nos abra las puertas".


  Salté del auto, con la bolsa de Kayla en la mano, y corrí a su lado.


  Ella ya había logrado abrir la puerta y se estaba arrastrando hacia arriba y fuera del auto. "Brr ... está congelando".


  "Literalmente", le dije, agarrando su mano. "Mantente cerca. Hemos perdido gente en tormentas de nieve como esta antes".


  Ella presionó contra mi costado, y la conduje en dirección a las puertas del castillo.


  El guardia que estaba en la parte superior nos miró con el ceño fruncido sorprendido. Lo llamé. "Soy yo, Thomas. ¿Puedes abrirnos las puertas del castillo?"


  "¡Oh! Sí, señor". El guardia salió corriendo para cumplir mis órdenes.


  "¿Cómo te llamó?" Preguntó Kayla.


  No pude responderle porque estaba demasiado ocupada mirando boquiabierta la entrada del castillo mientras las enormes puertas se abrían lentamente. Empujaron la nieve en pilas masivas a cada lado de la entrada y revelaron nuestro pequeño pueblo dentro, que contiene casas pintorescas y calles empedradas.


  "Guau. Es como un cuento de hadas medieval", susurró Kayla.


  Sonreí. "Sí, pero con electricidad y buena plomería. No tenemos mucha tecnología, ¡pero tenemos ambas cosas!" Todo provisto por mi padre para todo el reino. Nadie en nuestra tierra está sin un techo sobre su cabeza, agua limpia o calefacción.


  Nos apresuramos a entrar por las puertas, que se cerraron detrás de nosotros. Ya no teníamos muchos enemigos, pero mi padre aún optaba por mantener todo seguro y teníamos guardias en las paredes todo el tiempo.


  "¡Señor!" Un guardia llamó desde la pared, luego arrojó una larga capa forrada de piel.


  "¡Gracias!" Volví a decir, agarrando la gruesa túnica y tirando de ella alrededor de mi cuerpo desnudo.


  "Bueno, ciertamente tenías razón en que no te arrestaron por estar desnudo". Ella habló con una ceja levantada.


  "Subamos al castillo", dije, tratando de no reírme.


  "Está bien ... pero ve despacio". Ella agarró la mano que le ofrecí. "No estoy hecha para apresurarme en este momento".


  "Oh ... por supuesto". Puse mi brazo alrededor de ella y la dirigí por las calles de nuestra ciudad y hacia el castillo.


  Cuando llegamos a la cima de los escalones, ella estaba resoplando y resoplando. "Espero que haya valido la pena todo ese problema".


  "¿Qué?" Pregunté.


  "Traerme aquí". Parecía estar jadeando por aire.


  Asentí con la cabeza. "Oh sí. El alojamiento en el castillo, y la comida sola, bien valen la pena el viaje."


  Se inclinó hacia adelante por un momento, frotándose el vientre y respirando profundamente.


  "¿Estás bien?"


  Ella asintió, luego se enderezó. "Sí. He estado teniendo calambres durante semanas, pero nunca progresa hasta convertirse en un parto completo".


  "Tal vez nuestro bebé estaba esperando que llegara", sugerí, lo que me valió una mirada del tipo más sucio.


  "Bueno, si te hubieras molestado en llamarme, o contactarme, o hacer un seguimiento incluso una vez después de nuestra noche juntos, podrías haber sido parte de esto desde el principio". Entonces su rostro se calmó y se encogió de hombros con aparente indiferencia. Miró fijamente las puertas frente a nosotros como si no pudiera soportar enfrentarme un segundo más. "Ahora es demasiado tarde".


  Sacudí la cabeza, mi corazón apretando fuertemente en mi pecho. Esperando haber dicho la verdad. "No, Kayla. Nunca es demasiado tarde".
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  KAYLA


  Apenas podía respirar y estaba jadeando como un pug. Estaba tan incapacitada, y este bebé hacía las cosas mucho más difíciles. Él, o ella, estaba aplastando mis pulmones y mi estómago, y el peso extra hacía que me dolieran las piernas y la espalda baja.


  Pero había subido por todas esas malditas calles empinadas y ahora estaba parada frente a enormes puertas de piedra en la parte superior de una escalera que casi me había matado para subir. Más vale que Anselm esté en lo correcto, y nuestro destino valga todo este esfuerzo físico.


  Estaba evitando pensar en el estrés emocional en este punto. Tenía mucho que procesar, pero no quería que la creciente ansiedad afectara negativamente al bebé.


  Anselm se acercó a las puertas y llamó ruidosamente con la gran aldaba ornamentada.


  Le fruncí una ceja, apuntando al humor a pesar de que todavía no podía respirar correctamente. "¿No tienes llave?"


  Él se rio. "Esta puerta solo se puede abrir desde adentro".


  Hmm... ¿Por qué harían eso? ¿Seguridad tal vez?


  Las puertas se abrieron y un hombre vestido con túnicas negras salió a la nieve. Parecía un sirviente. Especialmente cuando se inclinó antes de hablar. "Príncipe Anselm. No lo esperábamos esta noche, señor".


  Señor... ¿príncipe? Dios mío. No. "Dime que no eres quien dicen que eres".


  Anselm, el descarado cabrón, no respondió a la pregunta. En cambio, me sonrió antes de poner un brazo alrededor de mi cintura y atraerme hacia adentro. "Vamos. Hace mucho más calor aquí".


  Forcé mis piernas doloridas a seguir moviéndome y me metí en el vestíbulo. Luego me detuve y miré alrededor del área de entrada, sorprendida de lo hermoso que era todo. Los pisos eran de mármol, y las alfombras rojas de felpa subían por una enorme escalera.


  ¿Dónde diablos estamos?


  "¿De verdad vives aquí?" Le pregunté, pero él no estaba escuchando; Estaba hablando con el hombre que nos había dejado entrar por la puerta principal.


  Me alejé de él y me tomé mi tiempo absorbiendo mi entorno. Las luces se atenuaron, probablemente debido a la hora tardía, y había principalmente silencio en el fondo, pero Dios era todo tan hermoso.


  De repente bostecé en voz alta, incapaz de evitarlo, y me cubrí la boca con la mano. La adrenalina de antes comenzaba a filtrarse de mi sistema y el hecho de que era pasada la medianoche y estaba prácticamente embarazada de nueve meses comenzó a pesar sobre mí.


  Cuando Anselm terminó su conversación y se acercó una vez más, hablé. "Lo siento, pero creo que necesito acostarme muy pronto".


  Él asintió. "Por supuesto. Y por favor no te disculpes. Me imagino que todo esto ha sido mucho para asimilar. Los sirvientes están preparando la habitación de mi hermana para ti. Está al lado de la mía, así que si me necesitas durante la noche, no estaré lejos".


  Me indicó con la mano que debía seguirme, así que lo hice. No necesitaba una habitación lujosa. Todo lo que necesitaba era uno de los sofás que pasamos y una manta. Prácticamente me estaba quedando dormida de pie.


  De alguna manera, mi espalda ya no me dolía y mi cuerpo estaba relajado, más de lo que había estado en meses. No tenía idea de cómo era posible, ya que no había hecho nada más que luchar y gritar mientras me trían aquí, pero era cierto.


  ¿Era el aire frío y el ambiente desconocido lo que sacudía a mi sistema de sus dolores y molestias? ¿O era algo más complejo? Algo que ver con el hombre ... dragón... cambiaformas... ¿O lo que fuera él, que me había traído aquí y parecía decidido a cuidarme a mí y a nuestro bebé?


  Caminamos por un largo pasillo, luego Anselm se detuvo frente a una puerta de madera. "Esta es la antigua habitación de mi hermana Jessa. La mía está ahí". Señaló una puerta a unos quince pies más abajo en el pasillo.


  Crucé mis brazos sobre mi pecho, sospechoso como el infierno. "No hay puerta contigua ... ¿verdad?"


  No es que un hombre como él quisiera forzar a una mujer que probablemente pesaba más que él ... pero aún así. Tenía que preguntar.


  Inclinó la cabeza y frunció el ceño. "¿Entre hermanos? Eso sería raro".


  No tenía el poder mental para explicarlo, así que solo pregunté: "¿A tu hermana no le importará si duermo aquí?"


  Sacudió la cabeza. "No, en absoluto. Mis padres y mis dos hermanas están visitando a amigos de la familia y estarán fuera por los próximos días".


  "Está bien". No me quedaba nada más en mí para luchar contra él. Había una cama dentro de esta habitación, y me llamaba por mi nombre.


  Abrí la puerta de la habitación más opulenta que jamás había visto. Rivalizaba con todas las portadas de revistas, nunca.


  En el centro de la habitación había una enorme cama con dosel, con cortinas blancas y mantas doradas arrojadas sobre la colcha.


  "Guau ... Yo..."


  Me quedé literalmente sin palabras.


  "Déjame arroparte". Anselm tomó mi mano y me tiró hacia adentro.


  Solo había una luz que iluminaba la habitación. Una lámpara dorada en la mesita de noche.


  ¿Arroparme? "No necesitas hacer eso", refunfuñé, quitándome mi abrigo grande y cálido y sentándome en la lujosa cama. "Me he estado acostando sola durante mucho tiempo". Pateé mis pies fuera de mis botas de piel, o lo intenté, pero mi pie derecho se atascó.


  "Mierda". Me agaché para empujarla, o al menos, lo intenté, pero tuve problemas para doblarme debido a mi vientre. Anselm se arrodilló a mis pies.


  "Permíteme." Tiró suavemente de ambas botas y se deslizaron fácilmente de mis pies. Luego los puso a un lado, se levantó y me quitó las sábanas.


  Estaba demasiado agotada para estar enojada o pelear con él. Me arrastré debajo de las mantas, tan suaves y cálidas, y puse mi cabeza sobre la almohada.


  Toda la cama se sentía como una nube gigante, plegándose a mi alrededor. "Oh ... esto es el cielo". Rodé sobre mi costado, agarré una de las muchas almohadas y la metí entre mis rodillas, y cerré los ojos.


  Anselm besó mi frente ligeramente, con un simple roce de sus labios contra mi piel. La sensación envió un escalofrío de algo delicioso a través de mi cuerpo, pero estaba tan cansada y confundida, que no podía entender lo que era.


  "Te he echado mucho de menos, mi hermosa compañera", susurró. "No me perderé nada más. Lo prometo".


  No sabía qué decir y no me molesté en tratar de responderle. Había pasado demasiada agua debajo del puente. ¿Seguramente entendía eso?


  Hizo clic en la lámpara al lado de la cama y toda la habitación cayó en la oscuridad. Me quedé despierta el tiempo suficiente para escuchar la puerta cerrarse, luego me deslicé en un sueño profundo.


  ***
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  DESPERTAR ENVUELTA en una nube no podía sentirse mejor que el lugar donde me desperté a la mañana siguiente.


  Por primera vez en demasiado tiempo, había tenido horas de sueño ininterrumpido. Aunque mi vejiga ahora me gritaba que me levantara y fuera al baño, el resto de mí estaba descansado y relajado.


  El bebé se movió y pateó, obviamente frustrado por estar atrapado dentro de mí. Él o ella realmente parecía decidido a querer salir.


  "Está bien, está bien". Gemí, tirando las cubiertas hacia atrás y rodando hasta una posición de pie.


  La alfombra de felpa debajo de mis dedos de los pies era exquisita e hizo que la fascitis plantar que sufría por las mañanas fuera mucho más fácil de soportar.


  Abrí una de las puertas de la habitación y encontré el vestidor más increíble. Era enorme. Del tamaño de mi cocina en casa.


  Lo cerré porque, desafortunadamente, ni una sola cosa me quedaría bien en este momento, incluso si fuera el tipo de chica que pide prestado y usa la ropa de otra mujer.


  Detrás de la puerta de al lado encontré lo que estaba buscando. Un enorme baño blanco y dorado se extendía a lo largo del armario. Tenía un baño enorme, una ducha a ras de suelo y un gran tocador con espejo.


  Me acerqué al baño y rápidamente me senté. Orinar todo el tiempo era una de las muchas cosas que no me gustaban del embarazo. Terminé, me lavé las manos y contemplé una ducha. Pero sin ropa fresca para ponerme, realmente no tenía sentido.


  Como si alguien hubiera escuchado mis pensamientos, llamaron a la puerta del dormitorio, luego una mujer gritó. "¿Hola? ¿Kayla?"


  Me volví hacia la voz amistosa y volví a la enorme habitación que se mostró aún más grande a la luz del día.


  En serio. ¿Quiénes son estas personas?


  Había una mujer poniendo vestidos largos en la cama. Telas ricas con mangas largas y capuchas, que supuse que ayudarían a evitar el frío.


  "Ah ... hola?" Respondí.


  Se volvió y me miró, su mirada inteligente absorbió mi tamaño en un latido medido. "Definitivamente puedo alterar algo de la reina para acomodar ese vientre. Necesitamos que esté cómoda, ¿no?"


  ¿Tal vez era modista o ama de llaves? Parecía tener unos cincuenta años con sienes canosas y su cabello recogido en un moño en la parte superior de su cabeza.


  "¿Lo necesitamos?" Pregunté, caminando de regreso a la cama y sentándome una vez más, con los pies todavía doloridos. Estiré las piernas, girando los tobillos y deseando que el dolor disminuyera.


  "Debe bañarse", dijo. "Le ayudará con sus dolores y molestias. Solo tomaré algunas medidas, luego te traeré algo de ropa para que se ponga".


  Extendí la mano para tocar los vestidos que ya me había traído. "Estos son simplemente hermosos".


  La mujer, cuyo nombre aún no conocía, tarareó con aprobación. "Sí, la reina tiene buen gusto".


  "¿La reina?" Repetí. ¿Hablaba en serio?


  "Sí. La madre de Anselm, Lucy”. La mujer finalmente se presentó. "Soy Sadie. Mi madre ha sido ama de llaves aquí desde que el rey Stavrok era un niño".


  "Encantada de conocerte, Sadie", le dije. "Probablemente ya lo sepas, pero soy Kayla".


  Ella asintió y luego extendió la mano. "Levántese. Necesito una medida, entonces estaré en camino".


  Sacó una cinta métrica, hizo una medida rápida de mi cadera, vientre y busto, y luego metió la cinta en su bolsillo.


  Una verdadera profesional.


  No pude evitar gruñir. "Estoy segura de que no tendrás nada que me quede bien. Mi cuerpo original era lo suficientemente difícil como para vestir. Pero mi barriga ha hecho que todo sea el doble de difícil".


  De todos modos, tenía una talla de dieciocho a veinte, y una vez que quedé embarazada, mis senos habían subido tres tamaños de taza.


  Sadie chistó con desaprobación. "Ustedes humanas ... Siempre preocupadas por ser demasiado grandes. Su peso es algo bueno. Les da fuerza y sexualidad, sin mencionar la capacidad de dar a luz bien a sus bebés".


  Miré mis manos. Siempre me había sentido incómoda con mi peso. No importa lo que intentara, nunca cambiaba.


  No sabía qué decirle, así que me quedé callada.


  "No tardaré mucho", dijo Sadie. "Le prepararé el baño y podrá bañarse. Entonces puede vestirse e ir a desayunar con el príncipe".


  Me eché a reír, "El príncipe. No puedo creer ..." Me cubrí la cara con las manos. "Es un príncipe. Un príncipe dragón, pero aun así ..."


  Cuando dejé caer los brazos una vez más, Sadie estaba en el baño, preparando un baño. Tenía la sensación de que ella había hecho esto por el príncipe y sus hermanas, algo de lo que no me importaría ser parte. Mi propia madre había muerto cuando yo era adolescente, y la extrañaba. Mucho.


  Mi papá no había sido parte de mi vida, así que tenía poca familia. Uno de los muchos inconvenientes de estar soltera y embarazada, no había tenido ninguna familia en la que apoyarme.


  Sadie regresó a la habitación y recogió uno de los vestidos de la cama. El que más me había atraído. El rojo rubí.


  "La reina es exuberante, muy parecida a ti", dijo Sadie asintiendo con la cabeza a mis pechos. "No subestimes el poder de un cuerpo hermoso para mantener feliz a un compañero dragón".


  Me las arreglé para sonreírle al ama de llaves bien intencionada y pasé mis manos sobre mi bulto de bebé. No me sentía hermosa. Me sentía como una ballena.


  "No pasará mucho tiempo". Ella salió de la habitación.


  El baño comenzaba a llenarse de vapor y el agua corriente me llamaba.


  Miré alrededor del hermoso baño y suspiré. "¿En qué me he metido?"


  Un hombre con el que me había acostado hacía ocho meses apareció de la nada y me arrastró, luego me llevó a su castillo en otro reino.


  Era como una película, y no podía entender la idea de que esto podría estar pasándome a mí.


  La vieja y gorda ... ¡yo !


  Sacudí la cabeza y me levanté, desnudándome para el baño.


  Había un espejo largo en la pared y di unos pasos hacia él, haciendo una mueca ante la imagen que me devolvió.


  Mis pechos eran enormes y grotescos ahora, la areola oscura y estirada. Mi vientre era gigantesco, no un pequeño bulto lindo como todas las mujeres de la revista tenían. Y mi celulitis... Me volví hacia un lado para verme y muslos con hoyuelos brillar a la luz de la mañana. Maldita sea, eran feos.


  Pero no había nadie aquí para verme, así que traté de no concentrarme en lo mierda que me hacía sentir mi apariencia. En cambio, me alejé del espejo y me metí con cuidado en el enorme baño.


  El agua tibia era como un gran abrazo y suspiré mientras nadaba hacia el otro lado y me di la vuelta, dejándome relajar en el calor. Mi cuerpo estaba a flote en la bañera y flotaba en las burbujas, una gran sensación de alivio me inundaba.


  Me quedé allí y disfruté del lujo, porque Dios sabe cuándo este sueño iba a llegar a su fin.
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  ANSELM


  Dormí como la mierda, toda la noche. Di vueltas y vueltas y me dolía y me enojaba. Mi compañera estaba en el castillo. ¡Mi compañera! La mujer que había buscado en la tierra estaba literalmente a unos pasos de distancia ... en la habitación contigua a la mía. El hecho de que ella estuviera tan cerca en realidad me había dado algo de consuelo, pero el arrepentimiento me comió como una enfermedad.


  Podría haber vuelto por ella en cualquier momento. Podría haber intentado contactarla después de haberla dejado esa noche. Pero no... Había estado demasiado avergonzado en relación con mi comportamiento, cayendo en la cama con una humana y sin decirle quién era realmente. Demasiado enojado con mi hermano por arrastrarme cuando quería quedarme.


  Así que, en cambio, me había perdido la oportunidad de amar a mi pareja durante todos estos meses que ella me necesitaba. No la había visto crecer con mi hijo. Yo había estado solo, y ella también.


  Hoy le propondría matrimonio y avisaríamos a mis padres inmediatamente. Podríamos tener una pequeña ceremonia en el castillo de inmediato, lo que con suerte haría que Kayla se sintiera querida y deseada, incluso después de haberla ignorado durante tanto tiempo.


  Mi hijo sería el próximo heredero de nuestro reino, y él o ella merecía todas las posibilidades de felicidad y seguridad.


  Sadie me había dicho esta mañana que cuidaría de Kayla y se aseguraría de que estuviera cómoda y vestida abrigadamente. Ni siquiera había pensado en su ropa, ni nada de eso. Idiota. Pero estaba agradecido de que Sadie pensara en tales cosas en ausencia de mi madre.


  Uno pensaría que después de crecer con hermanas gemelas sabría algo de las necesidades de una mujer.


  Obviamente no.


  Un golpe en la puerta de mi habitación fue seguido por la entrada de mi sirviente personal, Manny. Si desempeñaba su papel correctamente, Manny dirigiría la casa una vez que ascendiera al trono, algo sobre lo que Manny siempre fue indiferente.


  Entró con su característica sonrisa, tan informal como formal era el mayordomo de mi padre. "Entonces", comenzó. "La bellota no cae lejos del árbol, ¿verdad, Su Alteza?"


  Me puse de pie y tiré de mi chaleco. Me había vestido bien hoy, sabiendo que le propondría matrimonio. No quería parecer una especie de huérfano callejero.


  "¿Qué quieres decir?"


  Manny sonrió. "Por lo que he escuchado, el rey Stavrok robó a la reina Lucy del reino humano cuando la encontró. Ahora ha tomado su propia humana. Nunca pensé que seguiría los pasos de su padre tan de cerca".


  Gemí. "No fue intencional, y además, ¿no es obvio que la he visto antes?"


  Manny se echó a reír. "Oh, ¿se refiere a la barriga embarazada? Me pregunté sobre eso, señor. ¿Quizás eso sucedió cuando usted y su hermano fueron al reino humano para echar un pequeño vistazo?"


  Miré a mi mejor amigo, el hombre que algún día sería mi mayor activo. "Sabes demasiado, Manny".


  Una vez más, el joven de ojos azules se rió a carcajadas. "No se me escapa mucho, señor. Ahora, estoy aquí con un mensaje de Sadie".


  La mujer que realmente dirigía todo por aquí. Caminé hacia la puerta, esperando el mensaje.


  "¿Y?" Finalmente pregunté. "¿Qué dijo ella?"


  "Ella dijo que le dijera que se reuniera con su pareja para desayunar en el pequeño comedor. Ahora. Kayla estará lista en unos minutos".


  Me quité el pelo de los ojos y asentí con la cabeza. Ya era hora.


  Manny extendió su mano y me tocó el hombro, su cara generalmente bromista seria por una vez. "Príncipe Anselm, quiero decirle lo feliz que estoy por usted. Verdaderamente".


  Golpeé sobre el hombro de Manny. "Gracias, amigo mío".


  Luego ambos nos enderezamos, haciendo caso omiso de la camaradería que ambos sentíamos en un nivel básico.


  Salí por la puerta de mi habitación y miré a ambos lados. El pasillo estaba vacío, así que corrí al comedor, queriendo estar allí para saludar a mi futura esposa.


  El comedor había sido preparado para los invitados, con el buen mantel blanco y la mejor plata. No pude evitar sonreír ante la obvia aprobación de los sirvientes, que ya trataban a Kayla como la reina que estaba destinada a ser.


  Me acerqué al fuego donde el calor estallaba de los troncos. Todavía estaba un poco frío por las excursiones de anoche. Llevar ese auto desde el reino humano había agotado mi energía de una manera que nunca antes había experimentado.


  Me alegré de haberlo hecho, por el bien de mi compañera. Pero no estaba seguro de poder volver a hacerlo, si tuviera que hacerlo.


  Cuando la puerta finalmente se abrió, me volví hacia mi compañera con el corazón abierto y mis expectativas por las nubes.


  Ella era aún más hermosa de lo que recordaba.


  Su largo cabello oscuro caía en cascada sobre sus hombros y su piel brillaba con buena salud. El vestido que habían elegido para ella le quedaba a la perfección, abrazando su gran barriga y acentuando sus enormes pechos de una manera que me hizo querer apresurarme y enterrar mi cara entre ellos.


  Pero me quedé donde estaba junto al fuego, porque a pesar de la belleza que era Kayla, parecía insegura. Sus ojos se lanzaban de un lado a otro, como si estuviera esperando que algo, o alguien, saltara y la asustara.


  "Buenos días", dije mientras serpenteaba hacia la mesa del comedor. "Los sirvientes no estaban seguros de lo que te gustaba, así que parecen haber hecho todo en el menú".


  Nunca antes había visto tanta comida en una mesa de desayuno. Había pasteles, y panes frescos, pasteles y crema batida. Luego, por supuesto, había tostadas, tocino y huevos. Todo y cualquier cosa que una persona pueda desear.


  Kayla miró la abundancia, con los ojos muy abiertos de sorpresa. "Oh, no deberían haberse metido en tantos problemas. Rara vez como mucho en el desayuno".


  Eso difícilmente podría ser bueno para ella, o para el bebé, pero me guardé mis opiniones para mí.


  "Bueno, siéntate y toma una taza de té, o un poco de jugo fresco, si quieres. Nadie se ofenderá si no comes nada".


  Saqué la gran silla del comedor y Kayla me miró por un momento, luego sacudió la cabeza y se sentó.


  Empujé la silla y caminé hacia mi lugar, frente a ella. "¿Hay algo mal?"


  Una suave sonrisa jugó en los bordes de sus labios. "No ... Es solo que, hablas como si fueras de una película medieval, o algo así. Y tus modales son... Bueno, son geniales, pero muy inusuales en los hombres de hoy en día".


  Me encogí de hombros y alcancé la pila de panqueques apilados junto a los arándanos frescos. "Puede ser, en hombres humanos. Me educaron de manera diferente".


  "Hmmm", asintió Kayla, luego tomó una rebanada de pan tostado con mantequilla, "Te enseñaron a tener aventuras de una noche con mujeres humanas, y luego abandonarlas. Entendido."


  Mis mejillas se sonrojaron con el calor de la vergüenza. "No tienes idea de lo avergonzado que estoy de mi comportamiento esa noche y desde entonces".


  Ella se encogió de hombros, haciendo que sus pechos rebotaran y llamaran mi atención. "No importa ahora. Lo hecho, hecho está".


  "No, no es así", le insté. "No podemos ir al futuro con eso colgando sobre nuestras cabezas. Tengo que explicarte por qué me comporté de esa manera".


  Kayla tomó la botella de jugo recién exprimido. "Ve a por ello".


  Apreté la mandíbula con fuerza, luego la solté lentamente. Debería haber estado practicando este discurso. En cambio, pasé la noche enojado y solo.


  Ahora no era el momento para arrepentimientos. Tenía que explicarlo. Respiré hondo y dije: "Anoche mencioné sobre compañeros predestinados, ¿no?"


  Ella negó con la cabeza. "No ... dijiste que yo era tu compañera. O algo así. Estaba un poco distraída por todo el asunto del dragón".


  Traté de sonreírle, pero mi cara estaba tensa. "Sí. Eres mi compañera ... mi compañera predestinada. Estás destinada a ser mi compañera de vida, y yo estoy destinado a ser el tuyo".


  Ella frunció el ceño ante mí. "No puedes hablar en serio".


  "Definitivamente lo hago". Busqué algunas de las bayas y las puse en mi plato. "El vínculo de pareja predestinado significa que cuando te vi, mi dragón perdió el control y tuve que cambiar. Tenía que llevarte a casa conmigo".


  "¿Me estás diciendo que no tienes otra opción en esto?" Sus cejas estaban altas y cuestionadoras. "Ese destino solo ... me señala y dice, oye, incluso si no la amas y no te sientes atraído por ella ... Ve y cásate con ella".


  Un gruñido subió y salió de mi pecho. "Me sentí atraído por ti desde el primer momento en que te vi, o nunca habría puesto a ese bebé en tu vientre".


  Era el turno de Kayla de parecer avergonzada, o eso era lo que asumí que estaba sintiendo, ya que sus mejillas se volvieron del mismo color que su vestido rojo rubí.


  Tomó un poco de fruta fresca y colocó tres piezas en su plato. "Estabas diciendo ... Vuelve a la noche en que nos conocimos en el club".


  Pasé una mano agotada por mi cabello, dándome cuenta rápidamente de que a menos que algo cambiara dramáticamente, no le estaría proponiendo matrimonio a mi pareja esta mañana.


  Honestamente pensé que esto iba a ser mucho más fácil.


  "He estado esperando que mi compañera predestinada aparezca como... desde siempre. Me he sentido incompleto, solo, echándote de menos".


  Kayla levantó la vista de su plato, encontrándose con mi mirada. Podía sentir la intensidad de esa mirada hasta las plantas de mis pies, y el hecho de que al menos estuviera escuchando mis palabras me dio algo de consuelo.


  Ella no estaba hablando, así que continué. "Me habían dicho que cuando conociera a mi pareja, lo sabría. Mi dragón se haría cargo y yo cambiaría incontrolablemente".


  Kayla chupó una fresa, haciendo que me doliera la polla. Luego dijo: "¿Algo así como anoche? ¿Todo ese temblor y lo de traerme?"


  "Exactamente", dije, tratando de no ofenderse por la forma en que me imaginaba.


  "Entonces, ¿por qué no sucedió eso cuando te conocí hace ocho meses?"


  Suspiré, abriendo los brazos, con la palma hacia arriba para mostrar mi confusión. "No estoy cien por ciento seguro, pero creo que fue porque estaba muy intoxicado. Mi dragón estaba dormido. No podía sentirte".


  Kayla jadeó, luego se frotó el vientre. "Bueno, algo estaba despierto, porque quedé embarazada de inmediato".


  Asentí con la cabeza, una extraña especie de orgullo floreciendo en mi pecho. "Bueno, eres mi compañera predestinada. Tiene sentido que seamos compatibles en todos los sentidos".


  Los recuerdos del sexo que habíamos compartido esa noche me habían hecho compañía muchas noches desde entonces.


  Tomé un sorbo de mi vino afrutado, luego el pensamiento me golpeó. Los humanos sabían más sobre sus bebés que nosotros. "¿Sabes lo que estás teniendo? ¿Hay más de uno?"


  "¿Más de uno?" Ella me miró boquiabierta. "¡Espero que no!" Luego se quedó callada. "Sé que soy enorme, pero eso no significa que sean gemelos".


  Parecía aplastada, y eso era lo último que quería hacer.


  "¡Oh, no quise insinuar nada negativo! Soy un trillizo, con mis hermanas Vanya y Jessa. Solo me preguntaba si el tema del nacimiento múltiple es genético".


  Las manos de Kayla se frotaron sobre su enorme vientre, una y otra vez. "No ... Estoy bastante segura de que solo hay uno. Me han hecho varias ecografías, y todas mostraron un solo bebé".


  Asentí con la cabeza. Eso era algo bueno, especialmente para un primer nacimiento. A mi madre no le gustaba hablar de eso, pero estaba segura de que nuestro nacimiento no había sido fácil para ella.


  "¿Y sabes si es un niño o una niña?" Pregunté, ni siquiera estoy seguro de qué respuesta preferiría.


  Ella negó con la cabeza, con vehemencia. "Quería que fuera una sorpresa".


  Sonreí. "Esa fue una gran elección". Hacía que la espera valiera aún más la pena.


  Todavía se frotaba el vientre, casi como si fuera una lámpara mágica. "¿Vas a continuar con tu historia, o es eso? ¿Me conociste y estabas tan borracho que no te diste cuenta de que era tu compañera especial, y luego desapareciste para siempre por la mañana?"


  Todavía estaba enojada, eso era seguro. Tenía que tratar de explicarle mejor, hacerle creer lo mucho que lo sentía.


  "Mi hermano menor, Iain, vino por mí durante la noche. Me despertó y prácticamente me arrastró a casa".


  Ella entrecerró los ojos hacia mí. "¿Por qué haría eso?"


  "Porque cruzar el velo está prohibido, especialmente para un príncipe heredero. No les habíamos dicho a nuestros padres que íbamos a ir, y todo el infierno se desataría si se enteraban".


  Kayla se puso de pie lentamente, sus labios apretados. "No me siento bien, así que si no te importa, creo que iré y me acostaré de nuevo".


  "Por supuesto", dije, apresurándome a ponerme de pie. "Te acompañaré de regreso a tu habitación".


  "No". Ella empujó su mano en el aire, su voz contundente. "Necesito un poco de tiempo para pensar".


  Me di cuenta de que nada de lo que había dicho la había hecho sentir mejor. En todo caso, parecía que podría haber empeorado las cosas.


  "Kayla. Ojalá me hubiera quedado hasta la mañana y haberte visto a primera luz. Ojalá hubiera sabido que eras mi compañera predestinada y te hubiera traído a casa conmigo esa noche".


  Levantó la barbilla y me miró con ojos tan fríos como el paisaje exterior. "Y si los deseos fueran caballos, los mendigos cabalgarían".


  Luego se dio la vuelta y se alejó, aplastando mis esperanzas de una aceptación matrimonial en un solo suspiro.
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  KAYLA


  El desayuno no me sentó bien. Si era la comida en sí, o la conversación, no estaba segura. Pero no me sentía muy bien. Mi estómago rodó y se apretó como si estuviera en un barco. Sabía que realmente debía acostarme y descansar, pero no podía. No con mi mente y mi estado de ánimo en una espiral descendente.


  Decidí seguir moviéndome y me puse en marcha para explorar el castillo. Pasé por la puerta de mi habitación y seguí adelante, necesitando estirar las piernas. En poco tiempo, lo que había comenzado como un ejercicio suave, se convirtió en una maravilla. Me encontré mirando por las ventanas la vista más increíble que jamás había visto.


  El pueblo debajo del castillo de Anselm era pequeño y pintoresco, con techos de paja cubiertos con nieve recién caída. Y más allá de las enormes puertas había campos y montañas.


  Ahí es donde todavía estaba mi pobre coche, en uno de esos campos, probablemente congelado sin posibilidad de reparación.


  Mientras presionaba mi palma plana contra el cristal de la ventana, el vidrio estaba frío al tacto. Nunca sobreviviría si saliera sola. Incluso si pudiera escapar de Anselm y de este extraño sueño en el que estaba, ¿a dónde iría?


  El bebé rodó y pateó debajo de mis costillas y lo froté a través del grueso vestido de invierno. "Está bien cariño. Encontraremos un camino a casa, y pronto. No puedo darte a luz aquí. No es seguro".


  Una gran forma oscura en el cielo me llamó la atención y miré hacia arriba. "Guau." Volando hacia nosotros había un dragón de aspecto bastante feroz pero impresionante. Era absolutamente enorme. Más grande de lo que Anselm había sido, estaba seguro.


  Di un paso atrás, sin estar segura de dónde iba a aterrizar, porque no parecía que se dirigiera a la aldea.


  El dragón comenzó a batir sus alas en movimientos grandes y lentos mientras flotaba sobre el castillo. En su espalda, sorprendentemente había una mujer. Tenía su capucha sobre su cabeza y estaba montando al dragón sin miedo ni preocupación. De hecho, su mano acariciaba las escamas como si estuviera acariciando a la bestia entre sus piernas.


  La mujer volvió la cabeza de repente y me miró directamente. Los ojos azul zafiro de Anselm me devolvieron la mirada. Mi aliento quedó atrapado en mi garganta.


  ¿Quién es? ¿Su madre tal vez? ¿Una de sus hermanas?


  Entonces la mujer sonrió y saludó. Fue realmente la vista más extraña que jamás había presenciado.


  Le retorcí los dedos y le devolví el saludo, porque realmente, ¿qué más iba a hacer? Había una mujer, montando un dragón, saludándome.


  Desaparecieron de mi vista cuando el dragón voló a un lugar que no podía ver a través de la ventana.


  "Kayla".


  Di vueltas para encontrar a Sadie detrás de mí.


  "Oh, hola. Estaba caminando por el castillo, estirando las piernas, y vi ... mmm ..."


  Sadie asintió como si supiera exactamente de lo que estaba hablando. "Sí. El rey y la reina están en casa, y querrán conocerte. ¿Te gustaría cambiarte a otro atuendo? ¿O puedo ayudarte a prepararte de alguna manera?"


  Pensé en la única muda de ropa que tenía conmigo, empacada en mi bolsa de hospital como mi atuendo para ir a casa. Me encajaba, simplemente, pero me congelaría en poco tiempo.


  Miré el vestido que llevaba puesto. "¿Se molestará la reina porque alteraste esto para mí?"


  Sadie sonrió por primera vez. "La reina no se molesta por esas cosas".


  "Oh, está bien". Casi pregunté qué molestaría a la reina, pero no tenía las agallas.


  "Ven", dijo Sadie, haciendo un gesto para que la siguiera.


  Lo hice, caminando tan rápido como pude detrás del ama de llaves.


  Cuando llegamos a la puerta del comedor desde esta mañana, Anselm nos estaba esperando. "Oh, la encontraste. Gracias, Sadie".


  Miré hacia el ama de llaves y la encontré mirando por la nariz al príncipe. "No la encontré para usted. El rey y la reina están en casa".


  Anselm suspiró, como si ser regañado por el ama de llaves fuera un evento normal. "Bueno, gracias, de todos modos".


  Sadie asintió y se fue.


  Anselm se volvió hacia mí, su comportamiento triste. "Necesito disculparme contigo, una vez más. Nunca debería haberte sacado de tu casa y haberte traído aquí. Ojalá hubiera podido controlar a mi dragón y haberte dejado en tu propio reino".


  Sus palabras acuchillaron mi corazón de una manera que no esperaba, y me quedé sin aliento ante el dolor inesperado. "Bueno, puedes llevarme a casa ahora mismo si no me quieres aquí. Eso estaría muy bien para mí".


  Se acercó y ahuecó mi cara con sus manos, moviéndose más rápido de lo que pensé que podía. "No". Respiró contra mis labios. "Debería haberme quedado contigo. Explicarte todo. Darte el apoyo y el amor que mereces. Te quiero aquí. Nunca quiero que te vayas. Por favor, quédate conmigo".


  "Pero el bebé". Tragué saliva. "El nacimiento ..."


  "Nuestro bebé es parte dragón", susurró, besando la punta de mi nariz, "¿Tal vez quieras hablar con mi madre sobre el nacimiento antes de que decidas que necesitas irte a casa?"


  Asentí con la cabeza, porque sus palabras tenían sentido, y su cercanía estaba enviando a todo mi cuerpo a escalofríos de deleite. "Está bien".


  Dio un paso atrás y se enderezó la camisa con un tirón en la manga. "Lamento tener que presentarte a mis padres así. Hubiera preferido que fuera de otra manera".


  "¿De qué manera?" Le pregunté incluso cuando me tomó el codo y me giró hacia la entrada de la puerta doble.


  "Como mi prometida". Procedió a tirar de mí hacia adelante.


  Lo tiré hacia atrás tan fuerte como pude. "¡No puedes simplemente lanzarme una bomba así, y luego bailarme un vals para conocer a la realeza!"


  Un lado de la boca sexy de Anselm se curvó. "Ah ... Yo también soy de la realeza".


  No en mi libro no lo eres. Eres solo... mío.


  Lo golpeé en el pecho. "Sabes a lo que me refiero, así que explica. ¿De qué estás hablando?"


  Anselm inclinó la cabeza como si yo supiera la respuesta a la pregunta.


  Crucé los brazos sobre mi pecho y lo fulminé con la mirada. "Explícamelo. Despacio. Así puedo comprobar que entiendo porque estoy casi segura de que no te escuché bien".


  No podría haberlo hecho.... ¿Seguramente?


  "Eres mi compañera predestinada", dijo, como si fuera un hecho. "Quiero casarme contigo y que nuestros hijos crezcan aquí, en el castillo, y ..."


  "Espera un minuto". Dije, descruzando los brazos y poniendo una mano frente a mí como si eso realmente le impidiera decir todas estas cosas. "Esperas que ... ¿Me quede aquí? ¿No solo por hoy, sino para siempre?"


  No podía creer que pensara que debería dejar toda mi vida atrás y quedarme aquí en este palacio congelado. ¿Quién era yo? ¿Elsa?


  ¡Tenía amigos, tenía un trabajo! ¿Qué pasa con mi casa?


  Se metió la mano en el bolsillo y sacó una caja de anillos azul marino. Mi corazón saltó en mi pecho y la ansiedad corrió por mis venas. No... 


  Cuando abrió la caja para mostrar el anillo de diamantes y esmeraldas más hermoso que jamás había visto, no pude evitar mirarlo boquiabierta.


  "Si te casaras conmigo", dijo Anselm, "no hay nada que no te daría".


  ¿Qué hay de tu corazón? ¿Es eso mío también, o ya se lo has dado a otra persona?


  Antes de que pudiera siquiera pensar en una respuesta, Anselm inclinó la cabeza hacia un lado, cerró la caja y la volvió a meter en su bolsillo. "Alguien viene".


  Las puertas dobles frente a nosotros se abrieron con un fuerte golpe y el hombre más grande que había visto en la vida se paró frente a nosotros. "¿Qué les está llevando tanto tiempo a los dos?"


  Era guapo para un hombre que tenía que tener más de sesenta años. Incluso con el cabello canoso y las arrugas, pude ver el parecido con Anselm.


  "Su Alteza", dije, cayendo en una patética reverencia. Nunca antes había conocido a la realeza, así que no había practicado exactamente un movimiento tan incómodo. Sin mencionar el hecho de que estaba embarazada de casi nueve meses y era tan elegante como un elefante.


  El rey obviamente acababa de notar mi vientre porque comenzó a tartamudear. "Estás ... un... ¿cómo? ¿Anselm?"


  Miré al hombre a mi lado. No estaba respondiendo a esa.


  "¿Podríamos entrar, papá? Estoy seguro de que a mamá también le gustaría escuchar la historia".


  El rey prácticamente estalló de risa. "Demonios, sí, a ella le gustará. Vamos".


  No estaba seguro de querer volver al comedor. La intimidación se estaba instalando, dura y rápida. ¡Estos hombres eran miembros de la realeza, y eran malditamente enormes! ¿Cómo se suponía que debía mantener la calma y no avergonzarme?


  "Vamos Kayla", dijo Anselm, tomándome de la mano y atrayéndome con él a la habitación. "Todo va a estar bien".


  La mujer que nos esperaba tenía una gran sonrisa radiante en su rostro, y me sorprendió encontrarla baja y regordeta, como yo.


  Se acercó y extendió la mano. "Hola Kayla. Soy Lucy".


  Me balanceé un poco bruscamente mientras le estrechaba la mano. "Lo siento. No estoy segura de lo que debo decir o hacer".


  Lucy sonrió y giró sus dedos para que ahora estuviera sosteniendo mi mano. Luego me tiró hacia el sofá más cercano al fuego. "Lo que debes hacer es relajarte y poner los pies en alto. ¿Qué tan avanzada estás?"


  "Treinta y nueve semanas", respondí, mi mano yendo protectoramente a mi vientre.


  La reina se detuvo y me miró fijamente, "¿Y volaste a través del velo?"


  "Bueno ... no de la manera en que tú lo hiciste", le dije. "No en la espalda de Anselm ni nada de eso".


  La reina se volvió hacia su hijo. Su sonrisa se había ido. "Explica. Ahora."


  Todos nos sentamos, Lucy y yo en un sofá, y Anselm y su padre en el otro. Cuando terminó de explicar cómo habíamos llegado a este momento exacto en el tiempo, había un pesado silencio en la habitación.


  En el momento en que la reina se volvió hacia mí, el silencio terminó. "¡Kayla, pobrecita! Debes estar fuera de ti. ¿Hay alguien a quien debamos contactar o llamar? ¿Padres? ¿Amigos? ¿Alguien te extrañará?"


  Las lágrimas calientes nublaron mi visión antes de deslizarlas. Había pasado tanto tiempo desde que le había importado a alguien. Había olvidado lo bien que se sentía. "No ... Estoy de licencia de mi trabajo, y mi madre se ha ido. No hay nadie que me eche de menos. No por unos días, de todos modos".


  No por mucho más tiempo que eso.


  Lucy me apretó la mano. "Necesitamos conseguirle una cita con nuestro médico".


  "Oh ... No puedo dar a luz aquí". Dije, sacudiendo la cabeza. "Estoy ingresada en el hospital. Tengo un plan de parto ..."


  Lucy me dio unas palmaditas en la mano y sonrió suavemente. "Cariño, incluso si quisiera que fueras, lo cual no hago, no puedo dejarte ir al mundo humano para dar a luz a un bebé dragón".


  Mi nariz volvió a arder con lágrimas. "¿Qué quieres decir? ¿Va a salir con escamas y alas, o algo así?"


  Había tantas cosas que no sabía. Tanto que no había planeado.


  Lucy me sonrió esta vez. "No, en absoluto. Salen como bebés humanos normales, pero son grandes y pueden ser partos difíciles. Los médicos aquí están bien versados en el parto de bebés dragones-humanos, y sin ellos ... No estoy segura de haber podido superar el nacimiento de los trillizos".


  "Podría tener una cesárea", dije, mi voz se volvió estridente de preocupación.


  Lucy hizo una mueca. "Ahí es donde hay una complicación, y una de las pocas diferencias con los nacimientos de dragones. El saco en el que crecen los bebés, o bebé, es mucho más duro y resistente que un saco amniótico humano. Una cesárea puede no ser posible en absoluto, y Dios sabe lo que los médicos te harían, o a tus bebés, si encontraran una membrana milagrosamente dura dentro tuyo".


  Las lágrimas comenzaban a brotar de mis ojos una vez más. "¿Así que estás diciendo que no puedo irme a casa, y si lo hago, podría morir? ¿O mi bebé podría morir?"


  Lucy se acercó aún más, extendiendo ambas manos hacia mí y apretándome con fuerza. "Esta es cien por ciento tu elección, y si mi estúpido hijo ha hecho algo por lo que no lo perdonarás, entonces me quedaré a tu lado hasta que nazca tu hijo, y luego Stavrok los llevará a ambos a casa sanos y salvos. ¿Bien? No eres prisionera aquí".


  Un sonido agudo de dolor vino del otro lado de la habitación y la reina miró a quien lo hizo.


  No aparté la mirada de la cara de Lucy. Apenas se mantenía en pie.


  Lucy le espetó a quienquiera que estuviera mirando. "Tú eres el único que puede arreglar esto. Yo no. Mi trabajo es mantener a esta niña y a mi nieto a salvo".


  Tuve hipo y luego me cubrí la boca con la mano. "Tu ... nieto. Yo... Ustedes serían los únicos. Mi madre se ha ido y mi padre ha estado fuera de mi vida por más de veinte años".


  "Bueno, nosotros estamos dentro". Lucy sonrió. "Cien por ciento. ¿No es así, Stavrok?"


  El enorme rey dragón se acercó y se sentó detrás de su esposa más pequeña, con el rostro solemne. "Definitivamente. No sé qué ha pasado entre tú y Anselm, y rezo a los dioses para que lo resuelvan y te quedes aquí como parte de nuestra familia. Pero si no lo haces, espero que nos permitas ser parte de la vida de tu hijo".


  La cantidad de emoción y apoyo que se muestra en este momento trajo un sollozo a mi garganta. Quería decirles que sí. Que, por supuesto, los tendría en la vida de mi bebé. Tener abuelos tan cariñosos y maravillosos sería increíble.


  Pero las palabras se me clavaron en la garganta y cuando traté de hablar, las lágrimas corrieron por mi rostro. Así que en cambio, asentí y traté de sonreír a través de las lágrimas. No podía hacer justicia a su bondad en este momento, pero una vez pudiera hablar de nuevo. Yo lo haría.


  Anselm de repente se levantó y miré hacia su sofá solo para verlo salir de la habitación, las puertas se cerraron ruidosamente detrás de él.


  Lo miré fijamente, el bebé estaba pateando y rodando en respuesta al sonido de mi corazón rompiéndose una vez más.
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  ANSELM


  Mis padres le estaban dando a Kayla todas las excusas para abandonar nuestro reino y eliminarme por completo de la vida de mi hijo. Quería que mi compañera estuviera a mi lado como mi reina, que se casara conmigo y reinara conmigo durante todos los años de nuestras vidas, y mi madre se ofrecía a llevarla a casa cuando quisiera.


  Podría gritar de la furia.


  Marché por el pasillo, dirigiéndome al balcón más cercano para poder volar algo de la ira que me atravesaba.


  Cuando llegué a la puerta, comencé a quitarme la ropa que me había puesto hacía solo una hora.


  Un sirviente corrió a agarrarme las prendas. "Gracias, Cecile", logré gruñir, los modales que me habían inculcado desde que nací me obligaron a hablar a través de mi ira.


  Cuando terminé de desvestirme, mi padre me había alcanzado. "¿A dónde diablos crees que vas?"


  Abrí la puerta, ignorando a mi padre y saliendo al balcón cubierto de nieve.


  El rey, por supuesto, me siguió. Él no era alguien para ser ignorado. Nunca lo había sido.


  "Anselm. Te amo, pero recuerda mis palabras, si no me hablas, te arrepentirás".


  Mi cambiaformas ya estaba saltando en mi piel. Pero le di un intento más para apaciguar a mi padre. Me volví y dije las únicas palabras que podía decir a través de mis dientes que se estaban convirtiendo rápidamente en los de mi dragón. "Papá. No puedo. Necesito... volar. Hablamos. Cuando. De vuelta."


  Mi padre asintió, una comprensión se instaló en sus ojos. Dio un paso atrás cuando mi dragón tomó el control total de mi cuerpo. No perdí más tiempo; Me zambullí por el costado del castillo y volé hacia la ciudad, girando mi cuerpo en el último minuto para elevarme sobre las puertas delanteras.


  El auto de Kayla yacía debajo de mí en el campo, exactamente donde lo habíamos dejado.


  Los recuerdos asaltaron mi mente. Los que había bloqueado hace ocho meses. La noche que conocí a Kayla había sido triste. Me había convencido de que mi compañera estaba justo sobre el velo, como tantos reyes antes que yo.


  Iain y yo nos habíamos metido unos cuantos whiskies una noche y decidimos ir a ver el mundo humano. Había sido contra la ley, pero habíamos decidido desafiar activamente a nuestro padre y simplemente irnos. ¿Qué era lo peor que podía pasar?


  Había estado en la pequeña ciudad al otro lado de la frontera durante unas pocas horas cuando mis sentidos habían sido tan abrumados por la gente y el ruido, que quería irme a casa. En cambio, había comenzado a beber su extraño alcohol y a beber mucho. Caminé por las calles buscando a mi pareja, seguro de que el destino me dejaría caer sobre ella.


  Cuando encontré el bar humano, lleno de mujeres, estaba perdido. Kayla me había encontrado y había comenzado una conversación.


  Ella había sido encantadora desde el principio. Amable, preocupada por que estuviera tan lejos de casa y no conociera a nadie. Su afecto había calmado mi alma y su hermoso rostro le dio alas a mi deseo.


  No sabía que ella era mi compañera predestinada. Mi dragón no había estado despierto, ni prestando atención a dónde estaba. O con quién estaba. Mirando hacia atrás esa noche, había señales, por supuesto. Las que había ignorado. La atracción irrefutable, cuando no había querido a ninguna otra mujer en todo el lugar. El cosquilleo en mi piel cuando me había tocado, y más tarde cuando habíamos estado juntos en la cama, lo bien que se había sentido toda la noche.


  Sentimientos que había ignorado y dejado de lado desde entonces.


  A lo largo de la noche, Kayla y yo habíamos compartido demasiados vinos y cuando me preguntó si quería volver a su casa, aproveché la oportunidad para alejar la soledad durante unas horas.


  Lo que había asumido que sería un encuentro relativamente rápido y frío, había sido todo lo contrario. Kayla me había besado como si me hubiera estado buscando toda su vida. Besos largos e interminables llenos de pasión y anhelo.


  El acto sexual en sí había sido lento, pero lleno de deseo. Cada jadeo y toque había sido mejor que el anterior. Mi falta de previsión con la protección podría atribuirse a mi estado de embriaguez, pero en realidad, quería estar lo más cerca posible de ella. Sin barreras entre nosotros.


  Cuando mi hermano vino a buscarme durante la noche, no quería irme. El cuerpo grande y delicioso de Kayla había sido tan cálido y hermoso, que parte de mí había querido quedarme con ella para siempre.


  Pero Iain me había convencido para que me fuera a casa, diciéndome que mi compañera predestinada no estaba aquí y que teníamos que volver al castillo con las manos vacías. Todavía podía escuchar sus palabras en mi oído.


  "Papá nos va a comer en el desayuno si no salimos de aquí ahora".


  Dios mío, ¿me arrepentía de esa elección ahora?


  ¿Qué tan diferente habría sido este año si hubiera traído a Kayla a casa conmigo esa noche? ¿O incluso vuelto a verla un par de días después y explicarle todo?


  Seguí volando y estaba tan perdido dentro de mi propia cabeza que logré volar hasta las Montañas Negras sin querer.


  El castillo de Erik y Marienne se cernía debajo de mí.


  Tenía una opción. Podía darme la vuelta y volar a casa, lidiar con mis padres y con lo que Kayla hubiera decidido. O podría volar y hablar con la hechicera una vez más.


  Tendría que lidiar con mi familia una vez que me diera la vuelta de todos modos, pero ya que estaba aquí, ¿por qué no pedir la ayuda de Marienne una vez más?


  No puede hacer daño.


  Comencé a descender, siguiendo el mismo patrón que tenía ayer cuando todos veníamos a visitar a Jessa en el castillo de su esposo.


  Un sirviente, diferente al de ayer, salió corriendo al balcón con una túnica blanca. Aterricé y solté a mi dragón lo más rápido posible. Mi cabeza estaba cayendo en una espiral hacia abajo en una depresión que había luchado duro para mantenerme por encima.


  "Gracias." Tomé la bata y me la puse sobre mi cuerpo que se enfriaba rápidamente.


  "De nada, Su Alteza. Sus hermanas están en la sala familiar, hablando, ¿quiere que lo lleve a ellas?"


  Seguí al sirviente fuera del frío y al cálido castillo. "Esperaba hablar con la reina Marienne".


  "Oh, tendría que preguntar..."


  Marienne marchó por el pasillo hacia nosotros. "Ya has vuelto".


  Le di las gracias al sirviente y me abroché la bata alrededor de la cintura. "Sí. Me estabas esperando. ¿No es así?"


  La sonrisa en el rostro de la mujer mayor reflejaba lo que asumí. "Yo estaba ... aunque no tan pronto".


  "¿Tan pronto, reina Marienne?" Me burlé. "No lo creo".


  Ella me tomó del brazo y comenzó a caminarme en dirección a los cuartos de la familia. "Erik y yo estábamos hablando en nuestra suite. Ven. Únete a nosotros".


  "Oh, no quiero interrumpir ningún tiempo privado que hayas planeado".


  Marienne se echó a reír. "Anselm. Hemos estado casados por treinta años. Estoy segura de que podemos hacer frente a la interrupción ocasional de nuestro horario".


  Asentí con la cabeza, aunque no tenía idea de cómo sería estar en un matrimonio durante treinta años, y mucho menos ser alguien que se sintiera cómodo invitando a amigos de la familia a la habitación.


  Nos acercamos a una puerta grande y Marienne desenganchó su mano de mi codo y abrió la puerta.


  El rey Erik estaba adentro y parecía estar probándose ropa. Estaba sosteniendo camisas y chaquetas contra su pecho desnudo mientras vestía un par de pantalones grises simples.


  "Cariño, yo ..." Erik se volvió y nos vio parados en la puerta, luego sonrió mientras se volvía hacia el espejo. "Todavía no tengo idea de lo que se ve bien".


  Marienne se acercó y dijo: "Este, y ... este". Luego se puso de puntillas y besó a su esposo. "Te ves bien en todo".


  La sonrisa engreída de Erik era la de un hombre que sabía que era amado. Se apartó del espejo y se acercó al armario, agarrando una simple camisa blanca delgada.


  "Hola de nuevo, Anselm", dijo Erik con una cálida sonrisa. "Espero que disculpes el atuendo informal. No crecí en el palacio. Prefiero ropa cómoda como esta cuando puedo usarla".


  Asentí con la cabeza, aceptando su disculpa, luego me reí cuando me di cuenta de lo absurda que era la conversación. "Estoy prácticamente desnudo, ¿y te disculpas por preferir ropa de algodón bien hecha? Eso parece un poco extraño, tío Erik".


  A menudo olvidaba que Erik había crecido pobre, el hijo de la amante de su padre que había sido arrojado al frío cuando estaba embarazada. No esperaba ascender al trono, aunque llevaba bien la realeza.


  "Hablando de ..." Erik dijo, volviendo su mirada hacia su esposa. "¿Estás tratando de decirme algo, mi reina?"


  Marienne levantó una ceja. "No entiendo la pregunta".


  "Has traído a nuestra habitación a un joven casi desnudo. Espero que no te estés lanzando para un nuevo amante. Esperaba que incluso después de todos estos años estuvieras satisfecha con tu elección".


  Marienne puso los ojos en blanco y traté de no tragarme la lengua. ¿Hablaba en serio?


  Traté de explicar: "Oh no... ah ..."


  "¿Podrías siquiera imaginar lo que diría Stavrok?" Marienne murmuró, sacudió la cabeza y luego se acercó a su rey.


  Entonces, en lugar de reprenderlo por su pregunta, ella lo agarró de la cara y lo besó con fuerza. "Eres todo lo que siempre he querido o necesitado. Ahora, ponte serio. Anselm necesita nuestra ayuda".


  Ambos se volvieron hacia mí e inmediatamente me sentí perdido. Tiré de la bata más apretada alrededor de mí. "¿Qué quieres decir?"


  "¿Cómo está tu compañera?" Marienne preguntó, tomando la mano de su esposo y llevándolo a un asiento de amor situado al final de la gran cama.


  Tragué saliva, forzando mis sentimientos de insuficiencia. Había venido aquí por la ayuda de Marienne para encontrar a mi pareja, y hasta ahora ella no me había equivocado.


  "Ella está ... embarazada. Dará a luz cualquier día". En cualquier momento me di cuenta, dando un paso hacia la puerta. Había tomado la decisión equivocada. Necesitaba irme a casa. Casa.


  Marienne agitó su mano ante mis movimientos. "Tienes unos días más, así que guarda tu pánico y habla con nosotros".


  Tomé aliento, tratando de calmarme. "Gracias."


  Cuando no hablé lo suficientemente rápido, Marienne saltó para preguntar: "¿Lucy la ha convencido de quedarse aquí para dar a luz? Ella debe hacerlo".


  Asentí con la cabeza. "Sí. Ella lo ha hecho".


  "Bueno." Marienne reflexionó, masticando su labio inferior. "No estoy segura de que ella sobreviviría a un nacimiento en el mundo humano. Tu hijo es fuerte y grande".


  Era mi turno de morderme la lengua. Quería desesperadamente saber más sobre mi hijo o hija, cualquiera cosa que fuera. Pero sería un error preguntarle a Marienne, entonces saber más que Kayla.


  Y después de todo, no pasaría mucho tiempo antes de que sostuviera al bebé en mis brazos. Podía esperar.


  Vuelve a la tarea que tienes entre manos.


  "Kayla está enojada conmigo por no buscarla antes, y no cree en el vínculo de pareja predestinada. Cuando le conté sobre el vínculo, interpretó que significaba que tenía que casarme con ella, incluso si no quería".


  Marienne se volvió hacia su esposo y levantó una ceja. "¿Quieres contestarle?"


  Me volví hacia el rey sorprendido. ¿Tenía experiencia en esto?


  Erik torció su cuerpo, por lo que ahora estaba completamente frente a mí. "Eso no es completamente inusual. Tuve sentimientos similares cuando conocí a Marienne, sin embargo, todo surgió de la sensación ... indigna. Debes averiguar qué es lo que hace que tu pareja se sienta de esa manera y apaciguar sus preocupaciones".


  Eso tenía sentido, sin embargo... "Parece tener algunas inseguridades sobre la forma de su cuerpo, aunque no entiendo por qué. Especialmente teniendo en cuenta que salté a la cama con ella prácticamente en el momento en que nos conocimos".


  Mi rostro se calentó de vergüenza, pero el rey y la reina no parecían preocuparse por mis palabras.


  "Necesitas asegurarle que es deseada y amada", dijo Marienne.


  ¿Amada?


  Marienne sonrió a sabiendas. "Oh, aún no has hablado de amor. Sé que es temprano; Todavía no han pasado mucho tiempo juntos, por lo que es posible que tengan que esperar hasta que el amor haya crecido entre ustedes. Cuando haya pasado suficiente tiempo. Pero ella necesitará saber que estás con ella porque lo elegiste, no porque te estén obligando".


  "No estoy siendo forzado", dije, las palabras sonaban repetitivas y, sin embargo, no pude evitar pronunciarlas.


  Marienne sonrió. "Oh, lo sé. He estado soñando con Kayla durante meses y no estaba segura de con quién se iba a casar, pero sabía que estaba destinada a este mundo. Estuve agradecida cuando viniste aquí ayer y pediste la lectura. Dormí como un bebé anoche sabiendo que la habías encontrado".


  "No estoy seguro de qué hacer, exactamente". Les dije. "Mis padres se han ofrecido a llevarla a casa después de que nazca el bebé. Para separarla de mí".


  La cara de Erik estaba seria ahora, su frente arrugada por líneas. "Entonces debes convencerla de que se quede, Anselm. Tu felicidad futura y la de tu reino, radica en tu capacidad para convencer a Kayla de que la amas. Porque puedo decirte que, sin ella, estarás perdido".
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  ANSELM


  Después de mi conversación iluminadora con el rey y la reina de las Montañas Negras, me dirigí al cielo una vez más. Tenían razón, no tenía más remedio que luchar por la mujer que era la clave de mi felicidad futura.


  Cuando aterricé en la azotea del castillo de mis padres, un sirviente salió corriendo con una capa, seguido de cerca por mi padre. Su rostro estaba ceniciento.


  "¿Qué ha pasado?" Pregunté, poniéndome la capa y corriendo hacia la puerta.


  Por favor, por favor, que Kayla y el bebé estén bien.


  "Es tu madre", dijo papá, tragando saliva. "Ella tuvo un accidente. Se resbaló en las escaleras ..."


  "Oh Dios no". Cerré la puerta detrás de nosotros y comencé a apresurarme hacia su habitación.


  "Ella no está allí". Papá se detuvo en medio del pasillo. "El médico. Dijo ... Ella está ..."


  No parecía ser capaz de hablar, y el pánico se apoderó de mí. ¿Qué tan malo fue?


  Agarré a mi padre por los brazos y lo sacudí. "Papá. Concéntrate. ¿Dónde tienen a mamá?"


  "Abajo", dijo. "En la suite de invitados."


  No estaba seguro de por qué la habían puesto allí, pero empecé a correr. A lo largo del pasillo, alrededor de la balaustrada y bajando la escalera de caracol hasta el vestíbulo principal.


  Cuando corrí hacia la suite de invitados, abrí la puerta del pasillo que conducía a esas habitaciones, para encontrar a Kayla paseando por la alfombra, sosteniendo su enorme barriga.


  "¿Estás bien?" Le pregunté, agarrando su rostro, girando su barbilla a izquierda y derecha. No había un rasguño en ella, sin embargo, mi corazón latía con fuerza y mi dragón gritaba dentro de mi cabeza. "Nunca me habría perdonado si hubieras sido herida mientras yo no estaba. Lo siento mucho. Nunca debería haberte dejado".


  Los ojos de Kayla se llenaron de lágrimas. "¿A dónde fuiste?"


  "Con Marienne", respondí honestamente.


  Tragó saliva audiblemente, las lágrimas se derramaron por sus mejillas. "¿La amas?"


  "¿La amas?" Repetí, luego gemí. "La tía Marienne es la suegra de mi hermana. Es una hechicera. Ella me ayudó a encontrarte, y está felizmente casada con el Rey Erik, que es aún más duro que mi padre si puedes creerlo".


  Kayla sollozó y se lanzó contra mí, llorando fuerte.


  Envolví mis brazos alrededor de ella y la abracé con fuerza, a pesar de la tragedia de la lesión de mi madre, mi dragón comenzó a ronronear de felicidad teniendo a su compañera cerca.


  "Sentémonos". Le dije, tirando de ella hacia el sofá de cuero presionado contra la pared más cercana. "Dime qué te tiene tan molesta".


  Kayla se retiró para limpiarse los ojos. "Fue tan horrible. El accidente. Estaba caminando detrás de tu mamá, porque soy muy lenta. Estaba charlando y riendo, luego simplemente se resbaló. Yo... Nunca antes había visto a nadie herida así".


  Presioné su cabeza contra mi pecho y acaricié su cabello largo y suave. "No fue tu culpa".


  Ella empujó contra mi pecho, su mirada se convirtió en una mirada. "Por supuesto, no fue mi culpa. ¿Alguien dijo que la empujé? Yo estaba parada detrás de ella, pero nunca ..."


  "Oh, no quise decir eso". Traté de tranquilizarla. "Nadie dijo eso, pero estabas tan molesta".


  Kayla se puso de pie, sus lágrimas secas y sus ojos rojos brillaban de ira. "Estoy molesta porque estoy muy embarazada y mis hormonas están por las nubes. No es que lo puedas saber, porque no has estado allí ni un minuto de estos nueve meses cuando te necesité".


  Me puse de pie y la alcancé, el tierno momento que habíamos compartido minutos antes desapareció en el abismo "Oh, yo ..."


  Kayla retrocedió, fuera de su alcance ahora. "Estoy llorando porque tu madre, la persona que me ofreció la opción de quedarme aquí o no, está herida. Estoy llorando porque me dejaste, otra vez. Estoy llorando porque volaste a ver a otra mujer, tal como sospechaba. ¿La amas? Quizá no. Pero, ¿hay otra mujer que ames? Ni siquiera lo sé. No sé casi nada de ti, Anselm. ¡Nada! ¡Voy a tener a tu bebé y nunca hemos dormido una noche entera en la misma cama!"


  Esto estaba fuera de control. "Kayla, yo ..."


  Ella no quería escuchar mis excusas, eso era seguro. Ella giró sobre su talón y corrió por el pasillo y se alejó de mí una vez más.


  La vi irse, sabiendo que debía detenerla y explicarle todo, darle las respuestas a cada pregunta que tenía. Pero su ira era como un escudo, y yo no podría penetrar eso.


  Hoy no. Tal vez nunca.


  La puerta de la suite de invitados se abrió y el médico que había conocido toda mi vida, salió. Tenía sangre en su delantal blanco y parecía casi tan ceniciento como mi padre.


  "Doctor Tony. ¿Qué está pasando?" Pregunté, corriendo a encontrarlo.


  "Anselm, me alegro de que hayas vuelto".


  "¿Puedo ayudar?" Pregunté. "¿Necesita sangre? ¿Un riñón? ¿Qué puedo hacer?" Mi madre podría tener mi alma misma si hubiera una manera de dársela.


  "No hay nada que puedas hacer ahora". El médico suspiró.


  "¿Qué pasó?" Exigí. "¿Qué necesita ella?"


  "Se cayó por las escaleras y ha conseguido romperse la pierna, fracturarse varias costillas y golpearse la cabeza. Tenía una hemorragia interna masiva, así como una conmoción cerebral. Ella necesita una transfusión de sangre. He hecho todo lo que he podido".


  Comencé a desabrocharme la camisa. "Toma todo lo que necesitas".


  El médico extendió su mano para detenerme. "Ella necesita sangre humana, Anselm".


  "Kayla", respiré. "¿Es por eso que estaba tan molesta?"


  El médico asintió. "Sí, pero no en la forma en que piensas. Ella estaba feliz de donar, pero no puedo permitirlo en buena conciencia. Donar sangre durante el embarazo es muy peligroso, especialmente tan cerca del término".


  Entonces, ella no podía darle a mi madre la sangre que necesitaba. "Entonces, ¿qué hacemos?"


  "El rey ha enviado un mensaje al Reino de Invierno, esperando que una de las cuñadas del rey Damon pueda ayudar. De lo contrario, tenemos que cruzar el velo y encontrar un donante".


  "Está bien". Asentí con la cabeza, digiriendo toda la información, manteniendo la calma a pesar de la desesperación de la situación. "Necesito buscar a Kayla. ¿Me llamarás si puedo hacer algo?"


  "Por supuesto, Su Alteza". El médico inclinó la cabeza.


  Saludé al médico en el hombro y me dirigí hacia mi compañera. Se había encerrado en la habitación de mi hermana y no salía.


  "Kayla, por favor déjame entrar para que pueda hablar contigo".


  "No. Anselm. Vete".


  Le di la espalda a la puerta y presioné mi espalda contra ella. Necesitábamos hablar, pero si ella no escuchaba... o tal vez lo haría.


  Me deslicé por la puerta hasta que me senté en la alfombra de felpa a mis pies. Sonreí mientras pasaba mi mano por la superficie. "Había olvidado lo suave que es la alfombra aquí. Solíamos rodar y jugar en el suelo tan a menudo cuando éramos niños. Pero ha pasado una eternidad desde que me senté aquí. La vida se puso seria y ocupada".


  Kayla no respondió, pero estaba callada, y me pregunté si podría escucharme aunque no quisiera.


  Seguí hablando, esperando que ella estuviera escuchando y que yo dijera algo que pudiera romper la pared.


  "Solo voy a hablar, ¿de acuerdo? Siéntete libre de lanzar una pregunta si tienes alguna".


  El silencio resonó, aunque pude oírla respirar como si estuviera más cerca.


  La imaginé sentada en la alfombra, al otro lado de la puerta, acariciando su vientre de esa manera que lo había hecho mientras estaba agitada.


  Cerré los ojos y comencé a hablar. "Tuve una buena infancia, especialmente teniendo en cuenta mis líneas de sangre. Después de todo, soy el heredero de mi padre. Nacido primero. Hijo mayor. Y todo eso. La mayoría de los otros príncipes reciben patadas en el traste de sus padres. Tienes que mantener la línea y todo eso. No mis padres. Mi madre es humana, como sabes, muy cariñosa, exageradamente en realidad. Ella suaviza a mi padre, lo hace más humano si eso es posible. Mi padre... Todavía es duro. E implacable, pero es justo. Primero es mi padre, luego el rey. Su familia es lo primero, y eso es raro en un gobernante. Y yo... Estoy agradecido. Quiero ser así. Con mis hijos. Con nuestro hijo o hija. Si me lo permites".


  Dejé que eso se hundiera, y cuando no llegaron preguntas, continué.


  "Me preguntaste si amaba a alguien más", dije, suavemente, lentamente. Esperemos que ella estuviera escuchando. "No hay nadie más, Kayla. Nunca ha habido nadie más".


  Sonreí. "Bueno, por supuesto, he estado con mujeres. Sería una mentira decir cualquier otra cosa. Pero, ¿he amado a otra? No. ¿Otra sostiene mi corazón y está esperando que vaya a ella mientras estoy en el castillo contigo? Claro que no. He estado esperando a mi compañera predestinada toda mi vida".


  Un segundo después caí hacia atrás, aterrizando de espaldas en la alfombra dentro de la habitación de Kayla, mirando su gran barriga embarazada.


  "Ah ... ¿hola?"


  Se acercó a la cama. "Puedes entrar. Sigue hablando".


  Me puse de pie y cerré la puerta. "Gracias."


  La habitación de Jessa tenía algunas sillas grandes, así que elegí la más cercana a Kayla y me senté. "¿Escuchaste todo lo que dije? ¿O necesito repetir algo?"


  Kayla cruzó los brazos sobre su pecho. "Estabas diciendo que no tienes una ... novia. O amante".


  "Estaba diciendo que te he esperado toda mi vida, Kayla".


  Ella no me estaba mirando; En cambio, miró sus manos en su regazo.


  Di un salto de fe y me puse de pie, luego caminé hacia la cama.


  Me senté a su lado y deslicé mi mano en la suya. "Lo digo en serio".


  Ella tomó mi mano pero no levantó la vista. Luego susurró: "Solo lo dices".


  Alcancé su rostro, ahuecando su mejilla y acercando su rostro al mío. "Mírame Kayla".


  Volvió su rostro hacia el mío y la vulnerabilidad que vi en sus ojos me dejó sin aliento.


  Deseaba poder decir que ya la amaba, pero Marienne tenía razón, necesitaba tomarme el tiempo para mostrárselo primero.


  "Te quiero", le dije, con la garganta llena de emoción. "Quiero que te quedes aquí conmigo para que podamos conocernos adecuadamente. Que seas mi pareja, mi amante, mi esposa. Sé lo que quieras en este mundo. Pero, por favor, no me dejes".


  Kayla asintió suavemente, pero me di cuenta de que la tristeza todavía corría a través de ella.


  "Todavía no crees que te quiera, ¿verdad?"


  Ella negó con la cabeza. "No. Estás aquí porque Marienne te dijo que yo era tu compañera. No porque sintieras algo por mí esa noche, o incluso porque sintieras algo ahora".


  No le había hablado de Marienne, lo que significaba que mi madre probablemente sí.


  Solo había una manera de mostrarle cuánto la quería.


  "¿No me crees?" Pregunté con una sonrisa. "Entonces permíteme probarlo".


  La jalé hacia mí y bajé la cabeza, presionando mi boca contra sus labios y perdiéndome en el proceso.
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  KAYLA


  Quería desesperadamente creer lo que Anselm estaba diciendo, pero todo en mi pasado me decía que estaba mintiendo. Tenía que serlo. No había forma de que un príncipe como él, que ya me había dejado una vez, no lo volviera a hacer.


  Pero cuando sus labios tocaron los míos, no pude retroceder. De hecho, agarré su camisa y lo acerqué.


  Sus brazos rodearon mi cuerpo y me sostuvieron contra él. Sus labios se separaron de los míos y su lengua se deslizó para probarme. Encontré su lengua con la mía, devolviendo todo lo que me daba y perdiéndome en el momento.


  Pero cuando sus manos comenzaron a vagar libremente por mi cuerpo, retrocedí. Eso fue suficiente. "Anselm, no estoy segura de que sea una buena idea".


  Y si íbamos más lejos, no estaba segura de poder detenerme cuando debería.


  El príncipe se puso de pie frente a mí y comenzó a desnudarse. Sus ojos eran casi plateados y su sonrisa era contagiosa. "Creo que es una gran idea".


  Se desabrochó la camisa y luego la dejó caer al suelo, revelando sus increíbles abdominales y su hermoso pecho.


  "Creo que la única manera de convencerte de que amo cada centímetro de ese cuerpo fuerte, hermoso y delicioso, es amarte hasta que me ruegues que me detenga".


  Se desabrochó los pantalones y deslizó la cremallera hacia abajo.


  No podía dejar de verlo y mi boca literalmente se hizo agua cuando soltó su polla de los confines de sus pantalones y los empujó al suelo también.


  Cuando se puso de pie, el efecto de nuestros besos fue obvio. Su polla ya estaba gruesa y dura y se acercaba a mí.


  "Esto no miente". Hizo un gesto hacia su erección. "Puedes pensar lo que quieras, creer lo que quieras, pero nunca te permitiré pensar que no te quiero en mi cama".


  Arrastré mi mirada hacia su rostro, donde pude ver su determinación. No estaba mintiendo.


  Me puse de pie y comencé a desnudarme, necesitando sentir su piel contra la mía una vez más.


  Anselm corrió hacia adelante, ahuecando mi cara y besándome con fuerza.


  Me retorcí fuera de su alcance y le di la espalda. "Por favor. Ayúdame a salir de esto".


  Los vestidos aquí eran hermosos, pero era casi imposible entrar y salir sin alguien más que te ayude.


  Anselm bajó la cremallera por mi espalda, luego presionó sus labios contra mi piel. Suspiré, mis ojos se cerraron en el momento, tratando de saborear la sensación.


  El vestido se deslizó por mis brazos y susurró sobre mi vientre al suelo.


  Estaba desnuda, excepto por un pequeño par de bragas que había traído conmigo para usar en el hospital. Me di la vuelta lentamente, levantando los brazos para cubrir mis enormes pechos.


  Anselm tomó mis manos y las tiró suavemente hacia abajo, exponiendo mi cuerpo a su mirada.


  Nunca me había sentido tan expuesta, ni más deseada. Su erección golpeó mi vientre, dura e insistente mientras sus ojos rastrillaban mi cuerpo, el deseo cobraba vida en las profundidades de esos ojos azules.


  Me quedé quieta, temblando de deseo mientras sus manos recorrían mis brazos y mis pechos. Ahuecó su plenitud y usó sus pulgares para acariciar los pezones sensibles.


  "Hm ... Dios, eres hermosa", dijo, antes de bajar la cabeza y llevarse un pezón a la boca.


  No iba a discutir con mi cabeza caída hacia atrás y mis manos en su cabello, sosteniéndolo contra mí.


  Transfirió su atención al otro seno, lamiendo la protuberancia sensible con su lengua antes de dibujar profundamente en el pezón.


  Gemí, incapaz de mantener los sentimientos dentro.


  Cuando levantó la cabeza, pude ver su cambiaformas en sus ojos, sus pupilas una vez azules ahora del color de la plata pura.


  "Acuéstate en la cama para mí. Por favor". La urgencia en su tono me hizo querer hacer lo que me pidiera.


  "Necesito probar tu coño".


  Sus palabras hicieron que un rubor avergonzado me calentara la cara, pero no me impidió hacer exactamente lo que él quería.


  Caminé alrededor de la cama y arreglé las almohadas para poder acostarme cómodamente. Entonces, tan elegantemente como uno puede hacerlo a los nueve meses de embarazo, me puse en el colchón y me acosté en la cama.


  Esperé, mi pecho se agitaba de esfuerzo y emoción.


  Las manos de Anselm agarraron mis bragas y me las bajaron por los muslos y me las quitó por completo.


  Estaba realmente desnuda ahora.


  Anselm se deslizó para acostarse a mi lado, su cara cerca de la mía. "He soñado con hacerte esto. Fue lo único que no hice la última vez que deseaba haber hecho".


  Me besó, suave y tiernamente, y luego desapareció de mi vista una vez más.


  Me sentí como una ballena varada, acostada sobre mi espalda así.


  Pero entonces sucedió algo mágico. Anselm se acostó entre mis muslos y me abrió las piernas. Tan pronto como puso sus labios en mi clítoris, me perdí. El placer se disparó a través de mí, diferente a todo lo que había conocido.


  Su lengua se movió contra mí, moviendo mi clítoris de lado a lado, empujándome hacia el orgasmo a la velocidad del rayo. Cada movimiento que hacía era como un rayo líquido dentro de mi vientre.


  Comencé a jadear y gemir y hacer ruidos que nunca antes había escuchado salir de mi garganta, tan fuertes que tuve que cubrirme la boca con las manos para mantener los ruidos.


  Mi vientre se apretó y con un movimiento final de su lengua, Anselm me envió al borde y en éxtasis de dicha. Mi vientre tembló y tembló mientras jadeaba mi placer.


  Anselm besó mis muslos, uno en cada pierna, luego se deslizó a mi lado para tirar de mí sobre su pecho y envolver sus brazos alrededor de mí.


  "Eso fue increíble", dije, todavía temblando con mi orgasmo.


  Anselm besó la parte superior de mi cabeza. "Sabes increíble. Podría hacer eso todo el día".


  Besé su pecho y suspiré mientras me acostaba pesadamente sobre él. "¿Y tú?" Le pregunté, dejando que mi mano vagara por su cuerpo. Su polla todavía era gruesa y dura. Envolví mi mano alrededor del eje, pasando mi pulgar a través del brillante líquido preseminal en la punta.


  "¿Yo?" Sonrió. "Dependiendo de lo cómoda que estés, me encantaría enterrar mi polla profundamente en tu coño".


  Cerré los ojos contra la nueva ola de placer que sus palabras traían consigo. "¿Podría darme la vuelta?"


  Estaba bastante segura de que la mayoría de las posiciones estaban fuera de discusión en esta etapa del embarazo, pero todavía había algunas disponibles.


  "Oh, sí, por favor". Él gimió y casi me reí mientras rodaba sobre mi costado, luego decidí que estaría más cómoda de rodillas.


  Seguí moviéndome, colocándome sobre mis manos y rodillas en el borde de la cama. Cuando levanté la vista, Anselm me estaba mirando, la pasión brillaba en sus ojos.


  Luego se movió rápido, fuera de la cama y alrededor del colchón para pararse detrás de mí. "Guau", susurró. "Te ves fantástica desde este punto de vista. Tu eres... caliente."


  Habría discutido, una vez más, pero él presionó su polla contra mi coño y los pensamientos se perdieron. La cabeza se deslizó hacia mí, lenta y suavemente, haciéndome llorar por lo mucho que lo había extrañado.


  "¿Te lastimé?" Susurró, congelándose en posición.


  Necesitaba más. Me dolía por dentro. "Oh Dios no. Por favor. Más."


  Sus manos se clavaron en la carne sobre mis caderas, agarrándose con fuerza antes de empujar hacia adelante, lanzándome sobre su polla.


  "¡Anselm!" Grité, con otro orgasmo agarrando mi vientre con fuerza. "Oh, Dios mío".


  Me estremecí y lo sujeté y el príncipe gimió. "Maldita sea, estás tan apretada. Quiero moverme. Desesperadamente. Pero me temo que te voy a lastimar".


  Nunca había dicho las palabras antes, pero no estaba por encima de mendigar. "Fóllame, por favor".


  Anselm se adentró en mí más profundamente, luego retrocedió y volvió a meterse profundamente dentro de mí. Con cada movimiento, gritaba, más fuerte con cada momento que pasaba.


  Mi vientre era enorme y desgarbado, y sin embargo, en ese momento me sentí tan hermosa y deseada como la sirena más caliente del planeta.


  Las manos de Anselm estaban sobre mí, amándome. Sus palabras estaban alrededor de la habitación, diciéndome lo hermosa que era.


  Mi orgasmo me golpeó de la nada, ordeñando la polla de Anselm mientras continuaba moviéndose hacia mí.


  Debo haberlo hecho llegar también porque gimió: "Me estás haciendo venir. No puedo aguantar".


  Alcancé su mano en mi cadera, agarrando sus dedos con fuerza. "Por favor. Vente."


  Anselm empujó profundo y fuerte, y comenzó a venir. Las pulsaciones de calor sacaron un eco de un orgasmo de mi cuerpo una vez más, arrastrándome a temblores y estremecimientos de placer.


  Nos quedamos así durante largos momentos, hasta que mis piernas comenzaron a temblar y caí hacia adelante.


  Anselm se retiró y luego se subió a la cama a mi lado, tirando de mí en un abrazo con la cabeza apoyada en las almohadas.


  Fue uno de los momentos más pacíficos de mi existencia. No podía mantener los ojos abiertos. Estaba demasiado feliz y drogada fuera de mi cabeza con placer.


  El sonido de nuestra respiración lenta llenaba el aire y los labios de Anselm estaban en mi hombro, contra mi cuello. Su mano ahuecó mi pecho, luego se movió suavemente hacia abajo para sostener mi vientre.


  El bebé pateó contra su mano y sonreí cuando él apartó su mano.


  "Está bien", dije. "Lo sentirás más... aquí." Arrastré su mano hasta el lugar donde sentí la mayoría de las patadas y el bebé se movió para su padre.


  "Guau." Me susurró al oído. "Pensé que nada haría que este momento fuera más perfecto, y simplemente lo lograste".


  Mi corazón se apretó fuertemente en mi pecho. Tenía que decirle cómo me sentía, o no íbamos a seguir adelante. Él había sido honesto conmigo, así que yo necesitaba hacer lo mismo. "Yo ... me convencí de que no te necesitábamos. Durante los últimos siete u ocho meses, estuve tan sola al principio, luego cuando no pude encontrarte y no tenía idea de si alguna vez te volvería a ver ... Decidí que sería la mejor madre soltera de todos los tiempos".


  Anselm besó mi cabello. "Nuestro hijo tiene la madre más fuerte que existe. Estoy muy orgulloso de ti por superar tanto por tu cuenta".


  Asentí con la cabeza. "Yo también estaba orgullosa de mí". Nunca pensé que terminaría embarazada y abandonada, pero había sucedido y había encontrado una manera de sobrevivir.


  "Instalé la guardería por mí misma, ahorré dinero para poder ausentarme del trabajo. Estaba bien".


  "Por supuesto que lo estabas". Anselm me tranquilizó, aunque estaba bastante seguro de que un príncipe de otro universo, o lo que fuera, no tenía idea de lo que estaba hablando.


  "Anselm ... Estoy tratando de decir ..."


  Se echó hacia atrás y yo rodé sobre mi espalda para mirarlo.


  "Sé lo que estás tratando de decir". Besó mis labios suavemente. "Pasaste por un infierno por mi culpa, y hubieras estado bien sin mí. Nuestro bebé te habría tenido a ti, y hubiera crecido fuerte e independiente, al igual que su madre".


  Asentí con la cabeza, una sensación extraña en la boca del estómago. Lo entendió. Más o menos.


  "Pero no habría estado bien", susurró. "Habría muerto de soledad, sin conocer a mi pareja ni al bebé que hicimos juntos. Entonces, gracias por quedarte, incluso si no sentías que tenías otra opción. Te lo agradezco, desde el fondo de mi corazón".


  Estaba empezando a sentir que no entendía muy bien este vínculo de compañeros predestinados. La sola idea de que Anselm nunca se casara, simplemente no me sentaba bien.


  Pero ahora no era el momento de preguntar. El letargo se había filtrado en mis extremidades y el sueño me presionaba.


  Rodé sobre mi costado y me acurruqué en su pecho. "Apenas puedo mantener los ojos abiertos".


  Anselm sonrió y envolvió sus brazos alrededor de mi espalda. "Duerme, cariño. Estaré aquí cuando te despiertes".


  Las palabras tiraron de mi corazón. Él no había estado allí la primera vez que dormimos juntos y una gran parte de mí no esperaba que él estuviera allí cuando me desperté esta vez.


  Después de todo, ¿qué había cambiado realmente?
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  KAYLA


  A pesar de mis dudas, cuando desperté y miré hacia arriba, Anselm estaba allí, profundamente dormido. Todavía tenía mi cabeza sobre su pecho, su corazón latía debajo de mi oreja. Sonreí ante la sensación de felicidad aún presente en mi corazón. Hasta que una repentina ola de náuseas me atravesó, y me quedé sin aliento ante la extraña sensación. No me había pasado en meses; ¿Qué era esto? ¿Estaba relacionado con el bebé?


  Me senté, temerosa de estar a punto de vomitar sobre mi amante.


  "¿Estás bien?" Preguntó Anselm, extendiendo la mano para masajear mis hombros.


  Otra ola caliente se movió sobre mí y me apresuré a deslizar mis piernas fuera de la cama. "Me siento un poco enferma. Vuelvo enseguida".


  Corrí al baño para colgar la cabeza sobre el lavabo. Esperé allí un rato, todo el tiempo que pude, pero cuando no vomité y las náuseas comenzaron a disminuir, me salpiqué un poco de agua en la cara.


  Me senté en el inodoro por costumbre y cuando me limpié, mi sangriento espectáculo estaba en exhibición. Me quedé boquiabierta ante el moco rojo y blanco, sabiendo bien que eso significaba que mi parto no estaba muy lejos.


  Bueno, dicen que el sexo es la mejor manera de estimular el parto.


  Sacudí la cabeza ante mi propio sentido del humor ante tal cosa, limpié y me dirigí al dormitorio una vez más. Sabía que incluso con el sangriento espectáculo, mi trabajo de parto podría durar horas o días, así que no le dije nada a Anselm, no queriendo arruinar el momento.


  En este momento, éramos solo nosotros, y quería atesorar el tiempo con él, si no fuera por otra cosa porque quería recuerdos que pudiera conservar en el futuro.


  En caso de que esto no durara.


  Se deslizó hasta el borde de la cama y palmeó el lugar junto a él. "¿Te sientes mejor?"


  Tragué saliva, revisé mi estómago y asentí con la cabeza. "Sí, creo que sí. No estoy segura de qué fue eso, en realidad".


  "¿Es el bebé, crees? ¿O tal vez hambre?" Anselm parecía preocupado, como si quisiera que dijera que era mera hambre y no nada malo debido al embarazo.


  Traté de sonreír tranquilizadoramente. "Tal vez solo hambre. Creo que es posible que nos hayamos perdido la cena o el almuerzo. ¿Qué hora es de todos modos?"


  Miró el reloj en la pared. "Alrededor de cuatro. Nos perdimos el almuerzo. Definitivamente."


  Definitivamente podría tener razón sobre el hambre porque, cuando me moví alrededor de la cama y fui a sentarme a su lado nuevamente, una nueva ola de malestar se apoderó de mí.


  Tragué saliva. "Um ... Creo que tienes razón. Necesito comer algo".


  Anselm saltó de la cama y tomó su túnica. "Déjame tomar algo de ropa de mi habitación muy rápido, luego podemos ir a buscar algo de comer. El chef preparará lo que quieras".


  Asentí con la cabeza, aunque las náuseas habían vuelto más fuertes. Solo necesitaba una taza de té o unas tostadas y mantequilla. Algo sencillo para calmar mi estómago.


  Anselm me ayudó a ponerme un vestido azul pálido que Sadie había alterado para mí, luego besó mi cuello. "Te ves hermosa con esta ropa".


  Me volví hacia él, alisando el material suave alrededor de mi bulto de bebé. "Debo admitir que me gustan todos los vestidos. Muy medieval."


  "Muy real", dijo Anselm con una sonrisa, antes de bajar la cabeza y besar mis labios en un movimiento suave, cariñoso y fácil al que definitivamente podría acostumbrarme.


  Sonreí porque no estaba segura de qué más decir. Era un miembro de la realeza; Yo no lo era. Hablando de... "¿Cómo está tu mamá?"


  La cara de Anselm se puso triste, la luz en sus ojos desapareció. "Me levanté para ver cómo estaba más temprano mientras dormías. Le han dado un calmante para dormir para ayudar con el dolor, por lo que no estaba despierta cuando la visité, pero todavía está muy mal. El médico ha llamado a algunos de nuestros amigos de la familia, en el norte. Esperemos que lleguen pronto y podamos conseguirle la atención que necesita".


  Tragué saliva. "Ese médico ... No me dejó donar sangre". Aunque hubiera querido. A pesar de que prácticamente le había rogado al médico que me dejara ayudarla.


  Todavía podía escuchar su grito penetrante mientras caía. La grieta cuando su cráneo golpeó la pared. Nunca antes había estado tan aterrorizada o congelada por el miedo. En un momento se había estado riendo de alguna historia que me estaba contando, y luego, se precipitaba hacia la aparente muerte.


  Me sonrió suavemente, sin saber la confusión dentro de mis pensamientos. "Tuvo razón al tomar esa decisión. Tú y el bebé necesitan más tu sangre. El rey Damon tiene dos medio hermanos, ambos casados con humanas. Son los amigos que estamos esperando. Ayudarán donando sangre. Estoy seguro de ello".


  No pude evitar fruncir el ceño. "¿Cómo es que hay tantas compañeras predestinadas que son humanas? ¿No tienen suficientes mujeres dragón aquí?"


  La sonrisa de Anselm reapareció. "En realidad no sabemos por qué ha surgido el patrón, pero definitivamente hay más sangre humana en las líneas reales que nunca".


  Y después de que nazca este bebé, habrá aún más.


  Deslicé mis pies en mis zapatos y seguí a Anselm fuera de mi habitación. Dimos unos pasos y luego nos dirigimos a la habitación de al lado. Su suite.


  "Entra y siéntate mientras me cambio", dijo, tomándome de la mano y llevándome a su habitación.


  Mi corazón latía un poco más rápido cuando di un paso hacia la habitación de Anselm. Parecía familiar, de alguna manera, lo cual era imposible. Nunca había estado aquí antes. La cama era enorme, con madera oscura tallada y sábanas y mantas azul real. Era muy masculino y le sentaba bien, de alguna manera.


  Anselm se quitó la túnica que había estado usando, revelando su espalda y su pecho perfectamente esculpidos, y luego entró en el gran vestidor.


  Me dolía el coño al ver su desnudez de una manera que no debería, especialmente después de estar tan satisfecha hace solo unas horas. Empecé a hablar para distraerme. "¿Tendré que desalojar la habitación de al lado pronto? ¿Cuándo regresa tu hermana?"


  "¿Jessa?" Preguntó Anselm, su voz provenía de lo profundo del armario. "Ella realmente ya no vive aquí. Se casó con el príncipe heredero de las Montañas Negras y disfruta vivir allí la mayor parte del tiempo".


  "¿Un matrimonio por amor?" Pregunté, sorprendida incluso estaba preguntando. Los matrimonios por amor eran comunes en el lugar de donde yo vivía, aunque había partes del mundo humano que todavía se casaban por razones distintas al amor. No tenía idea de cómo eran las cosas aquí. ¿Quizás los matrimonios arreglados eran más comunes?


  Anselm salió del armario, vestido con pantalones, y sus brazos se deslizaron en las mangas de su camisa, pero su pecho todavía estaba desnudo ya que no se había abrochado la camisa.


  "Oh sí. Compañeros predestinados en realidad. Pero Jessa no se habría casado por otra cosa que no fuera amor para siempre. Ella es como nuestra madre, muy... contundente".


  Apreté mis labios para no reírme. "Me lo puedo imaginar". ¿Dos chicas tan hermosas y vivaces como su hermano? Sí... Jessa sería una fuerza a tener en cuenta, estaba seguro.


  "¿Qué pasa con tu hermano menor?" Pregunté. "¿Dónde está?"


  "Fuera trabajando", respondió Anselm, moviéndose hacia el espejo para terminar de vestirse. "Hay cinco reinos en este reino y a Iain le encanta el clima más cálido, por lo que tiende a trabajar para Vlakid, uno de los amigos más antiguos de su padre. Su castillo está en la parte más cálida de nuestro reino, aunque no lo llamaría exactamente cálido. Más como... menos congelado que aquí".


  Otra ola de malestar se apoderó de mi vientre y esta vez me eché en seco, en voz alta.


  "¿Estás bien?" Se giró hacia atrás súper rápido, con preocupación en su mirada mientras me estudiaba.


  Asentí con la cabeza, tragando rápidamente, incapaz de hablar.


  "Vamos a traerte algo de comer". Me tomó de la mano y me condujo suavemente por el pasillo. Las alfombras eran tan suaves bajo nuestros pies y las paredes tan bellamente decoradas con arte, que me tomé mi tiempo mirando a mi alrededor.


  Pero Anselm no estaba siendo disuadido por mi mirada y mirada a mi alrededor. Nos llevó al comedor más rápido de lo que hubiera creído posible.


  "¿Tomaste un atajo?" Pregunté, mirando a mi alrededor, confundido.


  Sonrió, pero no respondió, sino que me dirigió a la gran mesa del comedor.


  No esperaba encontrar nada más que un tazón de fruta en la mesa, pero había una gran cantidad de cosas para lo que parecía ser un té de la tarde.


  "¿Esperaban gente?" Pregunté, sentado en el asiento que Anselm sacó para mí en la mesa del comedor.


  "No". Caminó alrededor de la mesa y luego se sentó directamente frente a mí. "El personal siempre nos prepara mesas llenas, en caso de que tengamos visitantes".


  Me maravilló la difusión de la comida. Rollos calientes frescos. Ollas de mantequilla. Danéss y pasteles, jarras de jugo y vino.


  "¿Todo se desperdicia si nadie se lo come?"


  Anselm se echó a reír. "¿Desperdicio? ¿Aquí? Nunca. Mi madre no lo permitiría". Su sonrisa rápidamente se convirtió en un ceño fruncido cuando mencionó a Lucy. Quería extender la mano y tocarlo, para consolarlo, pero la mesa era demasiado ancha para mi alcance.


  En cambio, le pregunté: "¿Qué quieres decir?" Tomé un pastel y lo mordisqueé, disfrutando de la textura mantecosa y sintiendo que las náuseas persistentes retrocedían.


  Anselm se sirvió un vaso de agua y agarró un panecillo. "Quiero decir ... Mi madre nunca dejaría que nadie muriera de hambre, o dejaría que la comida se desperdiciara. Ella era una trabajadora de cuidado infantil cuando vivía en el reino humano. Ella luchaba por el dinero y provenía de una familia pobre. Ahora que es reina, se asegura de que nadie en nuestro reino se quede sin ella. Si esta comida no se come dentro de dos horas, los sirvientes la empacarán para llevarla a casa con ellos o se la ofrecerán a la gente de la aldea. Mi madre mantiene una lista de mujeres cuyas parejas han muerto, o personas que están enfermas. Los necesitados. Y los siervos ayudan a distribuir lo que queda a los necesitados".


  Sonreí ante el respeto que escuché en la voz de Anselm. "Tu madre suena como una mujer increíble".


  "Ella lo es", dijo. Nuestros ojos se encontraron, algo suave y cálido burbujeando entre nosotros. Una comprensión creciente. Tal vez más.


  "Kayla, yo ..."


  Las voces hicieron un fuerte alboroto en el pasillo. Me volví hacia el sonido, luego las puertas del comedor se abrieron de golpe y lo que parecía ser una horda de personas inundó el espacio.


  Los hombres estaban vestidos con nada más que las túnicas que sabía que los sirvientes guardaban para los cambiaformas dragón cuando aterrizaban. Pero las damas estaban vestidas con vestidos gruesos y cálidos. Miré fijamente a las hermosas mujeres, mayores que yo, pero obviamente humanas.


  Anselm rodeó la mesa y extendió su mano para ayudarme a ponerme de pie.


  "Sarah", dijo Anselm, con una nota de alivio en su tono. "Y Katerina. Ambas vinieron".


  Las dos mujeres humanas se acercaron, líneas de preocupación arrugando sus frentes. "Por supuesto, vinimos. Es Lucy, después de todo. ¿Cómo está tu mamá?"


  Anselm continuó describiendo la situación actual de Lucy.


  La mujer llamada Sarah frunció el ceño ante Anselm. "Entonces será mejor que lleguemos allí rápido. Parece que ahora necesita sangre".


  Anselm asintió. "Ella está estable por ahora. El doctor Tony la tiene con algunos medicamentos que están ayudando, pero estoy seguro de que el médico, y mi padre, por supuesto, se sentirán aliviados de que estén aquí".


  Observé a las mujeres mientras sus maridos se acercaban y envolvían fuertes brazos alrededor de sus cinturas. Ambas parecían ... contenidas. Ellas y sus esposos se veían bien el uno para el otro, de alguna manera. Parecían... felices.


  Ciertamente no parecían golpeadas, estresadas o mantenidas en contra de su voluntad. Se movían con confianza, sus maridos charlaban en el fondo sin necesidad de hacerse cargo mientras sus esposas hablaban con Anselm.


  Quería saber más sobre estas mujeres humanas y sus matrimonios con sus príncipes dragón "predestinados". Pero ahora no era el momento para eso. Lucy los necesitaba, mucho más de lo que yo necesitaba información sobre los matrimonios de dragones cambiaformas.


  Anselm me alcanzó y me acercó. "Kayla, estas son Katerina y Sarah. Están casadas con los dos cambiaformas dragones que ves allí, Dymitri y Lucian".


  Los dos hombres se volvieron para sonreírme cuando escucharon sus nombres, y no pude detener el rubor acalorado que se apoderó de mis mejillas. Ambos eran mayores, mucho mayores que yo, pero seguían siendo hombres imponentes y guapos.


  "Encantada de conocerlos a todos", logré murmurar.


  La mujer con cabello más claro y una gran sonrisa, Sarah, le dio un codazo a Anselm. "¿También tienes una compañera humana? Y no has perdido tiempo en crear al próximo heredero al trono, ya veo. ¿Cuándo lo harás, Kayla?"


  Heredero al trono... ¿Qué? Oh, Dios mío, de eso es de lo que había estado hablando. Anselm era el heredero de su padre, el siguiente rey. Eso convertiría a nuestro hijo en el heredero de todo lo que me rodeaba. Toda esa riqueza, toda esa responsabilidad.


  "Necesito sentarme". Me tambaleé hacia atrás cuando una nueva ola de náuseas me golpeó.


  Sarah agarró mi mano, ayudándome a sentarme en una de las sillas del comedor detrás de mí. "No mucho tiempo por el aspecto de eso. ¿Tienes dolor? ¿Calambres o algo?"


  Sacudí la cabeza. "No en este momento". Aunque siempre tenía algún grado de dolor o calambres, nunca parecía progresar a nada más.


  Las dos mujeres se miraron y luego me miraron a mí.


  Katerina le dio unas palmaditas en el brazo a su esposo. "Voy a buscar al médico y ofrecer mi sangre primero. Sarah, quédate con ella. No tardaré mucho tiempo, y luego podemos cambiar y puedes donar sangre para Lucy y me quedaré con Kayla".


  "¿Yo?" Dije, sin querer ningún alboroto. Me las arreglé para ahogarme a través de la extraña ola de enfermedad. ¿Estaban preocupadas por mí? "Estoy bien. Por favor, las dos, vayan a buscar al médico y ayuden a Lucy".


  Pero Katerina no me estaba escuchando. Ella ya estaba saliendo fuera de la habitación, llevándose a los dos hombres con ella.


  Sarah se sentó a mi lado en la silla a mi izquierda y buscó algo de la fruta cortada en uno de los platos. "Estás cerca de dar a luz por primera vez, en un castillo, lejos de casa. Kat y yo recordamos demasiado bien esa sensación. Estamos aquí para ayudar. No solo a Lucy, sino a ti también".


  Por alguna razón, sus palabras, viniendo de una completa extraña, golpearon duro.


  "Yo ... ah... Gracias". Lucy obviamente no iba a poder estar allí para mí durante este nacimiento por más tiempo. Ella estaba herida y necesitaba a los médicos mucho más que yo.


  "Por supuesto", dijo Sarah. "Todos estamos un poco emocionados, para ser honesta. Sabiendo que pronto habrá dos bebés en este castillo. ¡Más de dos tal vez! Stavrok y Lucy deben estar encantados de tener nietos que vienen, y tan cerca en edad".


  "¿Quién más está embarazada?" Pregunté, con mi corazón apretando fuerte. Anselm no podría haber embarazado a otra mujer, ¿no?


  "Mi hermana Jessa está embarazada de siete meses", respondió Anselm en voz baja. "Como mencioné, está casada con el príncipe de las Montañas Negras".


  Asentí con la cabeza; Él ya me había dicho algo sobre ellos. "Oh sí. Verdad. Realmente necesito un árbol genealógico, o algo así, para mantener todo en orden. Especialmente con la niebla del cerebro del embarazo en mi cabeza".


  Sarah se rio y continuó contándome sobre sus bebés mitad dragón y cuánto amaba vivir en el norte. Fue encantador ver y escuchar que otra mujer humana obviamente había hecho su hogar aquí, pero tenía más preguntas para mi príncipe antes de comprometerme a quedarme.


  Y si me quedaba o no, dependía completamente de cómo respondiera esas preguntas.
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  ANSELM


  Las donaciones de sangre de Sarah y Katerina parecieron marcar la diferencia en la condición de mamá. Visité sus habitaciones nuevamente después de que el médico le administró las transfusiones, y esta vez estaba despierta, aunque muy somnolienta.


  También había un tinte rosado en sus mejillas, que había faltado la última vez que pasé por allí.


  Mi padre, sentado a su lado en su cama, parecía menos agitado que antes. Eso en sí mismo era revelador. Había mejorado, gracias a las transfusiones.


  "Te ves mucho mejor, mamá".


  "Oh, Anselm". Ella parpadeó somnolienta hacia mí. "Estoy bien. No te preocupes, por favor". Sus párpados se cerraron, como si incluso eso fuera demasiada energía para gastar. Me incliné y besé su frente, siendo tan gentil como pude.


  "Cuídate, mamá. Descansa todo lo que puedas".


  "Me aseguraré de que lo haga, hijo", dijo papá bruscamente, y en su tono escuché el alivio. Creo que no fue hasta ese momento que me di cuenta de lo mal que había estado mi madre. Era un recordatorio de lo frágiles que eran los humanos, en comparación con los cambiaformas dragones.


  A los humanos les gusta mi madre. Y Kayla, a punto de dar a luz.


  Mi corazón dio un vuelco mientras la ansiedad me llenaba. Respiré hondo y lo dejé salir lentamente. Mamá estaba bien. O al menos, ella iba a estar bien, eventualmente.


  Y Kayla estaba rodeada de aquellos que podían apoyarla durante el parto. Ella me tenía, por lo que valía. No la dejaría de nuevo. Ella también estaría bien, estaba seguro.


  Agarré el hombro de mi padre por un momento. "Mamá es fuerte, papá. Ella lo logrará".


  Mi padre asintió, sus labios se inclinaron en una leve sonrisa. "Ella es la mujer más fuerte y sorprendente que he conocido", dijo, y le apreté el hombro de nuevo y los dejé allí, dirigiéndome directamente a buscar a mi hermosa Kayla.


  Mi compañera también era increíblemente fuerte. Después de haber pasado la mayor parte de su embarazo sola y sin apoyo.


  Ya no. Ya no tendría que hacer nada sola.


  Sarah y Katerina serían invaluables para ayudarme a lograr ese objetivo. Kayla parecía más contenta con ellos, desarrollando rápidamente una especie de amistad con las dos mujeres humanas.


  Ver a mi pareja con la realeza con la que crecí fue extremadamente agradable para mi dragón. Estaba feliz. Ella estaba aquí. En mi Hogar. Conmigo. Pero podía sentir su continua reticencia. La resistencia. Su preocupación y ansiedad que yacían debajo de la capa superficial de su sonrisa abierta.


  Esa noche, cuando todos nos dimos las buenas noches, y todos se dirigieron a su cama para pasar la noche, tomé la mano de mi compañera y la acompañé a la puerta de su habitación. "Espero que hayas disfrutado de la cena esta noche. No comiste mucho".


  Kayla colocó una mano sobre su vientre hinchado y sonrió. "Comí montones, pero el bebé no me deja llenarme como solía hacerlo".


  Asentí con la cabeza, aunque no estaba seguro de lo que quería decir exactamente. ¿Quizás el pequeño ocupaba tanto espacio que su estómago se había encogido? ¿O tal vez el embarazo la estaba haciendo sentir náuseas y, por lo tanto, no tenía tanta hambre? No sabía mucho sobre el embarazo. "¿Te gustaría dormir sola esta noche?" Forcé la pregunta, no queriendo forzarla, en caso de que ella respondiera afirmativamente. Quería a Kayla a mi lado, siempre.


  Ella me miró fijamente, sin hablar, pero sus ojos brillaban con preguntas.


  "Te preferiría en mi cama", le dije, dando el salto y admitiendo la verdad. "O volvería a dormir felizmente en los cuartos de Jessa si lo prefieres. De cualquier manera, necesito sentirte a mi lado mientras duermo. Pero si eso no es lo que quieres..."


  Me alejé, conteniendo la respiración mientras ella consideraba mis palabras. Finalmente, ella me apretó la mano. "Estoy muy cansada ..."


  "Solo dormir", aclaré, con una pequeña risa. "No estaba sugiriendo más que eso".


  Ella asintió solemnemente. "Entonces me encantaría dormir contigo en tu cama".


  No pude contener la sonrisa que se extendió por mi rostro. "Maravilloso. Ven." La jalé más por el pasillo hasta mi puerta y juntos, entramos. "La realeza puede ser muy bulliciosa. Espero que no te hayan asustado para que no te quedes aquí".


  Caminé a mi lado de la cama y Kayla se acercó a lo que ahora sería su cama para siempre. Si Dios quiere.


  "Oh no", dijo con una suave sonrisa en sus deliciosos labios. "Me encantaron. El ambiente familiar ruidoso y feliz. Nunca tuve eso. Fue... Realmente agradable, en realidad. Especialmente ver a Katerina y Sarah aquí, tan felices y contentas con sus vidas y su... mmm, parejas de Dragones Cambiaformas".


  "¿Como tú y yo?"


  "Bueno, ya sabes ..." Se sonrojó tan bellamente, sus mejillas se volvieron de un delicado tono rosado que envió un pico de deseo a través de mis entrañas.


  "Entonces, ¿todavía te caen bien? ¿Incluso cuando mi padre y sus amigos decidieron que resolverían esa ruidosa discusión con una pulseada?"


  Eso había sido bastante vergonzoso al principio. Mi padre y sus amigos, actuando como niños. Sacudí la cabeza ante el recuerdo.


  Kayla se echó a reír. "Eso fue muy entretenido, en realidad", admitió, comenzando a desnudarse. Primero tomó su suéter y luego desabrochó el vestido que se había puesto para la cena. Tenía botones en la parte delantera, por lo que mi compañera no necesitó mi ayuda para quitarse su atuendo esta vez.


  "¿Entretenido? ¡Quieres decir vergonzoso!"


  Ella se rio de nuevo, dándome una sonrisa genuina. "Oh, pensé que fue genial", dijo con una sonrisa. "Todos están tan en forma todavía. Los hombres humanos, como regla general, no se ven tan bien a su edad. ¿Qué tienen, sesenta?"


  "Mi padre tiene sesenta y cinco años", le dije.


  "¡Guau!"


  Inesperadamente, una chispa de celos se encendió en mis entrañas ante su reacción. Sabía que era ridículo, pero no quería que admirara a nadie más que a mí. Ahora, ¿quién está siendo infantil, Anselm? Me di una conversación silenciosa. Es decir, lo hice hasta que Kayla empujó el vestido de sus hombros y lo deslizó por sus brazos, revelando su impresionante cuerpo. Entonces mi mente simplemente se volvió papilla.


  "Guau tiene razón", dije, mirando su exuberancia, mis dedos picando para extender la mano y acariciar sus hermosas curvas. Sus pechos estaban hinchados y hermosos, sus pezones largos y erectos. Si no estuviera tan cansada, la habría tirado debajo de mí y le habría hecho el amor de nuevo.


  Kayla se dio la vuelta, luchando por cubrirse con una de mis túnicas.


  "Oh, por favor no lo hagas", le supliqué. "No hay nada más hermoso para mí que tu cuerpo, especialmente en este momento. Exuberante y curvo y llevando a nuestro hijo".


  Kayla se congeló, luego lentamente se volvió hacia mí. Sus manos se alejaron de cubrir sus pechos para ahuecar su vientre. "¿En serio?"


  "¡Demonios sí!" Dije, luego le disparé una sonrisa irónica. "¿O esta tarde no demostró lo deseoso que estoy de ti?"


  Me bajé los pantalones y me enderecé una vez más, mostrándole mi polla que se estaba engrosando por el momento y de pie para llamar la atención. "Eres increíble, Kayla. Te encuentro muy sexy. ¿Quieres más pruebas?"


  Ella sacudió la cabeza en respuesta a mi pregunta, pero su mirada aterrizó directamente en mi ingle, absorbiendo mi erección y el hambre creciente evidente en su rostro. Me quedé quieto y dejé que explorara mi cuerpo con sus ojos, solo resistiendo el impulso de darle un pequeño giro.


  Cuando su mirada llegó a mi pecho, se detuvo allí. "Nunca pregunté sobre tu tatuaje ... ¿qué es?"


  Mi mano llegó hasta mi pectoral izquierdo. "No es un tatuaje. Es una marca de nacimiento. Todos los reyes dragón varones primogénitos la tienen. Mi papá. Erik".


  "Es hermosa", reflexionó. "¿Qué pasa con Dymitri y Lucian?"


  Tiré las sábanas y me metí en la cama. Era obvio que íbamos a hablar esta noche, y eso estaba bien. Me encantó la idea de conocer mejor a mi pareja en todos los niveles, no solo en lo sexual. "No. Son el segundo y el tercer hijo, además de que eran los hijos de la amante de su padre. No sé cómo lo sabe la marca de nacimiento, pero ... Espera. Estoy seguro de que Erik tiene una y también fue el segundo hijo y también de una amante".


  Kayla se deslizó debajo de las sábanas, levantando las mantas sobre su vientre y hasta sus pechos.


  Empujé las mantas un poco hacia abajo, revelando sus enormes pechos y extendiendo la mano para acariciar sus pezones.


  Kayla rodó sobre su costado frente a mí, dándome acceso completo a su cuerpo. "¿Tal vez la marca sabe quién va a terminar siendo rey?"


  Pasé mis dedos por sus pezones, luego bajé hasta su gran vientre. "Eso sería aún más mágico. Y en ese caso, mi hermano menor no será rey. No tiene una".


  Supuse que podría estar en algo, porque el patrón encajaba.


  Fruncí el ceño mientras presionaba contra su vientre. "Tu estómago está duro como una roca. ¿Es doloroso?"


  Ella negó con la cabeza. "En realidad no. Un poco de calambre, pero está bien".


  No estaba segura de qué hacer con esa declaración, pero como no tenía planes de dejar el lado de Kayla hasta que diera a luz, decidí tratar de no preocuparme demasiado.


  "¿Estás preocupada por el nacimiento?" Le pregunté.


  Se mordió el labio y suspiró. "Lo estoy. Pero estoy lista para conocer a mi bebé".


  "Nuestro bebé", la corregí, y ella frunció el ceño como si las palabras no le quedaran bien.


  "Sí. Nuestro bebé".


  Una ola de dolor y tristeza pasó sobre mí ante su mirada de dolor. "¿Por qué lo dices así? Suenas... decepcionada de que tengas que compartir a nuestro hijo".


  "Oh, no es eso". Se apresuró a explicar. "Me alegro de que hayas vuelto, por el bien del bebé. Él o ella será mucho más feliz teniéndote en su vida de alguna manera. Y tus padres, también. Son increíbles".


  Cada palabra era como un disparo en mi estómago, haciéndome doler y querer estar enfermo. "Kayla, hablas como si fueras a regresar al mundo humano mañana y seremos bienvenidos cuando te visitemos. Quiero que te quedes aquí y te cases conmigo. Que seas mi reina".


  Su mirada se abrió. "¿Por qué?", Susurró.


  "¿Por qué?" Repetí. ¿No había respondido ya a esta pregunta? ¿No lo sabía? "Porque eres mi compañera predestinada; Estamos destinados a estar juntos. Estás a punto de dar a luz a mi heredero, y pronto. Deberíamos estar casados. Tiene sentido, ¿no?"


  Ella asintió y el brillo en sus ojos inmediatamente se convirtió en líquido mientras las lágrimas se derramaban por los bordes y por sus mejillas. "Sí, tiene sentido".


  Se limpió las gotas de lágrimas.


  "Entonces, ¿por qué lloras?" Pregunté. ¿Seguramente nada de lo que había dicho era motivo de tristeza? "Te quiero, Kayla. Quiero casarme contigo. ¿No estás feliz de escuchar que quiero estar contigo?"


  "Quieres al bebé", tragó saliva. "Y solo me quieres porque alguna fuerza mítica te ha dicho que yo soy la indicada".


  ¿Realmente pensaba eso? "Eso no es todo", declaré, ahuecando su rostro. "Me fui a la cama contigo hace tantos meses porque te deseaba. Mi dragón se movió incontrolablemente porque reconoció a su compañera".


  Ella asintió, pero sus lágrimas seguían cayendo. Odiaba haberla molestado.


  "Marienne te dijo que yo era tu compañera", dijo. "Como dijiste antes, no me reconociste al principio. Me dejaste , la primera vez. Cuando no sabías que yo era tu compañera".


  "No ... Bueno, sí. Pero no estaba en mi sano juicio o cuerpo esa noche".


  Ella sonrió con tristeza, luego se inclinó hacia adelante. "Pero si yo fuera realmente tu compañera, ¿no lo habrías sabido de todos modos?"


  Apenas podía oírla; Ella habló tan bajo. ¿Realmente había dicho eso? ¿O simplemente imaginé esas palabras?


  Me acerqué a ella, besando sus labios y saboreando su dulzura. Esperaba que pudiera sentir cuánto la quería.


  Cuando se retiró, la agarré, pero ya se estaba deslizando fuera de la cama. "Creo que me iré a dormir a la habitación de Jessa".


  Me senté erguido. "Por favor, no te vayas. Lo que sea que haya dicho mal, lo siento".


  Tomó su vestido y lo sostuvo contra su cuerpo como un escudo. "Ese es el problema, Anselm, no ves nada malo en proponerle matrimonio a una mujer embarazada que ni siquiera ..." Ella suspiró y luego se dio la vuelta, haciendo una mueca y agarrando su vientre como si estuviera sufriendo.


  Lo intenté de nuevo. "Por favor, quédate aquí. O puedo seguirte y dormir en el suelo de tu habitación. No me importa de qué manera lo quieras".


  Se detuvo y se volvió hacia mí. "¿Quieres dormir en el suelo?"


  Difícilmente. Quería ser presionado contra toda su calidez y belleza. "No. Pero no quiero que estés sola. En caso de que me necesites. Quiero estar cerca de ti, por si acaso".


  Sus labios se inclinaron hacia abajo y su rostro se apretó, pero asintió y volvió a meterse en la cama. "Tienes razón. Debería quedarme aquí. Por si acaso".


  Pensé que tal vez había recibido el mensaje correcto sobre mi intención y deseo por ella. Pero después de volver a trepar debajo de las sábanas, se dio la vuelta. No para hacer cuchara o acurrucarse, estaba seguro.


  Aun así, me incliné hacia adelante y presioné un beso en su hombro. "Buenas noches, mi compañera".


  "Buenas noches", susurró y barajó un poco más lejos.


  Me acosté boca arriba y miré hacia el techo, escuchando la respiración desigual de mi compañera y esperando que se durmiera pronto. Dos cosas rodaron en mi mente mientras yacía allí.


  ¿Cómo había arruinado tanto las cosas?


  ¿Y cómo diablos iba a ser capaz de arreglarlo, cuando no sabía con certeza lo que había hecho mal?


  Kayla


  No podía dormir. Casi podía sentir a Anselm escuchando que mi respiración se equilibraba, así que fingí que me estaba quedando dormida, hasta que finalmente él también se quedó dormido. Anselm roncaba suavemente, acostado boca arriba, pero no pude sentirme cómoda. Cuando se dio la vuelta para estar más cerca y me echó un brazo encima, caliente y pesado, me puse rígida.


  Lo odié por un momento, sintiéndome claustrofóbica. Luego, cuando me di cuenta de que todavía estaba profundamente dormido y que me había alcanzado sin pensar conscientemente, me dejé arrastrar los pies y disfrutar del calor de su cuerpo, al menos durante unos minutos.


  A pesar de la estupidez en mi corazón, tuve que admitirlo al menos para mí misma, que estaba totalmente enamorada del príncipe dragón. Lo había estado, desde el momento en que lo vi por primera vez.


  Lo había visto al otro lado de la habitación, sentado en el bar, mirando las profundidades de una cerveza como si la profundidad de las respuestas de la vida estuviera en el fondo de ese vaso.


  Tan pronto como puse los ojos en él, mi corazón comenzó a acelerarse, mi boca comenzó a salivar y la adrenalina se disparó por mis venas. Podría haber corrido un maratón en ese momento, y no era una deportista.


  Me dirigí hacia él, sabiendo bien que un hombre así nunca iría por una chica como yo. Yo era la chica gorda. La niña grande. La amiga con una gran personalidad.


  Pero Anselm se había vuelto hacia mí y sonrió de una manera que hizo que mis rodillas se convirtieran en líquido. Tuve que sacar un taburete de bar solo para no terminar en el suelo junto a sus pies, colapsada en un charco. Me había comprado una bebida, luego otra, luego otra. No habíamos hablado de nada y de todo, y yo había tomado el mayor riesgo de mi vida al ofrecerle un lugar en mi cama esa noche.


  Estaba aterrorizada de que me rechazara. De que dijera algo como 'oh, lo siento, pero estaba matando el tiempo hasta que mi novia súper sexy llegara aquí'.


  Pero no dijo nada por el estilo. Había caminado a casa conmigo y se había quitado la ropa con aparente entusiasmo, y luego me había volado la cabeza con la cantidad de orgasmos que me habían regalado esa noche.


  Despertar sola después de una noche como esa había sido el golpe más duro de todos. A veces fingía que lo había inventado. Mi hombre perfecto. Pero cuando perdí mi período y ese palo se volvió azul, tuve que ser honesta conmigo misma. No había soñado mi noche perfecta.


  Simplemente había sido abandonada por el hombre de mis sueños.


  De alguna manera, había logrado volver a unir las piezas de mi corazón, centrándome en el bebé que me había dado. Algo para amar. Alguien que complete mi vida.


  El hecho de que Anselm ahora quisiera casarse conmigo, parecía el final perfecto para nuestra historia. Pero el hecho de que él no me amara, y se casara conmigo puramente por deber, me mataba. No podía pasar el resto de mi vida casada con alguien que me había hecho su reina por obligación.


  Obligación del destino.


  Obligación con la corona.


  Y sobre todo, obligación con nuestro bebé.


  No. No podía permitir que eso sucediera. Me destruiría.
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  KAYLA


  Los calambres en la parte inferior de mi abdomen estaban empeorando. No podía quedarme aquí por más tiempo sin gritar. Por suerte para mí, Anselm dormía tan profundo como podía. Me las arreglé para salir de debajo de su brazo y ponerme de pie.


  Me dolía la espalda y mi vientre estaba tan duro como una roca. "Ou."


  Me dirigí al baño, oriné y luego miré con nostalgia la ducha. ¿Molestaría a Anselm si me diera una ducha rápida?


  "Oh ..." Un enorme calambre me golpeó repentinamente, bajo en el vientre, durando mucho más que cualquiera de los otros.


  Me incliné, respirando con dificultad y tratando de no gemir.


  Luego desapareció como nunca había sucedido. Froté el lugar donde había sentido el dolor y sacudí la cabeza. Si eso era un preludio de lo que venía, no estaba deseando que llegara el resto.


  La ducha me llamaba. Me acerqué y golpeé el cabezal de la ducha, esta vez sin contener el gemido mientras otra ola de dolor me golpeaba, fuerte y en el mismo lugar que la anterior.


  El pánico descendió y traté de recordar los libros que había leído. Tenía que mantener la calma. Esto era un maratón. No es un sprint. Alivio natural del dolor. Agua caliente. Manténgase de pie.


  Me puse debajo del rocío de agua caliente y me volví para permitir que el rocío de la ducha golpeara contra mi vientre. "Oh ... Sí". Eso se sentía realmente encantador contra mi piel.


  Cuando otro dolor golpeó, me volví para obtener un poco de alivio en mi espalda. El bebé no se movía demasiado en ese momento y ahora que lo pensé, él o ella no había pateado mucho hoy.


  Eso es normal. Se quedan quietos antes del nacimiento.


  Me moví para dejar que el agua se lavara en mi vientre, y luego otra vez para que se derramara por mi espalda.


  Me quedé así durante mucho tiempo, alternando de atrás y adelante, respirando y contando, imaginando que mi cuerpo se abría para dejar que mi hijo saliera al mundo.


  Cuando el dolor se hizo demasiado intenso, cerré el agua y caminé hacia el baño. Podía sentir el pánico aumentando, el miedo a lo desconocido. De estar fuera de control. Necesitaba calmarme y tal vez un baño caliente ayudaría.


  Abrí los grifos de la bañera y estaba mirando el agujero del tapón preguntándome cómo iba a entrar en la bañera, cuando Anselm entró en la habitación.


  Todavía desnudo. Todavía hermoso.


  "Oye, cariño, ¿estás bien? Cuando me desperté y no estabas, me preocupé".


  Asentí con la cabeza. "Sí. Pero creo que estoy de parto".


  Los ojos de Anselm se abrieron, luego su rostro se puso tenso y serio. "¿Qué puedo hacer? ¿Cómo puedo ayudar?"


  "¿Puedes poner el tapón para que pueda bañarme?"


  Su intensa mirada se disipó mientras soltaba una carcajada. "¿En serio?"


  Asentí con la cabeza. "Sí. Supongo que me quedan horas y horas. Necesito relajarme un poco".


  Se apresuró y se inclinó para poner el tapón en el baño. Luego me tendió la mano y me ayudó a entrar en la bañera.


  "Gracias", dije, sentándome lentamente e inclinándome hacia atrás para descansar la cabeza.


  "Me pondré unos pantalones", dijo Anselm, y desapareció.


  Cerré los ojos y pasé mis manos sobre mi vientre. Era tan incómodo.


  "Buena idea." Las otras mujeres llegarían cuando este parto realmente comenzara, y no pensé que Anselm quisiera que Katerina o Sarah lo vieran desnudo. A decir verdad, ¡tampoco quería que lo vieran desnudo!


  Otra contracción golpeó y respiré a través de ella, usando más visualización y salpicando un poco de agua tibia en mi vientre.


  Ahora estaba más tranquila. Si era el baño, o la presencia de Anselm bulliciosa fuera de la mirada, no estaba segura.


  Probablemente ambas cosas.


  Cuando Anselm se apresuró a regresar al baño, abrí los ojos lo suficiente como para verlo. Ajustó la iluminación para que fuera tenue para que ambos pudiéramos ver, pero fue mucho más relajante.


  "¿Tienes hambre? ¿O sed?", preguntó. "No estoy muy seguro de qué hacer para ayudar".


  Estaba agradecido por sus atenciones, pero sacudí la cabeza. "No, no quiero comer ni beber nada. Solo voy a descansar aquí y respirar un rato. Te haré saber cuándo necesite que vayas a buscar a Sarah o Katerina".


  Se deslizó al suelo junto al baño y extendió la mano para estrechar mi mano en la suya. El toque de sus dedos curvados alrededor de los míos fue relajante. Me aferré fuerte.


  Después de unos minutos, levanté la cabeza. "¿Por qué no intentas dormir un poco más? No tiene sentido que los dos estemos despiertos".


  Sacudió la cabeza violentamente. "De ninguna manera. No te voy a dejar. No voy a ir a ninguna parte".


  Y no lo hizo. Se quedó exactamente donde estaba, sentado al lado del baño y siendo tranquilo y reconfortante, simplemente por su presencia. Para mí.


  Conversó conmigo cuando necesitaba algo de distracción a través de los dolores, y luego se metió en el baño, con pantalones y todo, y me sostuvo en sus brazos cuando no estaba seguro de poder seguir adelante.


  " Puedes hacer esto, Kayla. Eres increíble. "Lo estás haciendo muy bien". Susurró las palabras, besando mi frente, que ahora estaba pegajosa de sudor.


  Entonces el dolor cambió. Rodé sobre mi costado, luego a cuatro patas, sintiendo la necesidad de pujar. Sin embargo, estaba aterrorizada de empujar. Miré a Anselm, frenético. "Necesito a Sarah. O Kat. O tu mamá. Por favor, Anselm. Por favor".


  Saltó del baño mientras otra contracción me atravesaba, agarrando mi vientre y apretando tan fuerte que me robó el aliento de los pulmones.


  Grité: "No puedo hacer esto. No puedo hacer esto".


  Anselm se arrancó los pantalones mojados y agarró un par de pantalones casuales que yacían en la esquina de la habitación, levantándolos rápidamente antes de extender la mano para agarrar mi mano. "Puedes, cariño. Aprieta con fuerza. Respira, hermosa. Por favor, solo respira".


  Aspiré una bocanada de aire, vocalizando y gimiendo mi dolor. La contracción alcanzó su punto máximo, luego el dolor comenzó a disminuir.


  Gracias a Dios.


  Me relajé en el agua y lo miré. "Estoy bien". Por el momento. "Vete. Rápido, por favor".


  Anselm se volvió y corrió. Traté de mantenerme con los pies en la tierra. Mantener la calma. Pero con la siguiente contracción a punto de golpear, me encontré tensa mucho antes de lo que debería.


  "Argh..." Grité, dando vueltas en el agua, tratando de encontrar una posición, cualquier posición, que fuera cómoda.


  Las puertas se abrieron de golpe, pero no pude mirar hacia arriba. Estaba demasiado ocupada agarrándome la barriga y llorando. "Oh Dios. Algo está mal. Oh Dios".


  Anselm saltó al baño a mi lado, con ropa y todo, su mano enredada en mi cabello. "Kayla, estás bien. Estoy aquí. Estoy de vuelta".


  La calma descendió cuando me acomodé contra él y respiré hondo. Estaba bien.


  Miré hacia arriba y logré concentrarme lo suficiente como para ver quién estaba frente a mí.


  Sarah estaba allí con una gran sonrisa en su rostro. "No estás muy lejos, Kayla. Cuando piensas que vas a morir, casi has terminado".


  "Eso es reconfortante". Dejé caer mi cabeza una vez más y respiré con cuidado.


  Mi vientre comenzó a apretarse de nuevo, y sollocé. ¡Demasiado pronto! "Está regresando".


  Anselm me empujó contra su cuerpo y me abrazó con fuerza mientras yo me retorcía contra él.


  Cuando terminó esa contracción, Sarah habló. "Buena chica. Lo estás haciendo muy bien. Solo recuerda que cada vez que pase, nunca tienes que volver a hacerlo".


  Asentí con la cabeza. Tenía razón. Esto era un maratón, y estaba al menos a mitad de camino, estaba segura de ello.


  "¿Quieres un parto en el agua?", preguntó. "¿O deberíamos llevarte a la cama?"


  "Ah..." No sabía. No pude responder a eso.


  "Anselm, después de la próxima contracción, mira si puedes hacer que se ponga de pie y se dirija a la ducha. Descubrí que ese era el mejor lugar para dar a luz. Ayuda con el dolor y podemos ver al bebé mucho mejor. Buscaré al médico".


  Otra contracción se me coló, demasiado rápido. "Argh ... no ..."


  Anselm estaba allí, susurrándome al oído. "Kayla, mujer hermosa. Lo estás haciendo muy bien. Vas a ver a tu bebé pronto. Muy pronto. Buena chica".


  Esta vez, cuando el pico crescendo, dejé ir el estrés tan pronto como comencé a deslizarme por la montaña del dolor, relajándome por todas partes.


  Esta vez pude abrir los ojos. "Quiero meterme en la ducha", confirmé. "Pero el bebé. Los azulejos ..."


  "Traeré el colchón", dijo Anselm, poniéndose de pie y levantándome en sus brazos sin ningún esfuerzo aparente de su parte. "Vamos a meterte en la ducha primero".


  "Sí, por favor". Sabía que la próxima contracción me aniquilaría. No iría a ninguna parte pronto. La fuerte presión sobre mi pelvis era tan intensa y aterradora. Pero una vez que estuve en la ducha, el pulso de agua tibia contra mi espalda y vientre ayudó con el dolor, haciéndolo soportable una vez más.


  Anselm desapareció brevemente en nuestro dormitorio, luego reapareció, arrastrando el colchón tamaño king a su lado.


  Me habría reído de la vista si hubiera podido. Gracias a Dios la ducha es enorme, era todo lo que podía pensar.


  "Muévete un poco, hermosa. Pondré esto debajo de ti".


  "El colchón", logré jadear. "Se arruinará".


  Anselm puso el colchón en el suelo y lo empujó directamente a la enorme ducha, el agua golpeando las sábanas que no se había tomado el tiempo de quitar. "Te compraré otro. Lo que quieras, Kayla".


  Asentí con la cabeza, luego caí sobre mis manos y rodillas sobre el suave colchón, arrastrándome hacia donde el agua tibia inundaba las sábanas.


  Las siguientes horas se volvieron un poco borrosas mientras me retiraba dentro de mi propia mente. Respirando con dificultad, apretando la mano de Anselm y escuchando sus susurradas palabras de tranquilidad.


  Cuando llegó el médico, estaba empezando a entrar en pánico. "Esto se siente mal. Los dolores están uno encima del otro. No puedo respirar". Estaba sudando incluso con el agua ahora fresca.


  "Déjame revisar para ver cómo estás", dijo el médico. "¿Puedes acostarte boca arriba?"


  Estaba de rodillas, desnuda y aterrorizada, pero aun así logré mirar al hombre sobre mi hombro. "No, no puedo darme la vuelta. ¿Hablas en serio?"


  Sarah soltó una carcajada. "Necesito revisar tu cuello uterino, cariño. Después de la próxima contracción, mira si puedes hacerlo, ¿de acuerdo?"


  No quería, pero hasta ahora Sarah no me había manejado mal, así que entre los intensos dolores, me di la vuelta e hice que el hombre metiera los dedos dentro de mí.


  "¡Ou!"


  Se alejó con una sonrisa de disculpa. "Estás completamente dilatada, Kayla. Cuando estés lista, puedes empezar a empujar".


  Una canción de alivio se liberó dentro de mi mente. Ya casi estaba allí.


  "No quiero estar de espaldas", declaré, odiando la sensación, como si fuera un pez tambaleante.


  "Vuelve a rodar sobre tus rodillas", dijo Sarah. "Te abre la pelvis. Lo hace más fácil".


  Ni siquiera me detuve a pensar. Rodé y empujé hacia arriba sobre mis manos y rodillas, mi vientre instantáneamente se sintió mejor en esa posición.


  Me esforcé hacia atrás, la necesidad de presionar se apoderó de mí. "Anselm", grité y él estaba inmediatamente a mi lado.


  "¿Qué necesitas, Kayla?"


  "A ti" Jadeé. "Solo a ti. Quédate ahí. ¿De acuerdo?"


  Él asintió y se quedó exactamente donde podía verlo y apoyarme en él como lo necesitaba. La presión entre mis piernas era intensa y escuché al médico mientras me decía que empujara suavemente. Sin tensión. Exhale al bebé.


  Quería poner los ojos en blanco, pero en lugar de eso escuché, ralenticé todo. Cada vez que llegaba la contracción, agarraba esa presión y la usaba. Empujando hacia abajo.


  Fue un alivio finalmente hacer algo con el dolor. No solo sentarme y soportarlo.


  "Puedo ver la cabeza, Kayla. Unos cuantos empujones más y listo".


  Estaba exhausta, mi cara mojada por lágrimas y sudor. Pero Anselm estaba allí, besándome la frente y diciéndome qué gran trabajo estaba haciendo.


  Incluso si no le creía.


  Incluso si pensaba que apestaba.


  Ya casi estaba allí. Mi bebé, nuestro bebé, ya casi estaba aquí.


  Empujé hacia abajo y grité mientras la cabeza del bebé avanzaba. No podía esperar a la siguiente contracción. Me hundí y el bebé se deslizó libre de mi cuerpo.


  Me derrumbé hacia adelante en el colchón, el dolor finalmente desapareció.


  "Oh cariño. Lo hiciste. Lo hiciste", dijo Anselm, todavía conmigo, acostado a mi lado en el colchón.


  "¿Qué es?" Pregunté, apenas capaz de levantar la cabeza y mirar hacia arriba.


  "Es un bebé". Sus ojos todavía estaban fijos en mí. "Y eres la mujer más valiente y fuerte que he conocido".


  Tuve que darme la vuelta. Quería ver a mi bebé.


  "Ayúdame", le dije, y Anselm lo hizo. Me dio la vuelta y se sentó detrás de mí, dándome una pared de fuerza para apoyarme mientras el médico me entregaba a mi bebé, envuelto en una manta blanca, retorciéndose y con aspecto enojado.


  "Tu hijo", dijo. "El siguiente en una larga línea de reyes dragón".


  Tomé a mi bebé en mis brazos y miré su rostro perfecto. "Si quiere serlo, puede ser lo que quiera".


  Anselm me besó la cara. "Estoy muy orgulloso de ti".


  Abrí la manta para ver mejor a mi hijo. Dos manitas perfectas. Una cara arrugada y el pequeño grito más hermoso.


  Cuando miré su pecho no pude mirar hacia otro lado. Era pequeña, pero estaba allí. El comienzo de la marca de nacimiento real que dictaba que era el siguiente rey.
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  ANSELM


  El médico limpió a Kayla y al bebé, luego todos nos metimos en la cama de Jessa para descansar. No podía creer el esfuerzo que había tomado expulsarlo. Kayla había estado increíble, y yo estaba asombrado de ella y de nuestro nuevo y perfecto hijo.


  "Es la cosa más hermosa que he visto". Kayla miró al bebé en sus brazos. Estaba sentada contra el reposacabezas, el bebé vestido abrigado y bebiendo de su pecho.


  "Eres la cosa más hermosa que he visto", le dije, mirándola todo el tiempo que pude, queriendo imprimir la imagen en mi mente.


  Kayla me sonrió, y por una vez no pude ver ni una pizca de ira o ironía. "Solo estás diciendo eso porque estoy sosteniendo a nuestro bebé".


  Sonreí. "No. Hubiera dicho eso antes de que dieras a luz, pero sí, ver a nuestro hijo alimentándose de ti así ... guau. Nunca pensé que podría amarte más, pero estaba equivocado".


  "Tú ... ¿qué?"


  Me senté, queriendo golpearme en la cabeza por revelar ese fragmento demasiado pronto. "Oh, lo siento. No debería haber dicho nada todavía".


  Se volvió hacia mí, ahuecando la cabeza calva del bebé en su mano para sostenerlo en su lugar contra su pecho. "¿Qué quieres decir?"


  Sonreí y me encogí de hombros, sintiéndome tonto. "Marienne y Erik dijeron que no debería declarar mi amor por ti todavía. Que necesitarías tiempo para sentirlo como se debe para decirlo".


  Kayla me miró como si tuviera dos cabezas.


  "¿Qué?" Pregunté. "¿No me digas que tenían razón?" ¡Maldita sea!


  Kayla sacudió la cabeza tan rápido que el bebé soltó su pecho y graznó en protesta.


  "Oh, lo siento cariño. Aquí tienes". Kayla le cantó al bebé, guiándolo de regreso a su pecho.


  Cuando me miró, esta vez vi un calor que no esperaba ver. "No, no tenían razón. De nada. Yo... Dime de nuevo cómo te sientes. Sé honesto, por favor".


  Me apoyé contra el respaldo e incliné la cabeza hacia ella. "Te amo, Kayla. Te he amado desde el primer momento en que nos besamos. Esa primera noche juntos fue la mejor noche de mi vida... Soñé con eso durante meses, y estúpidamente pensé que estaba equivocado acerca de mis sentimientos por ti. Así que luché contra ellos. Traté de olvidarte a pesar de que no podía. Pero no me equivoqué. Tú eres la indicada. Y ahora, viéndote con nuestro bebé ..."


  Hice un gesto y traté de no dejar que las lágrimas nublaran mi visión. No era varonil llorar. Pero la profundidad de la emoción que tenía por ella y el pequeño bebé en sus brazos estaba mucho más allá de lo que podría haber imaginado.


  "Al verlos a los dos aquí, en mi cama, sosteniéndolos a los dos en mis brazos, puedo decirles que el amor ha crecido incluso cuando no creía posible amarlos más de lo que ya lo hacía", susurré.


  Kayla seguía mirándome, sin hablar. Pero ella no parecía molesta. De hecho, sus ojos brillaban de felicidad.


  "Sé que probablemente no te sientas por mí de la misma manera". Me apresuré a tranquilizarla. "Los humanos no sienten el vínculo de pareja predestinado de la manera en que lo hacemos, pero te prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para mostrarte todos los días que te amo. Y con suerte, algún día, devolverás los sentimientos y aceptarás ser mi esposa".


  Por mucho tiempo que tarde.


  El bebé se había quedado dormido ahora, y Kayla lo levantó para ponerlo sobre su hombro y frotarle la espalda. "¿Quieres alzarlo?"


  Asentí con la cabeza. "Oh sí. Por favor".


  Con toda la conmoción, los controles de salud, la alimentación y el vestirme, aún no había tenido un momento para alzar a mi hijo adecuadamente.


  Extendí mis brazos y ella cuidadosamente transfirió el pequeño peso a mis manos.


  Estaba cálido y acurrucado contra mi pecho. Mi corazón se rompió y fue completamente rehecho en ese momento. Yo era padre. Este era mi hijo. Y moriría para protegerlo.


  Llamaron a la puerta y Sadie entró, llevando una bandeja de comida. "He traído un desayuno tardío y un invitado que no será rechazado. Juro que está a punto de derribar la puerta para encontrarse con su nieto".


  Me reí, imaginando a mi padre paseando fuera de la habitación.


  Kayla arregló su camisa que había traído con ella del mundo humano para que sus pechos ahora estuvieran escondidos.


  Esperé a que se acomodara y luego le pregunté: "¿Está bien? ¿O quieres que regrese después de que hayas dormido?"


  Kayla sonrió y tomó un croissant de la bandeja del brunch. "Tu papá debería conocer a su nieto".


  Me volví hacia Sadie y asentí con la cabeza. El ama de llaves ni siquiera regresó a la puerta antes de que mi padre irrumpiera en la habitación.


  "¡Felicitaciones!", gritó, con una sonrisa en su rostro por primera vez en días.


  Se acercó directamente a Kayla y se inclinó para besarle la mejilla. "Bien hecho, Kayla".


  "Gracias." Ella le sonrió.


  Papá, que parecía gris y exhausto, con manchas negras debajo de los ojos, caminó alrededor de la cama para mirar al bebé dormido en mis brazos.


  Una extraña mirada de asombro cruzó su rostro. "Parece que fue ayer cuando te estaba abrazando de la misma manera. A pesar de ser un trillizo, tú y tus hermanas eran más pequeños que este pequeño hombre". Extendió sus manos y las ahuecó juntas. "Podría abrazarte aquí".


  "Es increíble que todos sobrevivieran tan bien", dijo Kayla.


  Papá se echó a reír. "Sobrevivieron y prosperaron, pero tienen una madre fuerte". Papá estaba sobrio entonces, sentado en la cama cerca de mis piernas pero sin alcanzar al bebé.


  "¿Cómo está Lucy?" Kayla preguntó, cambiando el enfoque a mi madre.


  "Oh, ella está mucho mejor", nos aseguró papá. "El médico está muy contento con la forma en que se está curando y sé que querrá venir a visitarlos a todos pronto".


  Kayla tiró las sábanas y se puso de pie, arreglando su vestido de maternidad para cubrir sus piernas. "¿Sabes si está despierta? Tal vez todos deberíamos caminar ahora".


  La miré boquiabierta. "Kayla, acabas de dar a luz".


  Ella entrecerró los ojos hacia mí. "Sí. Y no tengo puntos de sutura, ni daños. No estoy enferma. Vamos".


  Miré a mi padre que parecía tan sorprendido como yo.


  Kayla agarró una de las mantas grises de su bolso de bebé, tomó al bebé de mis brazos y lo envolvió como una salchicha.


  "Aquí tienes, abuelo". Ella entregó a nuestro precioso hijo a mi padre. "¿Si está bien llamarte así? ¿Tienes otro apodo por el que te gustaría que te llamaran?"


  Mi padre, el feroz protector del palacio y guardián de nuestra ciudad, se volvió brumoso en la cara de su primer nieto. "Yo ... abuelo suena ... bien."


  "¿Tienes problema de llevarlo?" Le pregunté a mi papá, saltando y levantándome de la cama.


  Era el turno de mi padre de mirarme. "Los sostuve a los tres todos los días durante años, y a Iain también, hasta que fueron demasiado grandes para llevarlos por más tiempo. Estaré bien". Ajustó su agarre sobre nuestro bebé, acercándolo a su pecho y llevándolo profundamente en su abrazo.


  Kayla caminó hacia la puerta, su vientre ya parecía más pequeño. "Vámonos entonces. Estoy seguro de que a la reina también le gustaría conocer a su nieto".


  "Creo que ella también le gustará", me las arreglé para decir. El hecho de que Kayla hiciera todo lo posible para darle tanta alegría a mi madre, me hizo amarla aún más.


  Juntos, caminamos por el pasillo, bajamos la escalera y nos dirigimos a los cuartos de invitados.


  "¿Cómo está ella realmente?" Le pregunté a papá, que tenía al bebé metido directamente en su pecho.


  "Ella está mejorando", dijo papá. "Nunca la había visto así antes. Es ... dura".


  "¿Los cambiaformas dragón tienen una vida útil diferente a la de un humano?" Kayla preguntó, sonando curiosa.


  "No", respondí. "Vivimos en promedio ochenta años; Sin embargo, tenemos más capacidades de curación, por lo que si nos lesionamos tendemos a recuperarnos más rápido".


  "Mucho más rápido", agregó papá.


  Llegamos a la puerta de la habitación de mamá y vacilé. Había visto a mamá en la cama con un resfriado, y después de que ella dio a luz a Iain. Pero eso fue todo, hasta esta lesión. Ella siempre había estado sana.


  "Adelante, Anselm", dijo Kayla suavemente. "Golpea".


  Hice lo que Kayla me pidió, aunque no podía recordar la última vez que llamé a una puerta de mi casa.


  "Entra", fue la respuesta silenciosa.


  La fuerza de mi madre se había ido y me dolía el estómago al escucharlo.


  Abrí la puerta y extendí mi mano hacia Kayla, quien la tomó y caminó a mi lado.


  "Mamá. Qué bueno verte", le dije, caminando hacia un lado de la cama para darle un abrazo. Estaba acostada en el lado izquierdo de la enorme cama. Estaba pálida y parecía que había perdido peso, sus mejillas más hundidas de lo normal, pero aun así, se veía mejor que la última vez que la vi.


  Kayla caminó al otro lado de la cama, junto a mi padre. "Nos gustaría presentarte a alguien, abuela".


  Mamá luchó por sentarse, así que la tomé del brazo y la ayudé a sostenerla. "Oh ... Kayla. ¡Anselm!"


  "Conoce a tu nieto", le dije mientras papá le entregaba el bebé a mamá.


  "Es hermoso", dijo, tomando al bebé en sus brazos y las lágrimas llenando sus ojos. "Pero definitivamente soy Nanna. No una abuela".


  Kayla se rio. "Puedo ver eso. Nanna será".


  Asumí que era una especie de nombre humano para la abuela, así que me incliné y besé la frente de mi hijo, amando el olor de él.


  "Es absolutamente perfecto", dijo mamá. "¿Cómo se llama?"


  Miré a Kayla, quien me miró con los ojos muy abiertos. "No hemos hablado de nombres. ¿Kayla? ¿Escogiste un nombre?"


  Una pequeña sonrisa levantó el borde de sus labios. "Lo hice, pero no es exactamente el nombre de un príncipe".


  "Dime", le dije.


  Se sonrojó, un sofoco al rojo vivo que cubría su rostro, hasta las raíces de su cabello. "Jugué con las letras de tu nombre ... principalmente. Hansel. Ainsley. Mason..."


  La madre sonrió. "Ustedes dos realmente están destinados a estar juntos".


  Miré a Kayla, que no me estaba mirando. En cambio, se sentó en el borde de la cama de mi madre, extendiendo la mano hacia nuestro bebé y tocándolo en su hermosa carita.


  No estaba segura de lo que quería decir mi madre, pero Kayla parecía saberlo. Y obviamente tendría que esperar hasta que estuviéramos solos para preguntarle.


  Mamá le hizo muchas preguntas a Kayla sobre el parto y arrulló sobre lo perfecto que era nuestro hijo. Mis padres lo admiraron durante tanto tiempo que volvió a tener hambre y comenzó a llorar.


  "Si no te importa", dijo Kayla, metiendo a nuestro bebé en sus brazos. "Lo llevaré a comer en nuestras habitaciones".


  "Por supuesto, Kayla". Mamá suspiró y se acomodó de nuevo en las almohadas. "Creo que descansaré. Tú también deberías".


  Papá asintió conmigo. "Me quedaré aquí y los veré a los dos para cenar. ¿Quizás? Si no, entonces los veré mañana. Tus hermanas estarán aquí para el desayuno, estoy seguro. Las buenas noticias viajan rápido".


  Gemí. "Creo que acabo de perder el acceso a mi hijo en el futuro previsible".


  "Y a tu compañera". Mamá sonrió. "No creas que tus hermanas la van a dejar tranquila".


  Puse un brazo alrededor de Kayla y la saqué de la habitación. "Creo que vamos a tener que cerrar las puertas del castillo. Tal vez pueda sobornar a Sadie para que los mantenga alejados".


  Kayla se rio mientras subíamos las escaleras una vez más. "¿Qué les pasa a tus hermanas?"


  Gemí. "Eres hija única, ¿verdad?"


  Ella asintió, la luz de la diversión brillaba en sus ojos.


  "Entonces realmente no puedo explicarlo".


  Llegamos a la puerta de su habitación y eché un vistazo a mi habitación. "El colchón debe ser reemplazado. ¿Regresamos a mi habitación?"


  Kayla me miró y luego asintió. "Sí, me gustaría eso".


  Puse mi brazo alrededor de su cintura y la llevé a la habitación que había tenido desde que era un niño pequeño. Esta noche, resolveríamos exactamente lo que nos impedía tener el futuro que merecíamos. Venga el infierno o el agua alta, descubriríamos la verdad.


  Porque mamá tenía razón. Una vez que llegaran mis hermanas, perdería a Kayla en la locura, y nunca resolveríamos todos nuestros problemas.
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  KAYLA 


  Dar a luz a mi bebé había sido la experiencia más increíble de mi vida. En un momento realmente creí que podría morir, y al siguiente, estaba trayendo otro ser vivo al mundo.


  Un bebé perfecto, desde dentro de mi cuerpo.


  Nunca me había sentido tan drogada. Qué felicidad. Tanto amor. No solo por mi bebé, sino por el hombre que me dio a mi hijo.


  Los sirvientes habían cambiado el colchón y habían vuelto a hacer la cama, purgando toda prueba física del nacimiento de la habitación.


  Aun así, pude sentir la energía en la habitación. El amor. La calidez.


  Alimenté a nuestro hijo, amando el vínculo que podía sentir crecer, en cada momento con él.


  Cuando estuvo dormido, desmayado y borracho con leche, lo envolví y lo coloqué en la pequeña cuna que los sirvientes habían colocado junto a la cama.


  Mirando su pequeña cara era difícil creer que algún día sería un rey. El próximo gobernante de este increíble lugar. Pero, ¿sería lo correcto si nos quedáramos? Por otro lado, ahora que nació, ¿podríamos irnos? ¿Qué derecho tenía yo de separarlo de su primogenitura?


  "¿Qué estás pensando, hermosa?"


  Miré al padre de mi hijo. "Solo eso ... Esta es la casa del bebé. Necesita quedarse aquí. Para aprender sobre su herencia. Acerca de... ser cambiaformas".


  Dios. No estará a salvo en el mundo humano.


  "Eso realmente no se te había ocurrido antes, ¿verdad?" Anselm preguntó en voz baja, leyendo correctamente mi rostro. "Sin embargo, tengo que decirte que dado que nuestro hijo es solo una parte cambiaformas dragón, es posible que no herede el gen".


  Casi puse los ojos en blanco, pero me di cuenta rápidamente de que sería grosero. "Viste su pecho, ¿verdad? Él tiene la marca de nacimiento".


  Los ojos de Anselm se abrieron. "¿La marca del rey dragón?"


  Asentí con la cabeza, dándome cuenta de que tal vez no lo había visto. Anselm me había estado mirando fijamente cuando asomé por el pecho de nuestro bebé. El pequeño había sido cubierto cuando Anselm lo sostuvo.


  "Sí. Por lo tanto, no creo que vaya a ser un humano que no cambie".


  Anselm inhaló bruscamente. "Entonces eso significa que él será el próximo rey de este reino, después de mí".


  Asentí de nuevo. "Así que ya ves, realmente no tengo otra opción". Y ese era un sentimiento que no me gustaba. De hecho, hizo que la mujer independiente en mí estuviera francamente devastada.


  Sin embargo, era difícil sentir lástima por la vida que mi hijo llevaría. Sería venerado. Él sería amado.


  "Tienes otra opción", susurró Anselm, deslizándose por el colchón para sentarse a mi lado. "Si quieres volver al mundo humano, iré contigo. Podemos criar a nuestro hijo como humano, si quieres. Es posible que necesite volar de regreso en ocasiones por mi salud; No es bueno que un Dragón cambiaformas permanezca en un cuerpo humano durante demasiado tiempo. Pero no sería por mucho tiempo".


  "¿Qué pasa con tu reinado?" Le pregunté, horrorizado de que incluso considerara tal cosa. "No puedes irte".


  "Por supuesto que puedo", dijo. "No se hace muy a menudo, pero mi hermana Vanya es muy capaz de convertirse en nuestra reina".


  Me quedé boquiabierta y no salieron palabras. No podía hablar en serio y, sin embargo, lo parecía.


  Anselm continuó. "Haré cualquier cosa para estar contigo, Kayla. Te amo. Nunca quiero separarme de ti, o de nuestro bebé. Nunca".


  Todavía no podía alinear mis pensamientos, y mucho menos hablar. ¿Realmente no podía estar diciendo que renunciaría a todo? ¿Toda su vida, incluso su trono, solo por mí?


  "Por supuesto, si no me quieres en tu vida, entonces eso cambia las cosas. Yo... no sé qué haría entonces. Moriré de corazón roto, probablemente". Sonrió y me lanzó una sonrisa para sugerir que estaba bromeando, aunque no estaba seguro de que eso fuera realmente cierto. Podía sentir la tensión debajo de las palabras.


  "Entonces, supongo que necesito preguntarte qué quieres, Kayla. Porque siempre tienes una opción. Lo que haces con tu vida, y la vida de nuestro bebé, lo decides tú".


  Tampoco pensé que eso fuera justo. Anselm no había elegido embarazarme, ni había tenido la opción de mantener el embarazo.


  Hasta ahora parecía que la mayoría de las opciones habían sido mías, aunque respetaba el hecho de que él estaba tratando de compartir esas responsabilidades conmigo ahora.


  "No estoy segura de qué decir, Anselm". No quería que renunciara a la corona. No quería que se mudara al mundo humano conmigo. ¿Por qué iba a volver de todos modos? ¿Un trabajo mediocre y sin conexiones familiares? Él se ofrecía a venir conmigo al mundo humano, pero ¿qué había para cualquiera de nosotros?


  "Dime si me quieres, Kayla. Por favor. Dime si crees que podrías amarme, si no ahora, entonces algún día. Eso es lo único importante".


  No pude contener el sollozo que se elevó en mi garganta. "Por supuesto, te amo", susurré, mientras me tapaba la boca con la mano. "Te he amado desde el momento en que te conocí. Te he amado... desde siempre. ¿Por qué crees que me quedé con el bebé? No pude ..."


  Las palabras eran imposibles de decir. Mi garganta se cerró cuando lo intenté.


  Cuando descubrí que estaba embarazada, estaba devastada y eufórica. Tenía un pedazo de Anselm para amar para siempre. A pesar de que me había dejado después de una sola noche, nunca había podido olvidar el amor que habíamos compartido y las cosas que me había hecho sentir esa noche.


  Quería aferrarme a ese recuerdo para siempre, y lo hice.


  Anselm extendió la mano hacia mí, sus manos subiendo por mis brazos, hacia mi cara. Levantó mi barbilla para que pudiera mirarlo. Ni siquiera me había dado cuenta de que había estado mirando mis manos en mi regazo.


  "¿Me amas?", Preguntó, su tono suave e incrédulo.


  Asentí con la cabeza, las lágrimas llenaron mis ojos y se derramaron por mis mejillas. "Pero nunca pensé que me amarías también".


  "¡Por supuesto que te amo!", exclamó. "Eres la mujer más hermosa que he conocido. Aquí." Levantó la mano y me tocó la sien. "Aquí." Me tocó la nariz. "Y aquí", dijo, presionando su mano contra mi pecho izquierdo donde estaba mi corazón.


  "Sé que no creciste pensando que algún día serías la reina de un reino dragón. Pero crecí sabiendo que me casaría con una mujer como tú, Kayla. Con tu generosidad de espíritu. Tu tenacidad. Tu fuerza. Tu corazón".


  Las palabras eran todo lo que siempre había soñado escuchar de él, todas dichas con más sinceridad de lo que había imaginado posible.


  Luego sonrió. "Y el hecho de que hagas que mi polla sea dura y mi corazón se acelere porque eres tan jodidamente sexy ... Bueno, eso es más que una ventaja. Eso es increíble".


  No pude evitar reírme mientras me secaba las lágrimas. "Pero la cosa de la pareja predestinada ..."


  "Es una bendición", dijo, interrumpiéndome. "Es un regalo, Kayla. No es una maldición. El destino no me está haciendo vincularme contigo, obligándome a casarme con alguien a quien no puedo amar. Todo lo contrario. Ella es una anciana sabia, dándome una palmada en la cabeza diciendo: '¿No puedes ver lo que tienes delante?'".


  Se encogió de hombros. "A veces lo necesitamos. Nosotros, los hombres, podemos ser un poco tontos".


  Eso me hizo reír hasta que apenas pude dejar de reír.


  "Bueno, si eso es todo", respondí. "¿Un empujón en la dirección correcta?"


  "Eso es todo lo que es", estuvo de acuerdo. "Confía en mí. He esperado toda mi vida a la mujer adecuada, Kayla. No me casaría de repente contigo porque tuvieras a mi hijo. Esa no es la forma en que hacemos las cosas por aquí".


  "Tampoco es así como hacen las cosas en el mundo humano", admití. "Especialmente no en las últimas décadas".


  Tenía dos amigas que eran madres solteras porque sus parejas las habían dejado. Sin soporte. Sin mantenimiento. Ciertamente, ninguna oferta de matrimonio.


  Solo... se fueron.


  Me agarró las manos con fuerza. "Entonces, por favor, créeme cuando digo que te amo. Moriría por ti. Y si te quedas, entonces por favor cásate conmigo, sé mi reina. Pasaré el resto de mi vida demostrándote cuánto te amo. Seré leal, solo a ti".


  Eso me recordó. Tuve que preguntar una vez más. "¿Entonces realmente no hay nadie más? ¿No voy a enfrentarme a cinco hijos y tres ex novias en el corto plazo?"


  Anselm se enderezó y luego puso una mano sobre su corazón. "Hasta donde yo sé, nunca he engendrado otro hijo que no sea nuestro hijo".


  Sonreí y no pude evitarlo. Parecía tan serio cuando lo dijo. Me incliné y besé sus hermosos labios. Como hombre, y un hombre hermoso y sexy, declarar eso era todo lo que podía esperar.


  "Muy bien entonces", dije, asintiendo con la cabeza mientras una nube de satisfacción se asentaba sobre mí.


  Podía ver mi vida ahora. Si me quedaba, nuestro hijo sería adorado. Anselm me amaría, y yo lo amaría a él. Seríamos felices. Estaba segura de ello ahora.


  "¿Está bien?" Preguntó Anselm. "Está bien, ¿te quedarás? ¿De acuerdo, vamos?"


  Me reí, dándome cuenta de que realmente no había sido muy claro. "Me quedaré aquí. Contigo".


  Se zambulló para mí, envolviéndome con sus brazos y atrayéndome para darme un beso.


  Levanté la barbilla y le devolví el beso, gimiendo al tocarlo. Dios, lo había extrañado. Durante todo el tiempo que habíamos estado separados, y todo el tiempo antes de conocernos.


  Había soñado despierta con un amor como este durante la mayor parte de mi vida, y pensar que podría haberse hecho realidad era demasiado surrealista.


  Cuando se retiró fue para decir: "Dime que te casarás conmigo. Hoy. Mañana. El mes próximo. Cuando quieras. Solo, por favor, cásate conmigo".


  "Por supuesto, lo haré". Ya podía imaginar un plan para el cuándo y el cómo, y sabía que sería hermoso, al igual que nuestra floreciente relación.


  Lo jalé hacia atrás para darle otro beso, dándole todo mi corazón junto con él.
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    Epílogo: 3 meses después
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  KAYLA


  Mi plan para la boda había sido simple. Espere hasta que toda la familia de Anselm estuviera lo suficientemente bien como para asistir, lo que significaba que tanto Lucy como Jessa estuvieran bien.


  También quería tiempo para que mi cuerpo estuviera lo suficientemente curado como para tener una noche de bodas adecuada.


  Eso tomó un poco más de tiempo de lo esperado. Jessa había dado a luz seis semanas después de mí, y a gemelos que estaban muy bien. Lucy finalmente había vuelto a su ser huracanada, así que fijamos la fecha y finalmente había llegado.


  Hoy sería perfecto.


  Jessa me abrazó por millonésima vez. "¡No puedo creer que finalmente te cases con mi hermano! ¡Se siente como si hubiera esperado este día, para siempre!"


  Me reí de las travesuras de Jessa; Ella realmente era el torbellino de los trillizos.


  "¿Has esperado desde siempre?" Pregunté, acercándome para mirarme en el espejo por última vez. "Yo diría que es una ligera exageración, amiga mía".


  La cabeza de Vanya apareció en el espejo, apareciendo sobre mi hombro. "Pronto seremos oficialmente tus hermanas, entonces nunca podrás deshacerte de nosotras".


  "¿Quién dice que alguna vez querré hacerlo?" Le respondí, sacándole la lengua.


  Realmente no quiero deshacerme de ellas.


  Jessa y Vanya me habían abrazado como su familia desde el primer momento en que nos conocimos.


  El hecho de que hubiera dado a luz a su sobrino podría haber tenido algo que ver con su apoyo instantáneo, pero de alguna manera lo dudé. Estas mujeres eran leales hasta la médula, y su amor por su hermano brillaba todos los días.


  "¿Cómo va la hermosa novia?" Preguntó el rey Stavrok, entrando en la pequeña habitación.


  "Creo que está lista", dijo Vanya con un aplauso.


  Ajusté la pequeña tiara que estaba sobre mi cabeza y miré mi imagen en el espejo. Mis nuevas hermanas habían hecho un gran trabajo para que mi cabello castaño lacio se viera bien en un recogido, con rizos y flores adornando los mechones.


  El vestido que llevaba era el vestido de novia de Lucy, que había tenido el honor de que me permitieran usar. Lucy, como yo, estaba más en el lado curvilíneo, especialmente porque había estado embarazada cuando se casó con el rey.


  Vanya y Jessa eran de complexión más pequeña y declararon que nunca usarían el vestido, así que fue bienvenido. Sadie lo había arreglado para que se ajustara a mi cintura y hoy me sentí tan hermosa como una princesa.


  Lo que técnicamente, sería pronto.


  "Sí. Estoy lista". Me dirigí al padre de Anselm, que pronto me entregaría. "¿Cómo está Rocky?"


  Después de muchas discusiones, habíamos elegido nombrar a nuestro hijo como el padre de Anselm. Stavrok el Segundo, a quien todos llamábamos cariñosamente Rocky.


  "Está durmiendo como un campeón", dijo el rey, y me ofreció su brazo.


  Lo tomé, y juntos, nos volvimos hacia la puerta que me llevaría a la ceremonia de boda que se celebraría en la pequeña catedral del palacio.


  Respiré hondo y lo dejé salir lentamente. "Hagámoslo".


  Vanya y Jessa se deslizaron delante de nosotros, vestidas de naranja quemado, mis encantadoras damas de honor cambiaformas dragón.


  Cuando llegó nuestro turno, no tenía una sola mariposa en el estómago. Ni nervios. Estaba llena de emoción y felicidad de finalmente estar aquí y casarme con el hombre de mis sueños. Todo se sentía tan bien.


  Del brazo del rey Stavrok, caminé por el pasillo. La catedral estaba llena hasta las vigas con gente de la ciudad. La familia y los amigos habían volado, literalmente, desde el norte y las Montañas Negras.


  Todo para verme, a mí la pequeña humana... Casándose con el próximo rey.


  La reina, Lucy, estaba en la primera fila sosteniendo a nuestro hermoso bebé. Estaba profundamente dormido, como debería estar, a pesar de todo el ruido a su alrededor.


  De pie en el altar estaba mi príncipe, sus ojos brillaban y muy claramente solo para mí. Extendí mi mano hacia él mientras nos acercábamos y él se apresuró a agarrar mis dedos, alejándome de su padre y acercándome al sacerdote que nos uniría para siempre.


  La ceremonia fue simple y mucho más rápida de lo que pensé que sería.


  La fiesta posterior fue absolutamente magnífica y fue allí donde finalmente pude conocer a la famosa reina Marienne.


  Caminó hacia nuestra mesa con una suave sonrisa en su hermoso rostro, su largo cabello oscuro se derramaba sobre su hombro. "Es muy encantador finalmente conocerte, Kayla".


  Me puse de pie y corrí alrededor de la mesa para abrazarla. "Gracias por enviarlo de vuelta a mí".


  Hacía tiempo que había dejado de culpar al destino por equivocarse, o a Marienne por decirle a Anselm qué hacer cuando debería haberlo sabido todo el tiempo.


  Marienne sonrió y me devolvió el abrazo suavemente. "Eres una mujer afortunada. Encontrar a tu pareja predestinada es una bendición de la que pocos de nosotros podemos presumir".


  Miré a la mesa más cercana donde Stavrok estaba charlando con un hombre guapo con cabello corto y oscuro. "Parece que también encontraste el tuyo".


  Ella sonrió suavemente. "Sí, pero tuve que soportar bastante tiempo antes de que llegara Erik. Pero esa es una historia para otra noche. ¡Hoy es tu día! Eres oficialmente la esposa de Anselm y la futura reina de este reino".


  Me cubrí la cara con las manos. "Eso suena loco".


  Marienne tiró de mis manos hacia abajo y apretó fuerte. "Un regalo ... si puedo?"


  Miré hacia abajo a mis manos donde ella sostenía mis dedos. "¿Un regalo?"


  "Sí. Una visión de futuro".


  Asentí antes de pensarlo realmente. ¿Quería conocer el futuro?


  Mi cabeza se llenó de repente de un sueño. Anselm y yo sentados en nuestra gran cama, con cabello canoso y caras arrugadas.


  Sonreíamos y nos tomábamos de la mano. Nuestros hijos estaban a nuestro alrededor. Cuatro de ellos. Tres hijos y una hermosa hija con cabello oscuro y rizado.


  Y ante nosotros en la cama estaba nuestro primer nieto, cubierto con la misma manta blanca bordada que Rocky había usado hoy.


  Las lágrimas llenaron mis ojos y parpadeé rápidamente mientras el sueño en mi mente se desvanecía. Mi visión regresó, trayendo consigo las vistas y los sonidos del día de nuestra boda.


  Marienne todavía estaba de pie frente a mí, sonriendo alegremente. "No tienes que temer, Kayla. Solo sigue amando a tu esposo como lo haces, y tu futuro será hermoso".


  Me sequé las lágrimas que se deslizaban de mis ojos. "Juré que no lloraría hoy".


  Ella sonrió. "Las lágrimas felices siempre son algo bueno". Luego regresó a su mesa, dejándome con una satisfacción que no sabía que era posible.


  Anselm y yo íbamos a lograrlo. Nuestro amor perduraría. Nuestros hijos prosperarían.


  Niños... ¿Podría pasar por todo eso otra vez? El embarazo. Luego el nacimiento.


  Miré hacia donde Anselm estaba hablando con otros hombres, de edad similar, sosteniendo a nuestro hijo con orgullo.


  Sí, puedo hacerlo de nuevo.


  Un hermoso joven se acercó a mí, sus ojos azules idénticos a los de Anselm.


  "Hola Iain". Saludé a mi nuevo cuñado. "¿Disfrutando de la boda?"


  Iain sonrió. "Es una gran fiesta, señora. Hiciste bien en traer a todos aquí".


  Miré alrededor de la habitación a la combinación de miembros de la realeza, los humanos y la gente del pueblo. "Sí, había algunas cosas para coordinar, pero ayuda que ustedes puedan literalmente saltar al aire y volar ustedes mismos aquí".


  Iain se echó a reír. "Sí. Tienes razón".


  Miré alrededor de la habitación, notando a una hermosa chica rubia mirándonos desde una de las mesas lejanas. "Hola Iain, ¿quién es la chica que lanza dagas mirándote?"


  Iain se puso rígido y ni siquiera se volvió para ver de quién estaba hablando, porque parecía que ya lo sabía. "Esa es Veronica".


  "Veronica". Entrecerré los ojos, volviendo a la lista de invitados. "¿No es ella ..."


  "Sí, ella es la hija de Damon y Cass, así que técnicamente es una prima".


  Bueno, por lo que había reunido, Cass no era una prima biológica de Stavrok, así que no había ningún vínculo de sangre allí. Pero aún así, entendí la conexión ahora. "Y ella te odia porque..."


  Los labios de Iain se apretaron. "Porque yo ... Hice algo estúpido hace unos años y ella no me ha perdonado".


  Había una historia allí, y normalmente me hubiera encantado profundizar en ella. Pero no estaba segura de tener la fortaleza para lidiar con algo más hoy. Así que en lugar de eso, le di un codazo en el costado y le dije: "Parece que también necesitas una charla con Marienne".


  Iain se volvió para mirarme, con los ojos muy abiertos de sorpresa. Entonces la mirada de vulnerabilidad desapareció para ser reemplazada por su característica sonrisa. "Bienvenida a la familia, Kayla. Oficialmente".


  Extendí la mano para abrazarlo con fuerza. Algo sobre Iain entristeció mi corazón, y no pude precisar qué era.


  "Gracias, hermano". Ahora tenía familia y me encantaba.


  Iain desapareció y una vez más fui arrastrada a las celebraciones.


  Cuando finalmente llegó la hora de irme a la cama, estaba deseando pasar un rato a solas con mi nuevo esposo. Finalmente estábamos caminando por el pasillo hacia nuestra suite matrimonial, y me aferré a él como una lapa. "Siento que no te he visto en toda la noche".


  Anselm sonrió mientras me acercaba aún más a su costado y abría la puerta de su habitación. "Yo siento lo mismo. He estado contando los momentos hasta que finalmente pueda llevarte a nuestra nueva cama".


  Anselm había encargado un nuevo marco de cama súper king para nuestro regalo de bodas y todavía estábamos en el dormitorio en el que había crecido.


  Jessa había trasladado su habitación a otra ala para que Rocky pudiera estar en la habitación de al lado, y todo estaba funcionando bien. Viviríamos en el castillo por el momento. A Lucy y Stavrok les encantaba tener al bebé cerca y disfrutaba ayudando a mi suegra todos los días con sus tareas y aprendiendo el papel de reina.


  Di un paso hacia el dormitorio y mi nuevo esposo me llevó de vuelta al umbral. "Espera un momento".


  Me tomó en sus brazos y yo agarré su cuello, chillando como una banshee. "Oh, Dios mío. No puedes llevarme".


  A pesar de que había recuperado la mayor parte de mi forma y cuerpo originales de antes del embarazo, todavía no era liviana.


  Mi marido cambiaformas dragón se rio, cruzó el umbral conmigo en sus brazos y marchó hacia la nueva cama. "Ciertamente puedo". Luego me arrojó sobre el colchón, y chillé una vez más.


  Regresó a la puerta y la cerró, cerrándola con fuerza.


  El sonido me recordó que mi bebé no estaría a nuestro lado esta noche. "Espero que Rocky esté bien con tu hermana".


  Jessa se había ofrecido a tener al bebé durante la noche, amamantando a él como lo haría con sus propias hijas.


  Anselm sonrió. "Todos estarán bien. Ese marido suyo la adora. Él ayudará".


  Asentí con la cabeza. Tenía razón. Teníamos una noche a solas juntos, y considerando que era pasada la medianoche, puede que solo pasen unas pocas horas hasta que vuelva a abrazar a mi hijo.


  Será mejor que mi nuevo esposo y yo aprovechemos el tiempo que pasamos juntos.


  Me deslicé de la cama y le di la espalda. "¿Ayuda? ¿Por favor?"


  Los confiados dedos de Anselm se movieron hacia los botones de mi vestido, liberándome. Luego me giró para enfrentarlo. "Te amo, Kayla. Tanto. No puedo esperar para comenzar nuestra vida juntos, a partir de este momento".


  Alcé la mano y ahuequé su rostro en mis manos. "Te amo, Anselm. Estoy muy contenta de habernos conocido, y de que hayas regresado por mí, al final. Y que tenemos la oportunidad de construir una vida, juntos, con nuestro hijo".


  Luego solté su rostro y di un paso atrás, sacándome mi vestido de novia suelto antes de esbozarle una sonrisa. Llevaba solo un par de bragas de encaje y mi sonrisa. "Pero primero y más apremiante de todo en este momento, no puedo esperar a que me muestres cuánto me amas".


  Me sentí audaz, disfrutando de su amor, y me incliné hacia adelante y pasé las yemas de mis dedos por sus pantalones donde ya estaban empezando a elevarse. "Dijiste que tenía un cierto ... efecto en tu cuerpo, ¿no?"


  Sonrió, pero había una nota ronca que indicaba que mi toque tuvo el impacto deseado. "De hecho, lo haces, hermosa Kayla. Y estaré muy feliz de mostrarte lo que me haces, tu hermosa mujer sexy".


  Rápidamente se quitó la ropa y luego acechó hacia mí hasta que no tuve más remedio que retroceder a la cama y caer de espaldas sobre ella. Se arrastró sobre la cama conmigo, inclinándose sobre mí sobre sus manos y rodillas. "Y ahora, mi sexy esposa, te mostraré exactamente qué efecto tienes en mí". Se inclinó y besó mis labios y la pasión nos llevó instantáneamente a un lugar que llenó mi cuerpo de alegría.


  Habían pasado tres meses desde que habíamos tenido sexo completo, y mi coño prácticamente me dolía de necesitarlo.


  "Oh, Dios, te he extrañado". Anselm gimió, tirando de mí en sus brazos.


  Gemí, luego jadeé, con mi aliento atrapado en mi garganta.


  "¿Qué pasa?", preguntó, dejando caer la cabeza para presionar besos de plumas en mi cuello.


  Me estremecí mientras el anhelo puro corría a través de mí. Levanté mis brazos y los envolví alrededor de su cuello. "Nada en absoluto. De hecho, tengo miedo de llegar demasiado rápido".


  Mi vientre estaba apretado y mis pezones estaban erectos. A este ritmo, prácticamente tendría un orgasmo en el momento en que él estuviera dentro de mí.


  Anselm sonrió mientras levantaba la cabeza. "Ahora, eso no es algo que debas temer. Todo lo contrario".


  Nos hizo rodar para que estuviéramos acostados cara a cara, y me miró con tanto amor en sus ojos, pensé que mi corazón estallaría.


  "¿Cómo tuve tanta suerte?", Preguntó, acariciando un rizo aleatorio de mi cara.


  Le sonreí. "Bueno ... sabes que fui diseñado por el Destino, solo para ti".


  No se rio de mi tono de broma. En cambio, se inclinó y me besó suavemente, suavemente.


  Empujé su pecho, con fuerza. Rodó sobre su espalda, con una expresión de sorpresa que se convirtió en una sonrisa cuando arrojé mi pierna sobre él y me subí encima de él.


  "Te amo, mi príncipe", logré susurrar entre los gemidos que salían de mi garganta. Sentir su cuerpo caliente y duro entre mis piernas de nuevo fue un sueño. "Pero necesito que me hagas el amor en nuestra noche de bodas".


  Anselm alcanzó mis pechos, ahuecando cada uno con una mano y apretando suavemente. "Oh, lo haré".


  Pero no se movía y no parecía tener prisa. Yo, por otro lado...


  Me incliné hacia adelante para besar sus dulces labios, moví mis piernas rectas y luego me deslicé por su cuerpo. Había echado de menos cada centímetro de él y había estado soñando con hacer exactamente lo que estaba a punto de hacer.


  Me moví hacia abajo hasta que estuve acostada entre sus muslos, cara a cara con su hermosa polla.


  Envolví mi mano alrededor del bastón ya hinchado, sonriendo para mí misma mientras me inclinaba hacia adelante y lamía la hendidura en la punta.


  El gemido que llenaba el aire no era mío, pero un apretón de respuesta entre mis muslos me hizo gemir.


  Abrí mis labios y deslicé mi boca hacia abajo sobre la polla de Anselm, chupando la gran cabeza bulbosa y amando el calor de su carne contra mi lengua. Acaricié mi mano hacia arriba y hacia abajo mientras lamía el extremo, hasta que me agarró y me arrastró para montarme a horcajadas sobre él una vez más.


  "Siéntate en mi cara", gimió. "Te prepararé".


  Sacudí la cabeza, deslicé mi coño mojado sobre su eje y me alineé. "Oh, mi amor, he estado preparada durante meses".


  La cabeza de su polla presionó contra mi entrada, y con un movimiento de mis caderas, él estaba dentro de mí una vez más.


  Jadeé y me moví más rápido, llevándolo más profundo. Me agarró las caderas y me empujó hacia arriba, penetrándome hasta mi alma.


  El orgasmo me golpeó de la nada, haciéndome llorar mientras mi cuerpo entraba en espasmos de placer.


  Las manos de Anselm se movieron hasta mis pechos, ajustando mis pezones y susurrándome palabras de amor mientras me estremecía.


  Cuando volví a abrir los ojos, mi hermoso hombre dragón todavía estaba debajo de mí, todavía duro dentro de mí.


  "Te dije que te había extrañado", dije con una sonrisa de satisfacción.


  Anselm se metió dentro de mí y yo gemí ante el renovado placer. Presioné mis manos contra sus duros pectorales y comencé a montar mi dragón, deslizándome arriba y abajo de su polla.


  Los gemidos llenaron la habitación mientras me movía más rápido, tomándolo más profundo.


  Eché mi cabeza hacia atrás, amando la sensación de sus manos en mis pechos, en mis caderas, su polla profundamente dentro de mí.


  Cuando él gimió, me agarró y nos volteó, me agarré de sus brazos y me aferré al paseo. Me folló en el colchón, una y otra y otra vez.


  Levanté las piernas y él empujó mis muslos hacia atrás, abriéndome aún más, golpeando esos puntos dulces hasta que vi estrellas.


  Comencé a volver, pero esta vez, la montaña me empujó más alto, me robó el aliento, me atrapó en un torbellino de placer supremo donde todas las imágenes y sonidos se detuvieron.


  Luego me arrojaron de nuevo a mi cuerpo, donde estaba gritando, mordiendo el hombro sudoroso de Anselm mientras mi coño convulsivo apretaba su polla una y otra vez.


  Mi esposo, el príncipe dragón, se metió profundamente una vez más y gruñó su liberación, bombeándome su semilla.


  Me aferré a él, su grito de finalización resonaba en mis oídos.


  Cuando finalmente se derrumbó contra mí, lo abracé con fuerza, la visión que Marienne me había regalado pasó por mi mente.


  No solo íbamos a lograrlo. Anselm y yo tendríamos una historia de amor que continuaría a través de los siglos. Finalmente sentí que la otra mitad de mi alma había sido encontrada.


  Almas gemelas. Un vínculo predestinado. Era real, y supe por fin que tendríamos nuestro feliz para siempre, durante todos los días de nuestras vidas.


  ********
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